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      Tres personas. Un objetivo. Si pudieran trabajar juntos encontrarían el éxito.


      Experta en arcos y flechas, así como en armas de fuego, Charlene (alias Charlie) Palmer tiene un objetivo: desenmascarar al médico que experimentó ilegalmente con su hermana, Darlene. Aunque fue rescatada por la Manada, Darlene nunca volverá a ser la misma, ni física ni mentalmente.


      Connolly McLaughlin, un poderoso hombre lobo y trabajador contratado por la Manada, no piensa dejar que esta molesta mujer se interponga en su camino para acabar con Elkhart. También le guarda rencor al hombre.


      Siendo un solitario, Connolly no necesita a Charley en su camino. ¿Y qué pasa si ella altera algo dentro de él? Para empeorar la situación, su hermano menor aparece queriendo enmendar sus pecados del pasado, pero Connolly no está dispuesto a perdonar a Mick.


      Los problemas se aseguran cuando Mick conoce a Charlie, y las chispas saltan. Demasiado tarde, cada hombre se da cuenta de que Charley es su pareja.


      Hay un problema: los hermanos nunca comparten. Hmm. ¿Qué hacer?
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      "Tú eres un hijo de puta difícil de encontrar".


      Ian Connolly McLaughlin se quedó quieto, y no fue porque estuviera de espaldas a la persona que hacía el comentario. Conocía esa voz profunda, aunque no la había escuchado en muchos años. Y tampoco le agradaba escucharla ahora.


      Connolly debería haber percibido que había otro lobo cerca, pero se había distraído con sus pensamientos de venganza, y eso le molestó mucho. Un soldado necesitaba estar atento en todo momento.


      Sabiendo que su hermano menor no era una amenaza, Connolly se dio la vuelta lentamente. Había otros dos compradores, una mujer y una joven, en la tienda, así que mantener una discusión acalorada en el pasillo no sería respetuoso con ellos.


      "Mick, ¿qué coño estás haciendo aquí, y cómo me has encontrado?" Connolly susurró, satisfecho de haber podido mantener su voz más o menos tranquila.


      Mick le dedicó esa sonrisa de medio lado que siempre hacía que las mujeres acudieran en masa a su hermano. "He venido a hacer las paces, Ian".


      Enmendar. Mentira. "Sólo para que sepas, no voy por Ian en estos días."


      Connolly recibió el nombre de su padre. Después de que el imbécil de su padre engañara a su madre y se marchara, Connolly empezó a usar su segundo nombre, para no querer ningún recuerdo de cómo su padre había herido a su madre y dividido a la familia.


      "No me importa. Siempre serás Ian para mí". Mick sonrió. Nada parecía afectarle.


      "Si te tomaste la molestia de rastrearme, debes querer algo. ¿En qué clase de problema te has metido ahora?" Era la única conclusión que tenía sentido.


      Mick levantó las manos. "No hay ningún problema. De hecho, me va muy bien económicamente y en otros aspectos. Me sorprende que mamá no te lo haya dicho".


      Su madre había intentado hablar con Connolly sobre el que fuera su hijo díscolo, pero Connolly no la creyó cuando dijo que Mick se había reformado. "Está bien. Bien. Has dicho tu paz. Puedes irte ahora".


      "No va a suceder, hermano mayor. Estoy seguro de que estás en alguna misión para salvar el mundo, y pensé en tomarme un descanso de mi trabajo para ayudarte. Quiero que veas que he cambiado".


      "Los leopardos no cambian sus manchas".


      "Ouch, hermano. La cárcel me enseñó algunas cosas. Ahora estoy en el lado correcto de la ley".


      Si Connolly hubiera estado bebiendo algo, lo habría rociado por todo el lugar. "Claro que sí, aunque no me importa si lo estás o no. No tienes ni idea de lo que hago ni de lo que he hecho, así que ayudarme está fuera de lugar".


      "Ya veremos, pero tienes razón en una cosa".


      "¿Qué es eso?" Preguntó Connolly.


      "No sé mucho sobre lo que haces. ¿Y por qué es eso, te preguntarás?" Mick levantó un dedo. "Oh, espera. Ya lo sé. Es porque tienes esa imagen de ser un lobo solitario. No compartes tus sueños y esperanzas con nadie".


      Eso es porque Connolly no necesitaba la ayuda de nadie, y no necesitaba compartir nada, especialmente con su hermano. Se acercó más para evitar que lo escucharan, aunque los dos clientes estaban ahora en la caja registradora pagando. "En cuanto a necesitar ayuda, soy un lobo, lo que significa que puedo manejarme bastante bien, gracias".


      Mick soltó una carcajada. "Muy gracioso, Ian. Demasiado gracioso". Miró a su alrededor. Un hombre alto había entrado y los miraba con desprecio. "Estamos empezando a llamar la atención. ¿Podemos llevar esto a otro lugar? ¿Tu habitación de motel de mierda, tal vez?"


      Eso molestó aún más a Connolly. "¿Cómo sabes dónde me estoy quedando?"


      Las cejas de Mick se pellizcaron. "¿Has olvidado que soy un hacker?" Sacudió la cabeza y se rió. "No has cambiado. Sigues creyendo que eres una fuerza imparable y todopoderosa, pero también te descuidas".


      Connolly no necesitaba escucharlo. "Bien. Ven a mi motel de mierda. No es que esta parte de Canadá tenga mucho que ofrecer".


      Cuando Connolly estaba en una misión, no le importaba mucho dónde se quedaba.


      "Estaré justo detrás de ti", dijo su hermano.


      "Hazlo tú".


      Connolly pagó los pocos artículos que había venido a comprar a la tienda y se marchó sin mirar atrás. Los hombres lobo podían sentir a otros hombres lobo, y al ser hermanos, su vínculo era aún más fuerte, a pesar de sus diferencias de opinión.


      Su hermano salió detrás de él. Le parecía bien que su hermano se tomara su tiempo. Connolly salió del aparcamiento y se dirigió a su motel, pensando que Mick no podría seguirle el ritmo, o más bien esperando que su hermano no pudiera seguirle. El problema era que el vertedero donde se alojaba estaba situado a sólo tres kilómetros de distancia, por lo que no había muchas posibilidades de que Mick no pudiera encontrarlo. No sólo eso, el comentario de su hermano sobre el motel de mierda implicaba que ya había explorado su ubicación.


      Tras comprobar el aparcamiento del motel y algunos de los alrededores para asegurarse de que no había nadie al acecho, Connolly aparcó y luego entró en su habitación.


      Por curiosidad, vigiló por la ventana para ver si Mick seguía siendo del tipo despreocupado o si se había vuelto más receloso con los años. Pasar dos años en la cárcel por piratería informática le había enseñado, con suerte, a vigilar su espalda.


      Un minuto después, Mick entró en el motel y aparcó junto al coche de Connolly. Luego desapareció de la vista. Interesante.


      Como no quería que pareciera que estaba preocupado por Mick, Connolly terminó de guardar sus compras en una habitación que decía tener una cocina funcional. Para él, un microondas, una nevera de tamaño universitario y una cafetera no eran suficientes para una cocina. Sin una placa de cocción ni un fregadero, no era suficiente.


      Cinco minutos después, Mick llamó a la puerta. Por costumbre, Connolly miró por la mirilla y luego abrió la puerta. Sin una palabra de bienvenida, se dio la vuelta y se acercó a la pequeña mesa llena de cicatrices que servía de lugar para comer y para planificar. Encima había fotos que había tomado durante la última semana y que mostraban entregas en un almacén que sospechaba que utilizaba el doctor Elkhart. Las enderezó y las apartó a un lado.


      Mick sacó la dura silla de madera y se sentó. "Se parece a mi habitación".


      Oh, mierda. "¿Te vas a quedar aquí?"


      "Como has dicho, las opciones son escasas".


      "Dime por qué estás realmente aquí".


      Mick se encogió de hombros. "Como he dicho, quiero reparar el daño. Ahora que papá ha muerto, quiero volver a conectar contigo y con mamá. En retrospectiva, me doy cuenta de que me puse del lado del padre equivocado".


      "¿Tú crees?"


      "Los niños de doce años no siempre toman las mejores decisiones. Eso era antes. Esto es ahora. Mi negocio está en auge y estoy pensando en abrir otra oficina aquí en Canadá. Pensé que podía matar dos pájaros de un tiro".


      "¿Qué es exactamente lo que haces de nuevo?"


      "Exactamente lo que haces. Yo encuentro a los malos. Tú lo haces siguiendo a la persona mientras yo sigo sus movimientos cuando usa una tarjeta de crédito o muestra su cara en la cámara".


      "¿Sigues con el hackeo entonces?" Su madre se lo había dicho, pero Connolly no se había fiado mucho cuando se trataba de Mick.


      "Sí, pero ahora para los buenos. Mi empresa tiene muchos contratos con el gobierno, de hecho".


      Connolly se sorprendió de que el gobierno tuviera algo que ver con un ex convicto. "Ya veo".


      "¿Sabes lo que la mayoría de la gente no sabe?" Mick no esperó a que Connolly respondiera. "No tienen ni idea de cuántos lugares tienen cámaras que graban sus idas y venidas".


      "No necesito una conferencia sobre la vigilancia". Connolly era un experto. Tenía que serlo si quería seguir vivo.


      Mick se recostó en la silla y estiró sus larguísimas piernas. "Bien. Dime a quién intentas salvar... ¿o es a alguien que quieres que muera?"


      Connolly se debatió si debía confiar en su hermano. Podría estar trabajando para el Dr. Elkhart por lo que sabía.


      Mick se echó a reír. "¿En serio? ¿Has olvidado que podemos telepatear? De niños, a menudo podía leer sus pensamientos. "


      Que me jodan. Connolly no había telepateado sus pensamientos, o eso creía, pero al ser hermanos, el vínculo era lo suficientemente fuerte como para que a veces Mick pudiera leer su mente. "El hombre que busco es el Dr. Gregory Elkhart."


      "Mamá debe haber mencionado que tu último trabajo no fue completamente como lo planeaste".


      Genial. Connolly no necesitaba que su hermano pensara que era un fracaso. "Salvamos a los cautivos. Eso es todo lo que importaba".


      "Es bueno saberlo. Sigue con lo de Elkhart".


      "Sólo lo vi brevemente justo antes de que la Manada salvara a las mujeres. Paul Statler, el hombre a cargo de la trama de tráfico de personas, necesitaba que Elkhart curara a algunas de ellas antes de venderlas."


      "Jesús. Eso es censurable".


      "Lo es. Como Paul Statler, Elkhart es un hombre lobo, aunque no creo que se ensucie las manos luchando. Le paga a la gente para que lo haga. Si está mejorado o no es una suposición de cualquiera, aunque apuesto a que lo está ya que ayudó a desarrollar el suero que permitió a nuestra especie ser especial."


      "¿Qué hizo el doctor que te tiene tan alterada? Acabas de decir que fue contratado para ayudar a las mujeres. "


      "Esta vez, pero antes, él y algunos de sus compañeros médicos secuestraron a mujeres inocentes e hicieron experimentos con ellas para perfeccionar esta solución que se da a los hombres lobo para mejorarlos. Inyectó este brebaje en nuestra especie para hacernos inmunes a cosas como las balas venenosas".


      "Bastardo enfermo". Las cejas de Mick se fruncieron. "Tengo la sensación de que no crees que haya terminado de experimentar".


      Connolly sacudió la cabeza. "Los hombres como él nunca terminan. Su actitud arrogante implica que cree que está salvando el mundo, o al menos salvando a los hombres lobo. No me sorprendería que intentara mejorar a los humanos para hacerlos mejores, más fuertes e inmunes a las enfermedades. El hombre quiere ser un héroe. Lo que tenga que hacer para lograr ese objetivo probablemente no le importe".


      "Para conseguirlo, tendría que ser un experto en inmunología".


      A Connolly le molestaba que su hermano pareciera entenderlo todo tan bien y no tratara de convencerle de que no fuera a por el médico. Por otro lado, Mick sí parecía molesto por lo que había hecho el médico. "Puede que lo esté. Nunca comprobé sus credenciales".


      Mick sonrió. "Resulta que tengo un montón de gente dispuesta a investigar. ¿Quieres que investigue al tipo?"


      No necesitaba ayuda, especialmente de un hermano que se puso del lado de su padre en el divorcio. "No me importa dónde fue a la escuela o incluso si es un verdadero médico. La última vez que lo vi, estaba cerca de aquí, en Lippett Falls, y hay que detenerlo. Eso es todo lo que importa".


      "Por eso estás aquí", dijo Mick.


      "Exactamente".


      "Confío en que no conozcas su ubicación exacta en este momento". Mick levantó una mano. "Porque si lo supieras, ya estaría muerto".


      Connolly tuvo que tragarse una sonrisa ante el elogio implícito. "Sí, aunque mi plan es entregarlo a las autoridades competentes".


      "¿Apropiado?"


      "Los que son conscientes de que los hombres lobo existen. El doctor no merece la muerte. Necesita pudrirse en la cárcel durante mucho tiempo".


      "Inteligente".


      Una rápida inyección de satisfacción, y se atreve a decir que algo de calidez familiar, surgió en él una vez más. Mientras crecía, Mick comentaba a menudo que Connolly era rígido en su forma de pensar, lo que significaba que los cumplidos eran escasos, y no es que Connolly necesitara la afirmación.


      "¿Dime por qué crees que el Dr. Elkhart ha venido a esta parte del bosque? ¿Lo has visto realmente?" preguntó Mick.


      "Puede que lo haya hecho, pero si lo hice, fue sólo una vez a distancia. Sé que el hombre que vi era un hombre lobo". Connolly repasó toda la historia de su interacción con el Dr. Elkhart.


      "Dime cómo sabes tanto sobre Elkhart si sólo lo viste durante un corto período de tiempo".


      "Estaba trabajando de forma encubierta para Statler en ese momento".


      Mick silbó. "¿Este doctor logró curar a estas mujeres cautivas?"


      "Algunas de ellas lo hicieron. La Manada, dirigida por Jay Wagner y Riley Bishop, salvó a las mujeres antes de que el médico tuviera la oportunidad de curarlas por completo. En realidad, los compradores pasaron por aquí unos días antes de lo previsto y las cosas se descontrolaron. Fue entonces cuando Elkhart escapó".


      "¿Dónde están esas mujeres salvadas ahora? Puede que sepan algo".


      "La Manada las transportó de vuelta a Florida, donde el general las interrogó y les dio la ayuda médica que necesitaban antes de enviarlas a casa. Sin embargo, he oído que algunas de las mujeres nunca volverán a ser las mismas".


      Mick se pasó una mano por su espeso pelo, que parecía necesitar un recorte. Tal vez su hermano había estado en la carretera durante un tiempo para seguirle la pista.


      "No puedo imaginar por lo que pasaron esas mujeres. ¿Cuándo tuvo tiempo el doctor de experimentar con ellas si las estaba curando?" preguntó Mick.


      Mick era rápido, Connolly tenía que reconocerlo. "Los experimentos con las mujeres cautivas ocurrieron antes de que Statler decidiera llevar a cabo este plan de tráfico de personas. Dos miembros de la Manada, Ty y Ford Summerville, lograron infiltrarse en el laboratorio donde Elkhart realizaba sus ruines actos. Con la ayuda de otros miembros de la Manada, salvaron al primer grupo de mujeres. Por desgracia, tanto Paul Statler como el Dr. Elkhart pasaron a la clandestinidad después de eso. Había otros médicos en el laboratorio, pero no tengo ni idea de dónde fueron el Dr. Takemoto o el Dr. Sánchez o dónde están ahora".


      "Pero la Manada obviamente encontró a Statler y a Elkhart de nuevo".


      "Sí. Cuando la Manada encontró a Statler, el General Armand me llamó para ayudar. Como dije, Elkhart no apareció hasta que las mujeres necesitaron ayuda médica".


      "¿Armand? ¿No has servido bajo su mando?"


      A Connolly le impresionó que Mick estuviera tan al tanto de su vida. Por otra parte, era un hacker. "Lo hice".


      "Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Además de encontrar a Elkhart y detenerlo?"


      "¿Es necesario que haya más?" preguntó Connolly.


      "Incluso de niño, sobresalías en la planificación estratégica. Debes conocer tu próximo movimiento".


      Connolly se preguntaba a qué venían tantos cumplidos. "Los experimentos requieren productos químicos, equipos de laboratorio y muchos guardias. Cuando vi varias furgonetas grandes entrando en la ciudad, sospeché y las seguí hasta un almacén abandonado".


      "Ya no parece abandonado".


      "No, no lo es. Lo comprobé. Pensé que sería perfecto para lo que Elkhart quería hacer, pero no había nadie en ese momento. No entré porque estaba bien cerrado. El almacén parece una buena elección teniendo en cuenta que Elkhart observó cómo manejaba las cosas Statler y probablemente copió lo que hacía su jefe. El almacén aislado es el mismo tipo de lugar que Statler utilizaba antes".


      "Sólo murió Statler, dijiste".


      "Sí. Se volvió arrogante. El General Armand lo hizo".


      Mick sonrió. "Me gusta la justicia".


      "Yo también".


      "¿Cómo puedo ayudar?"


      Este era el momento de la verdad. Su hermano parecía realmente interesado en trabajar con él, pero si Mick moría, nunca se lo perdonaría. Su madre se encargaría de eso.


      "¿Puedes luchar?"


      Mick silbó. "Vaya. No he servido, pero ciertamente puedo cuidar de mí mismo".


      "¿En cuántas peleas de hombres lobo has estado?" Preguntó Connolly.


      "Unos cuantos".


      No le gustó cómo sonaba eso. "Si piensas ayudarme, imagino que pasarás la mayor parte del tiempo detrás del ordenador, pero en caso de que necesite que me cubras las espaldas, querré formarte".


      Eso pareció detener a Mick. "¿Entrenarme?"


      "Enseñaros a luchar mejor. Nos enfrentaremos a hombres muy hábiles. Lo más probable es que estén mejorados, lo que significa que una bala venenosa no los matará, y si están heridos, se curarán más rápido -mucho más rápido- que nosotros".


      "Mierda. ¿Cómo te las arreglaste para derribarlos antes?"


      ¿Era el temor que Connolly detectó en la voz de su hermano? "Fui más astuto que ellos. También soy más grande y fuerte que la mayoría de ellos. Me he dado cuenta de que la ayuda contratada suele ser descuidada. Si tuviera que adivinar, diría que pude ganar porque los sorprendí. Recuerda que pensaban que yo estaba de su lado".


      "Me encanta. Que empiece el entrenamiento".
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      " Yo quería hacerles saber que tal vez no me pase mucho por aquí, o tal vez no me pase en absoluto durante un tiempo", anunció Charley Palmer. Cogió una taza de té de porcelana y dio un sorbo a la infusión caliente.


      "¿Por qué no? ¿Adónde vas?", preguntó su madre, que parecía preocupada.


      "Voy a matar al hombre que dañó a Darlene".


      Su madre gruñó y luego sacudió la cabeza. "Oh, Charlene. Por favor, no seas así. Es demasiado peligroso. Esos hombres son hombres lobo. Podrían matarte". Su madre alargó la mano y estrechó la de Charley.


      Sabía que su madre reaccionaría así, pero no podía evitarse. Charley dejó su taza. "Tendré cuidado. Soy una experta cazadora, y papá me ha entrenado para usar un arma desde que tenía cinco años. Pregúntale a él. Te dirá que puedo darle a un blanco a quinientos metros de distancia".


      "No dudo de tu habilidad para disparar un arma o una flecha, pero Charlene, por favor, no hagas esto. Matar a ese hombre no quitará el dolor de tu hermana. Lo que le pasó a Darlene está en el pasado. No puedes cambiar las cosas".


      "Lo sé, pero tampoco puedo quedarme de brazos cruzados. Ya que nadie ha arrestado a ninguno de esos hombres, necesito vengar lo que esos médicos le hicieron". Su madre había dejado su trabajo para cuidar de Darlene, y eso tampoco era justo para ella.


      Su madre se recostó en el sofá y se llevó las palmas de las manos a la cara. "Charlene, Charlene. Sé que eres lo suficientemente mayor para tomar tus propias decisiones, pero ¿qué pasa con tu trabajo? Has trabajado mucho para encontrar uno bueno".


      Charley era contable. Aunque el trabajo pagaba las facturas, no satisfacía su alma. Quería acción y un propósito. "Me tomé dos semanas de vacaciones".


      "¿Le mencionaste esta misión a Darlene?"


      "Lo hice".


      Las cejas de su madre se alzaron. "¿Y?"


      A Darlene le resultaba difícil hablar. Las drogas que los médicos utilizaron para experimentar con ella le habían provocado un derrame cerebral. A los veintiséis años, eso era criminal. "Ella parece estar bien con eso. Odia lo que Paul Statler y esos médicos le hicieron a ella y a las otras mujeres".


      "¿Le has dicho a tu padre lo que piensas hacer?"


      Sonaron pasos. "¿Decirme qué?"


      Mierda.


      El padre de Charley debería haber sido el que fuera tras esos hombres. No sólo era un hombre lobo, sino que había servido como francotirador en el servicio. Claro, había sido herido cuando una mina terrestre explotó cerca de él cuando estaba en Oriente Medio, pero se había recuperado. La única prueba de que había estado en la guerra era su ligera cojera. Incluso ahora, el hombre podía disparar una moneda de diez centavos desde cincuenta metros. Su vista y su sentido del olfato aumentados le servían. Y qué importaba que tuviera casi sesenta años. El hombre era una bestia y podía derribar a dos humanos a la vez. Por eso era portero de un bar local, pero Charley comprendió que no podía arriesgarse a que lo mataran y dejar viuda a su mujer.


      "Voy a ir tras el médico que hizo las pruebas a Darlene".


      Su padre bajó la barbilla. Ella conocía esa mirada y casi la temía. "¿Es así? ¿Siquiera sabes el nombre de este doctor?"


      "Dr. Gregory Elkhart".


      Su padre se cruzó de brazos. "¿Cómo lo has averiguado?"


      "Darlene me lo dijo". Lo que llevó a Charley a investigar mucho. Podía ser contable, pero sus conocimientos informáticos eran excelentes.


      "Interesante. ¿Vas a hacer esto solo?"


      Charley no tenía muchos amigos, y los que tenía no eran del tipo de los que participan en combates cuerpo a cuerpo o disparan un rifle. Sus amigas eran bastante delicadas, y sus amigos varones eran en su mayoría frikis de la informática. Charley, en cambio, medía casi dos metros y tenía una tonelada de músculos, sobre todo debido a sus extensos entrenamientos, y en parte porque el padre de su madre también era un hombre lobo.


      Charley sólo se involucraba en una batalla cuando era acosada, pero aprendió desde muy joven que podía ser mejor que la mayoría de la gente. No le vino mal haber estudiado artes marciales durante muchos años.


      "Sí, a menos que te ofrezcas como voluntario".


      Mierda. No debería haberle incitado. Aunque era duro, no sabía cómo lo haría contra un hombre lobo entrenado. No había estado en una pelea en mucho tiempo. Tampoco tenía planes de enfrentarse a uno; entendía sus límites. Su padre podría no hacerlo.


      "No puedo dejar a tu madre y a tu hermana".


      "Lo sé".


      Charley se puso de pie. "Necesito ir a casa para poder hacer un pequeño reconocimiento mientras aún hay luz".


      "¿Cómo vas a encontrar a ese médico?", preguntó su padre.


      "Podría haberlo encontrado ya. En realidad fue por suerte. Hablé con algunas de las mujeres que fueron tomadas cautivas en ese laboratorio, y créeme, rastrearlas no fue fácil".


      "¿Cómo los has encontrado, cariño?", le preguntó su madre.


      "Afortunadamente, Darlene había recordado algunos de sus nombres y de dónde eran. Una de las mujeres me dijo que Elkhart fue visto por última vez cerca de Lippett Falls".


      "Eso está a medio día de viaje desde aquí", dijo.


      Ella sonrió. "Lo sé, pero ya no está allí".


      "¿Confío en que fuiste a Lippett Falls para encontrarlo?"


      "Lo hice, pero me enteré de que ya había escapado. Se rumorea que está en algún lugar cerca de aquí".


      Su padre soltó un suspiro. "Eres la persona más testaruda que conozco y veo que estás decidida a hacerlo. Si ese es el caso, tengo que darte algo".


      No tenía ni idea de lo que estaba tramando, pero Charley quería a su padre y no estaba dispuesta a marcharse. Unos minutos después, regresó con su Rifle Stoner-25 y un pequeño maletín.


      "Quiero que tomes esto. Sabes cómo usarlo".


      Lo hizo, pero fue su orgullo y alegría. "Gracias. Prometo devolverlo".


      "No me importa el rifle. Me importas tú, calabacita".


      Hazme sentir culpable. "¿Qué hay en la caja?"


      "Para que sepas, no he estado sin hacer nada desde el incidente. Antes de lesionarme, estudiaba química".


      "¿Lo hiciste?" ¿Por qué no lo sabía?


      Agitó una mano. "Fue hace una vida, pero todavía tengo contactos en el campo. Pude conseguir el veneno que puede matar a un hombre lobo si le disparas en el corazón con una bala recubierta de esa sustancia".


      "¿Tienes balas venenosas?"


      "Sí. Hice que un amigo me ayudara a aumentar la mezcla en caso de que el hombre lobo esté mejorado. No los he probado con nadie, así que no puedo asegurar que funcionen. Si tu vida está en peligro, golpea al hombre lobo en su corazón. Si no muere, debería ralentizarlo al menos".


      Ese fue el mejor regalo que pudo haberle hecho. Se acercó a él y besó a su padre en la mejilla. "Cuidaré bien de tu arma".


      No le había dicho a su padre que ya tenía un rifle, pero aceptó su regalo porque el suyo era muy superior al barato que tenía.


      Su padre moqueó, pero luego se puso más erguido, con los hombros todavía anchos y el estómago plano. Los soldados nunca lloran. "Vete, antes de que te encierre".


      Ella sonrió. "Cuida a mamá y a Darlene".


      La saludó. Antes de que Charley se derrumbara, abrazó a su madre y se marchó. El viaje de vuelta a casa no le llevó mucho tiempo, pero no pudo evitar preguntarse si no estaba siendo estúpida al intentar enfrentarse a un criminal como el doctor Elkhart ella sola. Su lógica era que sólo necesitaba un disparo perfecto.


      Charley era dolorosamente consciente de que si la pillaban acechando al hombre, Elkhart y su equipo no la matarían. En cambio, el doctor la utilizaría para experimentar con ella, lo que sería peor que la muerte.


      Ya había examinado este almacén situado a unos ocho kilómetros de la casa de sus padres. Había estado vacío durante los últimos seis meses. Luego, hace unas semanas, llegaron varios camiones de reparto y dos guardias, es decir, hombres lobo.


      Estar cerca del almacén en el momento exacto de la llegada de los camiones había sido una suerte estúpida. Había querido practicar sus habilidades de tiro con arco, y el bosque despoblado que rodeaba la estructura había sido perfecto. Pudo disparar sus flechas sin la posibilidad de dar a nadie. Lo mismo ocurría con sus habilidades de puntería. Como vivía en un pueblo pequeño, no había un campo de tiro interior.


      Hacía unos días, después de terminar su ejercicio de tiro, Charley se había alejado cuando llegaron los camiones. Aunque había estado tentada de dar la vuelta y seguirlos, Charley no quería actuar con precipitación. Ahora, iría a esos mismos bosques con un propósito ligeramente diferente: ver qué estaba pasando.


      En cuanto llegó a su apartamento, se apresuró a entrar para ponerse los pantalones de camuflaje y la camisa verde. Si la pillaban entrando sin autorización, Charley diría que no sabía que el almacén estaba en uso. Llevaba meses acudiendo al lugar y no había habido nadie. Esa había sido la verdad.


      ¿Por qué creía que el ocupante era el Dr. Elkhart o uno de sus compañeros? Porque hace tres días, el camión que había visto tenía un cartel de Seguridad Watkins en el lateral.


      Cuando volvió al día siguiente para comprobarlo, se dio cuenta de que alguien había instalado monitores en el edificio. Y eso le pareció muy interesante. Es cierto que no confirmaba que el almacén fuera a ser utilizado como laboratorio de pruebas, pero era una posibilidad, y eso era suficiente para ella.


      Después de reunir unas cuantas cajas de balas -de las normales- y su arco y flechas, se dirigió al bosque de la parte norte del almacén. Charley siempre guardaba sus objetivos en el maletero de su coche, ya que no podía utilizarlos en su apartamento.


      El trayecto desde su apartamento hasta el almacén duró unos veinte minutos. Creyendo que los coches que entraban podrían estar vigilados ahora que el lugar parecía estar ocupado, optó por la carretera de acceso que llevaba al bosque que bordeaba el almacén. Durante todo el tiempo, Charley no perdió de vista no sólo el espejo retrovisor, sino también la línea de árboles. No le extrañaría que el cabrón colocara hombres a lo largo del perímetro, suponiendo que éste fuera el nuevo lugar de operaciones de Elkhart.


      Cinco minutos después, llegó a un pequeño claro donde aparcó. Sí, estaba allí para practicar, pero también quería ver cómo era la seguridad. Tener su arco y sus flechas, así como su rifle de asalto, la reconfortó un poco.


      Como había hecho tantas veces antes, colocó su diana de tiro con arco a unos cincuenta metros de distancia. A continuación, llevó su placa metálica al bosque. No había sido fácil encontrar dónde colocarla, pero había un punto en el que tendría un tiro directo. Charley pensó en practicar un poco y luego en explorar el almacén.


      Acababa de fijar el objetivo en un gran y elegante olmo cuando se le erizaron los pelos de los brazos. Los lobos gruñeron en la distancia. Mierda. Siendo descendiente de lobos, podía decir que se trataba de cambiaformas en lugar del propio animal.


      Charley supuso que trabajaban para Elkhart o para la persona que alquilaba -o había comprado- el almacén. Y sí, había sacado la primera parte de la conclusión posiblemente porque quería que fuera verdad.


      Debatió su próximo movimiento. ¿Debía ignorar a los lobos, que, por lo que parecía, estaban chispeando -o tal vez peleando de verdad-, o debía seguir practicando? Es hora de decidir.


      Antes de decidirse, Charley quería al menos echar un vistazo a los loberos. Llevar su arco y sus flechas le daría cierta legitimidad al hecho de que estaba allí para practicar. Por otro lado, tener su rifle de asalto frenaría a los lobos en caso de que atacaran. Decisión tomada. El rifle de asalto fue.


      Tan silenciosa y rápidamente como le fue posible, se apresuró a volver a su coche, donde cogió su rifle y la munición. Aunque las balas no eran letales para un hombre lobo, un disparo al corazón le daría suficiente tiempo para escapar. También dejó el coche sin cerrar por si necesitaba una huida rápida.


      Esperando no caer en una trampa, Charley regresó por el bosque, siguiendo el sonido de los aullidos. A medida que se acercaba, su ritmo cardíaco aumentaba. Normalmente, se sentía tranquila en situaciones de estrés, pero algo en esta situación era diferente. No era miedo lo que la recorría, sino una extraña sensación, parecida a la lujuria, lo cual era totalmente ridículo. Sacudió la cabeza para aclarar sus pensamientos.


      Antes de que Charley encontrara el lugar de la pelea, un agudo aullido rasgó el aire, y ella levantó lentamente su rifle, lista para apuntar.


      A lo lejos, vio a un lobo que se alejaba. A través de su visor, detectó al otro lobo en el suelo. Se quedó quieta. ¿El lobo abatido -o más bien el hombre- era un intruso como ella y uno de los centinelas acababa de matarlo, o el hombre abatido formaba parte del equipo de centinelas? Sea cual sea el caso, estos dos no estaban en el mismo bando.


      Como hija de un soldado, probablemente debería volver al coche y alejarse, pero su necesidad de ayudar superó ese instinto. Con su rifle de asalto en la mano, no creía que él tuviera ventaja.


      Con cuidado, Charley se abrió paso por el bosque, sin perder de vista a ningún otro hombre lobo. El hecho de no saber por qué esos hombres se peleaban complicaba las cosas. Ignorando las telarañas y las ramas que le rozaban los brazos, se acercó a la escena. El lobo que estaba en el suelo cambió repentinamente a su forma humana, pero no se incorporó.


      "¿Estás bien?", le preguntó a unos tres metros de él. Era una pregunta tonta teniendo en cuenta que su estómago estaba lleno de sangre, al igual que sus brazos, piernas y cara. Gran parte de su pantalón de chándal gris y su camiseta negra estaban destrozados.


      "No", dijo con los dientes apretados.


      ¿Y ahora qué iba a hacer ella? ¿Ayudarlo o sacarlo de su miseria?
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      Mick se pasó un brazo herido y ensangrentado por la cara, gruñó e intentó incorporarse. Al no conseguirlo, se dejó caer de nuevo al suelo rocoso. "Mierda. Maldito Ian".


      La mujer soldado no se movió. "¿Quién es Ian?"


      "Mi hermano".


      Su bonita boca se entreabrió. "¿Tu hermano te hizo esto y luego te dejó aquí para que murieras?"


      "No voy a morir, señora. Sólo necesito un minuto para curarme". Mick la miró y luego se apoyó en los codos.


      Ella dio un paso atrás. "¿Por qué estás aquí?"


      "La mejor pregunta es ¿por qué estás aquí con un rifle? Que sea un rifle de asalto". Se agarró el estómago y se estremeció. "Joder, eso duele".


      Hacía tiempo que no se metía en una pelea, y para su suerte, una mujer lo encuentra. ¡Y qué mujer! Era más alta que la mayoría de las que había conocido. Su pelo oscuro, sus brazos musculosos y su traje de camuflaje, por no hablar del rifle de asalto, daban a entender que era militar. La pregunta era: ¿el ejército de quién?


      "¿Volverá por ti?" En realidad sonaba preocupada.


      Su polla se puso dura estando tan cerca de ella, y eso no serviría. Mick necesitaba apartar su mente del sexo. Si no hubiera pasado las dos últimas semanas buscando a Ian, no estaría tan cachondo, aunque no sabía cómo podía pensar en el sexo en un momento así.


      "Probablemente no". Mick señaló con la cabeza su rifle. "¿Estás vigilando el almacén?"


      "¿Qué? No. Estoy aquí para practicar. Mi arco y mis flechas están en el camino. Me gusta mantener mis habilidades afiladas".


      Ahora mismo, Mick no podía decir si ella estaba mintiendo o no. Ciertamente no iba a preguntar si había sido contratada por el Dr. Elkhart. Ian lo mataría si filtrara su misión. "Vamos entonces."


      Sólo que la mujer no se movió. "Para ser un lobo, no te estás curando muy rápido".


      ¿De verdad? ¿Cómo iba a saberlo? Si el hedor de su sangre no hubiera sido tan frecuente, podría haber percibido si ella tenía o no sangre de hombre lobo en su organismo.


      "¿Eres un halfling?" Preguntó Mick.


      "¿Tendrías más miedo de mí si te dijera que lo soy?"


      En el momento en que se le escapó la risa, el dolor le recorrió el cuerpo. Su hermano le había hecho un verdadero número. "No es así. Puedo cuidar bastante bien de mí mismo y de ti".


      Una amplia sonrisa cruzó su rostro. "¿Es así? A mí no me lo parece".


      ¿Quién era esta zorra? Estar en el suelo mirándola no le servía de nada. Usando más energía de la que quería gastar, Mick se levantó. La sangre de los brazos y las piernas se había secado en su mayor parte, y esperaba que la herida del estómago también se estuviera curando. Si ella era el enemigo, Mick quería saber su nombre. Le tendió la mano. "Soy Mick".


      "El hermano de Ian", afirmó, sin levantar el brazo. Con suerte, era la sangre lo que la disuadía de ser cordial.


      "Sí. ¿Lo conoces?"


      "¿Por qué iba a conocerlo? He venido a entrenar y he oído los combates. Eso es todo".


      Habían sido ruidosos, pero le sorprendió que Ian no hubiera percibido su presencia. "¿Y tú serías?"


      Ella dudó, probablemente decidiendo si decir la verdad. "Charley".


      "Interesante nombre. ¿Tus padres querían un niño?"


      "Debes sentirte mejor si estás lanzando púas, aunque un disparo al corazón a tan corta distancia podría acabar con tu miseria".


      Lo triste era que lo que decía era cierto. "Tienes razón. Estoy a tu merced". Se levantó la camisa hecha jirones para comprobar la herida del estómago, y Charley aspiró una respiración audible.


      "Eso se ve terrible".


      Sonrió, o al menos hizo lo posible por sonreír, pero sólo se le levantó el lado derecho de la boca. Ian había arañado el otro lado. El dolor había disminuido en su mayor parte hasta que se movió. La herida estaba desgarrada y era bastante grande. "Viviré. Pero si no hubieras venido, tal vez no hubiera querido hacerlo". Mierda. Una mujer como Charley se acobardaría ante una frase de conquista como esa.


      Sacudió la cabeza y se rió. "De alguna manera lo dudo".


      Maldito Ian. Mick comprendía que su hermano había querido darle una lección demostrándole que no estaba preparado para luchar contra el doctor Elkhart y sus hombres, y por mucho que Mick no quisiera admitirlo, Ian podría tener razón.


      Como no quería mostrarle lo débil que estaba, Mick salió a medio trote, esperando que su cojera no fuera demasiado evidente. Tuvo que apretar los dientes para no dejar escapar un gemido.


      Cuando llegó a la carretera, maldijo con fuerza. Ian se había ido, aunque Mick no había esperado realmente que su hermano le estuviera esperando allí. Sin embargo, el cabrón podría haber dejado el coche. Caminar varios kilómetros hasta el motel habría sido fácil para Ian, pero en el estado actual de Mick, requeriría la mayor parte de sus fuerzas restantes.


      Debatió volver a su forma de lobo para curarse por completo, pero eso sería admitir lo mal que había perdido la pelea. No había coches a la vista, así que hacer autostop no era una gran opción, y tampoco es que nadie fuera a recoger un desastre ensangrentado como él.


      No lo conseguirás a menos que te muevas.


      Decidido a no dejar que la lección de Ian se apoderara de él, Mick comenzó su caminata, con la mente más puesta en el intrigante Charley que en lo que quería hacerle a su hermano cuando volviera al motel. Era posible que Ian se hubiera ido cuando Mick llegara. Si se marchaba, Mick apostaba a que esta vez su hermano utilizaría dinero en efectivo en lugar de una tarjeta de crédito para alquilar una habitación y así dificultar su localización.


      Tanto para tratar de reunir a la familia de nuevo.


      Mick había caminado alrededor de una milla, cuando su energía se agotó de repente. Como todavía no había pasado ningún coche en ninguna dirección, decidió descansar un poco antes de continuar. Mick encontró una gran roca de granito a un lado de la carretera y se estiró encima. El cálido sol le ayudó a relajarse.


      Debía de estar adormilado, porque no se había dado cuenta de que alguien se había acercado a él hasta que le pincharon en el hombro.


      "¿Estás vivo?"


      Sus instintos se pusieron en alerta, al igual que su polla. Era Charley. Menos mal que la breve siesta le había rejuvenecido. Se incorporó, aunque lentamente, y sonrió. "¿Por qué has tardado tanto? Te estaba esperando".


      Cuando ella le devolvió la sonrisa, su libido se disparó.


      "Estás tan lleno de mierda. No sé por qué me he molestado en parar".


      "Porque tienes curiosidad por mí". Esta vez su boca funcionó mejor, y fue capaz de darle una sonrisa más completa.


      Lo que parecía una sombra cruzó su rostro, pero se recuperó rápidamente. "Lo soy un poco. No eres un luchador entrenado, así que ¿por qué estabas en medio de la nada luchando contra esa bestia de hombre? Puede que sea tu hermano, pero debías saber que te daría una paliza".


      Como esta mujer le estaba haciendo algo a su cuerpo que nadie había hecho antes, su cerebro se revolvió. "Vine al medio de la nada buscando a mi hermano. ¿Y por qué estaba con la bestia? Dijo que quería enseñarme a luchar".


      "¿De verdad? No es un buen profesor. Podría haberte matado. ¿O era ese su plan?"


      Mick intentó reírse, pero luego se dio cuenta de que era un error. "Ian se hace el duro, pero por dentro se preocupa, quizá demasiado".


      "Vaya. Si dejarte tirado es su forma de preocuparse, espero no conocerlo nunca".


      Mick estaba a punto de decir que no tenía que hacerlo, pero luego lo pensó mejor. Alguien tan agresivo, hermoso y competente como Charley podría ser justo lo que su hermano necesitaba. Si Mick tuviera que especular, diría que su hermano no había tenido sexo en años. Por la poca información que había podido averiguar sobre su hermano, Ian iba de un trabajo a otro, sin establecerse nunca.


      Señaló con la cabeza su coche. "¿Te importa llevarme al motel? Está a pocos kilómetros de aquí".


      Charley soltó un suspiro. "Eres un desastre. No necesito tu sangre por todo el asiento".


      "Lo siento. No estaba pensando". Mick se levantó y se sintió mejor de lo que probablemente parecía. Para asegurarse de que se había curado, Mick se levantó la camisa y se dio una palmada en sus abdominales planos que no parecían haber estado en una pelea, aparte de la sangre seca. "Como nuevo".


      Cuando miró a Charley, sus ojos se abrieron de par en par, haciendo que su ego se elevara. Se formaron demasiadas frases cursis para ligar, pero se obligó a callar.


      "Déjame revisar mi baúl para ver si tengo una toalla o algo en lo que te puedas sentar. Me sentiría mal si leyera en las noticias que se ha encontrado un cuerpo al lado de la carretera".


      Eso fue gracioso. Como Ian se había abstenido de arrancarle la garganta y no le había disparado al corazón, Mick no iba a morir. Sin embargo, no iba a compartir ese dato de los hombres lobo con Charley, aunque ella misma fuera parte de los hombres lobo.


      Por suerte para él, Charley pudo localizar una manta bastante raída. La echó en el asiento trasero y le indicó que se subiera. "Es lo mejor que pude encontrar".


      "Es perfecto". No iba a quejarse.


      Se subió al coche y se marchó. La siguiente gran decisión de Mick era si hacer que ella lo dejara antes de llegar al motel o frente a su habitación. Le preocupaba que si Ian descubría que había llevado a un posible enemigo hasta donde se alojaban, su hermano no se lo perdonaría nunca. Por otro lado, conocer a Charley podría ayudarle a él o a Ian a conseguir un trabajo en el almacén si realmente era una empleada de Elkhart. Mick se decantó por su segunda opción.


      Unos minutos después, señaló su motel de mala muerte y Charley entró. "¿Qué habitación?"


      "Planta baja. Segunda habitación desde la izquierda".


      Se detuvo junto a su coche. "Te sugiero que te mantengas alejado de tu hermano".


      Mick se rió. "No va a suceder. ¿Dónde te alojas?"


      "Lejos de ti".


      Ouch. A pesar de que sus colmillos se habían afilado una o dos veces durante el corto viaje, no estaba dispuesto a pensar siquiera en lo que eso significaba. "Gracias por el viaje".


      En cuanto se escabulló, se marchó. Dio unos pasos hacia su habitación y luego se dio la vuelta. Su excelente vista y su memoria precisa se fijaron en la matrícula de la mujer, que constaba de tres letras y tres números. Sería muy fácil encontrar información sobre ese delicioso bocado de mujer.


      Con una sonrisa en la cara, se dirigió a su habitación. Antes de que pudiera colocar la llave en la puerta, Ian salió de su habitación de al lado y se acercó a él. "¿Quién era ese?"


      "Alguien que se ofreció a llevarme desde que me dejasteis herido y agotado en el bosque".


      "Sabía que te curarías".


      "Lo hice". Como no estaba de humor para discutir con su hermano hasta después de ducharse, Mick abrió la puerta y se coló.


      Satisfecho de que Ian no golpeara su puerta ni la derribara, Mick se acercó a su ordenador y tecleó un mensaje para un miembro de su equipo: Averigua todo lo que puedas sobre una mujer llamada Charley cuya matrícula canadiense es 459LXY. A continuación, pulsó "Enviar".


      Una vez hecha su petición, Mick se desvistió y tiró su ropa en el lavabo del baño. La lavó rápidamente y la colgó lo mejor que pudo. Se habría deshecho de las prendas rotas y sucias, pero estaba seguro de que su reciente sesión de entrenamiento no sería la última, y podría volver a utilizar esta ropa en lugar de estropear otro juego.


      Cuando se metió en la ducha, Mick se alegró de que el agua caliente apenas picara. Estaba claro por qué alguien querría aprovechar los poderes de los hombres lobo para ayudar a los humanos normales a curarse. Lástima que el equipo médico de Statler utilizara a sujetos de prueba que no estaban dispuestos a ello. Eso era aborrecible.


      Después de la ducha, Mick se secó con la toalla. Tal vez mañana llamaría a uno de sus amigos para que le diera algunos consejos sobre la mejor manera de derribar a su hermano. Tenía que haber alguna técnica que funcionara.


      La ropa limpia de Mick seguía en la maleta junto a la cama. Con una toalla alrededor de la cintura, acababa de entrar en la habitación principal para coger su maleta cuando alguien llamó a la puerta. Una firma de hombre lobo estaba en la puerta. Al menos su hermano había esperado un tiempo decente antes de pasar por allí.


      Sin mirar por el ocular, Mick abrió la puerta y se quedó quieto. Ups. "No eres quien creía que estaba en la puerta".


      ¿Había aparcado en la carretera y esperado un poco antes de volver? Charley no habría tenido tiempo de ir a algún sitio y volver.


      Se levantó y tocó la mirilla. "Por eso están aquí".


      No mordería el anzuelo y actuaría avergonzado. "¿Puedo ayudarle?"


      Su mirada le recorrió a lo largo y ancho, y si el brillo de sus ojos era un indicio, le gustaba lo que veía. Por desgracia, eso hizo que su polla tentara la toalla.


      "Quería ver que estabas bien".


      Mick abrió los brazos. "Estoy como nuevo".


      Charley pasó por delante de él y, como era un caballero, Mick la dejó entrar primero. Ella miró su habitación, dando a entender que estaba allí para algo más que para ver cómo estaba.


      "Por alguna razón, habría pensado que habrías elegido un motel un poco más alto", dijo.


      Interesante. "Habría pensado que estarías conduciendo un coche más nuevo".


      Charley pareció tragarse una sonrisa. "Touché".


      Mick debería pedirle que se fuera, pero su cuerpo se estaba volviendo loco. Sus dientes se habían afilado una vez más, y tuvo que poner las manos en la espalda para ocultar sus uñas alargadas, mientras deseaba que su polla se calmara. "Si no te importa, tengo que ponerme algo de ropa". Señaló con la cabeza la puerta.


      Ella sonrió. "No dejes que te detenga".


      A falta de echarla, Mick no estaba seguro de qué la haría irse, así que cogió su ropa de la maleta. Hmm. ¿Dejar caer la toalla para ver su reacción o ser educado y cambiarse en el baño?
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      Cuando Mick extendió la mano a través de su cuerpo para desabrochar la delgada y sucia toalla, los instintos de Charley se activaron y se dio la vuelta. "Tienes un baño, sabes".


      Mick se rió. "No te tomé por un tipo tímido. No me digas que eres virgen".


      El descaro del hombre para saltar a esa conclusión errónea. "Difícilmente".


      Sus sentidos de mujer lobo captaron la caída de la toalla, y estuvo tentada de disfrutar de todo él. Él actuaba como si pensara que ella era un peso ligero, y eso no le gustaba.


      Qué demonios. ¿Por qué no comprobarlo? Por lo que pudo ver, era todo un espécimen.


      Charley se giró y no había querido soltar un leve gemido al ver que el hombre ya se había subido la cremallera de los vaqueros. Sí que se vestía rápido. Al menos pudo deleitarse con sus abdominales. Podría haberse desmayado si el culo no hubiera tenido esa sonrisa de "soy súper sexy y lo sé" en su apuesto rostro.


      Deseosa de saber más sobre lo que le mueve, se acercó a la pequeña mesa donde él tenía su ordenador portátil. Justo cuando estaba a punto de echar un vistazo, él se apresuró a cerrarlo.


      "Es algo personal", dijo.


      "Ooh. ¿Una carta de amor quizás?" Le invadieron emociones contradictorias, pero Charley se negó a etiquetarlas como decepción o celos. Mick era un hombre potencialmente peligroso.


      Aunque si estuviera trabajando con el Dr. Elkhart, se beneficiaría si pudiera extraerle información. Lástima que la tortura no funcionaría con alguien como él. La seducción, sin embargo, podría.


      "No tienes que parecer tan sorprendido de que tenga una carta de amor. Algunas mujeres me encuentran atractivo".


      Era una mentira descarada: que fuera una carta de amor, no que las mujeres lo encontraran atractivo. Con los años, Charley había desarrollado un segundo sentido sobre la gente. No diría que podía leer la mente, pero era excelente con el lenguaje corporal. Ahora mismo, Mick estaba actuando como un buen tipo, aunque uno que guardaba secretos. Por supuesto, eso también la describiría a ella.


      "¿Cuánto tiempo piensas estar en la ciudad?" Charley trató de actuar con indiferencia, pero probablemente fracasó.


      Mick se puso una camisa azul arrugada con botones que le quedaba muy sexy. ¡Para! Recuerda el objetivo. Inhaló profundamente, esperando calmarse.


      "Estoy aquí para ayudar a mi hermano con un proyecto. No sé cuándo lo terminará".


      "¿Qué tipo de proyecto?"


      Como Charley no creía en las coincidencias, le pareció bastante extraño que Mick y su hermano, Ian, estuvieran cerca del almacén al mismo tiempo que ella. Por supuesto, ellos habían llegado primero, así que no podía acusarlos de seguirla. No era como si tuvieran una razón para sospechar que ella tenía una conexión con Elkhart, suponiendo que supieran quién era.


      Antes de que Mick tuviera la oportunidad de responder, irrumpió en la habitación un toro que parecía que podía ser el infame hermano.


      "¿Quién demonios eres tú?", preguntó.


      El hombre era un centímetro más alto que Mick y le superaba en unos buenos seis kilos. No es de extrañar que Mick perdiera ante este gigante. Definitivamente eran parientes. Tenían los mismos ojos de color avellana, una barbilla fuerte y unos labios besables.


      "Ian, por favor", dijo Mick.


      "Soy la persona que encontró a su hermano tirado en el suelo desangrándose. Intentó volver andando al motel, pero en su estado era difícil, así que me ofrecí a llevarle."


      "¿Así es?"


      Se puso más alta, aunque incluso a su altura, el hombre seguía sobresaliendo por encima de ella. "Sí, así es. ¿Por qué lo dudas?"


      El duro plano de su rostro se suavizó un poco. "¿Qué estabas haciendo en esos bosques?"


      Ouch. Había tocado un nervio. "Aparentemente, lo mismo que tú".


      "¿Cuál era?"


      Su expresión severa indicaba que estaba entrenado militarmente, como su padre. "Estaba practicando mis habilidades con el arco y el rifle, mientras tú, al parecer, practicabas el arte de darle una paliza a tu hermano. Mi padre me prestó su rifle de asalto SR-25, y quise probarlo".


      El hombre gigante dio un paso adelante, pero ella se negó a acobardarse. "¿Para qué coño necesitas un rifle de asalto? ¿Estás guardando algo?"


      Ambos hombres la habían acusado de ser un guardia. Eso fue revelador.


      Mick se puso al lado de Ian. "Oye, cuida tu lenguaje".


      "Oh, perdóneme, Sr. Empresario". Se volvió hacia ella. "Señora, ¿por qué necesita practicar para matar a la gente?"


      Charley se negó a dejarse intimidar. "Uno nunca sabe cuándo un lobo molesto se interpondrá en mi camino. Ahora, si me disculpan, tengo trabajo que hacer".


      Sin esperar a que él respondiera, Charley se apresuró a pasar junto a él, casi esperando que Ian la detuviera. Cuando no lo hizo, abrió la puerta de un tirón y se marchó. Le costó mucho esfuerzo caminar con confianza en lugar de correr hacia su coche. Lo que realmente quería hacer era coger su rifle y disparar al bastardo en el corazón. Probablemente no podría matarlo, pero podría incomodarlo durante una o dos horas. Por lo que le hizo a Mick, Ian se lo merecía.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Connolly tuvo la tentación de cambiarse y pelear con su hermano por haber traído a un posible espía al motel, pero no necesitaba llamar la atención si alguien se quejaba de los fuertes ruidos que salían de la habitación, por no hablar de los muebles rotos que tendrían que sustituir. En lugar de eso, le echó en cara a su hermano. "¿En qué demonios estabas pensando al traerla aquí, especialmente a una que podría ser la guardia de Elkhart?"


      Mick dio un paso atrás y levantó las manos. "Espera. Para empezar, cuando me encontró casi desangrándome en el bosque con su rifle en la mano, podría haberme atizado con balas, pero no lo hizo. En cambio, se preocupó por mi bienestar".


      "No puedo creer que hayas caído en esa táctica de simpatía". Lástima, Connolly casi la creyó. Si su polla no se hubiera puesto rígida y sus dientes no se hubieran afilado, la habría interrogado más a fondo.


      "Digamos que tienes razón. No tienes que preocuparte de que informe a su jefe ya que no vio nada. Ciertamente no mencioné nada de que estuvieras en la ciudad para acabar con Elkhart. Si ella es una guardia, tal vez me acerque a ella. Ella podría sugerir que contraten a uno de nosotros como seguridad", dijo Mick.


      "¿Contratarte?"


      "¿Qué me pasa? Una o dos sesiones más de entrenamiento y podría ganarte incluso a ti".


      La risa de Connolly no contenía alegría. "Ni en sueños, hermanito. Además, Elkhart se asegurará de que los hombres que tiene contratados sean mejorados. Te destrozarían si entraras en cualquier tipo de altercado".


      "Tal vez. Por otro lado, Elkhart podría darme la droga. Entonces podría vencerte".


      "No funciona así. Seguirías siendo una mierda como luchador".


      Mick se encogió de hombros. "Podría tener razón. Sin embargo, pienso aprender más sobre esta enigmática mujer".


      "¿Cómo vas a hacer eso?" preguntó Connolly.


      "Vi su número de matrícula y lo envié a mi gente. No me sorprendería que la respuesta sobre su identidad esté ya en mi ordenador".


      Bien, eso fue impresionante. Había algo en ella que alteraba sus células, y a Connolly no le gustaba nada. En su mundo, las mujeres no tenían cabida. "Ve a comprobarlo".


      Mick sonrió y saludó. Se acercó a su ordenador, se sentó en la mesa y pulsó algunos botones. Cuando se inclinó para leer lo que aparecía en la pantalla, Connolly no pudo evitar moverse detrás de él. "¿Qué dice?"


      Mick miró por encima del hombro. "Oh, así que si soy útil, ¿estás dispuesto a ser civilizado conmigo? Tendré que recordar eso".


      Connolly levantó el dedo corazón. "Lee".


      Podría haberla leído él mismo, pero ¿por qué no echarle un cable a su hermano?


      "Su nombre es Charlene Palmer, de 32 años. Vive en el 439 de la Avenida Wilson, apartamento C, Richmond Hills, Ontario. Según esto, es contable de una organización filantrópica".


      "Admito que no parece que sea una persona de seguridad de alquiler, pero ¿por qué el arma de asalto?"


      Mick levantó la vista. "Me explicó que su padre se lo había prestado".


      "Bien, pero ¿por qué?"


      "Excelente pregunta. Si me la vuelvo a encontrar, puede que le pregunte".


      No confiaba en que su hermano no la sedujera y dejara escapar algún secreto. Por alguna razón, el lado protector de Connolly se encendió ante la idea de que Mick se aprovechara de ella, suponiendo que fuera quien decía ser. A él tampoco le gustó nada esa sensación. "Voy a comprobarlo".


      Mick sonrió. "Eso lo haces tú. Entonces, ¿cuál es tu plan para averiguar quién está alquilando el almacén?"


      El cambio de tema no se le escapó. "He pensado en comprar un dron y hacer unos cuantos sobrevuelos".


      "Excelente idea. También podríamos husmear en nuestra forma de lobo".


      Sacudió la cabeza. "No estás preparado para una confrontación si se produce".


      Ahora era el turno de Mick de levantar el dedo corazón. "Ya que Charley se autoproclama tiradora y arquera, deberíamos contratarla. Los francotiradores pueden estar a cientos de metros y dar en el blanco".


      "¿Qué has estado fumando? No necesitamos una mujer, y ciertamente no confío en que esa nos cubra las espaldas".


      "Acuéstate con ella y gánate su confianza. Puede que cambie de opinión".


      Eso molestó a Connolly por alguna razón. "Déjala fuera de esto".


      "No hay problema. Ve solo al almacén. Espero que puedas rechazar a un ejército de hombres si están allí".


      "Sólo vi dos guardias una vez. Si hay más ahora, quiero tener un recuento exacto. Eso es todo".


      "Lo que realmente quieres saber es si hay alguna mujer dentro".


      El vello de su espalda se erizó. "Quiero detener al bastardo antes de que eso ocurra".


      "Genial. Ve a por ello".


      Su hermano estaba más allá de la razón. Antes de que Connolly aceptara algo de lo que se arrepentiría, se fue. Mick tenía una buena sugerencia sobre estar en su forma de lobo y vigilar desde la distancia. Sin embargo, no se sabía si el inquilino o propietario trabajaría durante el día o si mantendría su operación a la noche para evitar el escrutinio. Las pocas veces que Connolly había pasado por allí, no había pasado gran cosa, pero las huellas de neumáticos frescas que vio hoy en la entrada implicaban que había habido actividad reciente.


      Como él y Mick habían hecho antes, Connolly aparcó a un lado de la carretera a media milla de la entrada del almacén y se adentró en el bosque. Una vez que estuvo seguro de que nadie podía verlo, se transformó en su forma de lobo.


      No tenía ni idea de si había alguien vigilando el almacén en ese momento, pero procedió como si se tratara de una misión militar. Con cuidado de no llamar la atención, se abrió paso a través del denso bosque hasta el lugar donde él y Mick habían luchado. El plan consistía en hacer un registro completo del perímetro y luego avanzar hacia el interior si no detectaba ningún tipo de seguridad.


      Connolly estaba tan concentrado mirando a través de la línea de árboles hacia el almacén que apenas vio la flecha pasar junto a él, perdiéndose por centímetros.


      Sus sentidos se dispararon en alerta máxima mientras intentaba localizar la fuente. Mierda. Lo más probable es que esa flecha perteneciera a esa molesta mujer, Charley Palmer. ¿Qué estaba tratando de hacer? ¿Hacer que los atrapen a los dos?


      Espera un momento.


      Ella podría no tener ni idea de que un hombre potencialmente peligroso podría estar cerca. Si la capturaban, Elkhart sentiría un gran placer al experimentar con su sangre de hombre lobo, y ese pensamiento hizo que sus latidos se dispararan. Maldita sea.


      Connolly cambió a su forma humana y caminó en dirección al origen de la flecha. A través de las capas de árboles, la vio, vestida con su mismo traje de camuflaje. Al menos Charley tenía el sentido común de vestirse con marrones y verdes apagados.


      En cuanto le vio, levantó el arco y Connolly levantó los brazos en señal de rendición. "¿Vas a dispararme en el corazón?" Intentó actuar con coquetería y alegría, algo que le era muy extraño. No es de extrañar que fracasara.


      "Tal vez". Te lo mereces. ¿Dónde está Mick?"


      El interés de ella por su hermano le molestaba por alguna razón, aunque debería estar contento. Connolly ciertamente no quería que Charley pusiera sus ojos en él y arruinara cualquier posibilidad de que capturara a Elkhart.


      Puede sonar egoísta, pero tanto él como Mick estaban bendecidos en el departamento de la apariencia si las mujeres que conoció podían ser creídas. Sin embargo, hasta que Elkhart estuviera en la cárcel, Connolly tenía que centrarse en la misión, y Charley parecía perturbar su capacidad para hacerlo.


      "Mick ha vuelto al motel".


      "¿Por qué estás aquí?" Charley retiró su flecha. "¿Me estás siguiendo?"


      "No, por supuesto. Salí para una carrera necesaria". Fue lo primero que se le ocurrió.


      "Todo lo que vi fue a un lobo explorando la zona, con el aspecto de un soldado en servicio de vigilancia".


      ¿Quién era esta mujer? "No. Sólo alguien que necesita desahogarse".


      El sonido de un rifle amartillándose a unos treinta metros a su derecha le hizo ponerse rígido. "Hazte el remolón", le dijo a Charley en voz baja.


      "Siempre".


      Se acercó a ella y le rodeó la cintura con un brazo. "Tienes que retirar el brazo un poco más. ¿Entendido?" Quería que la persona que les apuntaba con el arma pensara que estaba allí para entrenarla.


      El problema fue que en el momento en que la tocó, los dientes de Connolly se afilaron, y casi pudo sentir que sus ojos se volvían dorados, a pesar de que sería imposible saber si lo hicieron o no. ¿Qué demonios le estaba pasando? Connolly nunca había sentido tanta lujuria.


      Miró por encima del hombro, interpretando bien su papel. "¿Así, cariño?", preguntó toda inocente.


      Connolly tragó con fuerza. "Sí. Así de fácil. Déjalo correr".


      "¡Detente!" fue la orden desde el bosque.


      Connolly bajó los brazos y se dio la vuelta. Cuando vio el rifle, volvió a levantar los brazos, fingiendo que se acobardaba ante aquel hombre. El centinela era un hombre lobo, eso era seguro, así que Connolly no apartó la mirada del hombre para comprobar cuántos más había cerca. Si el olor de Charley no hubiera invadido su cerebro, podría haber sido capaz de percibir el número exacto de los presentes.


      "¿Hemos hecho algo mal?" preguntó Connolly.


      "Esto es propiedad privada".


      Charley se puso delante de él, con el arco y la flecha apenas bajados. "¿De verdad? Llevo meses viniendo aquí a practicar". Señaló con la cabeza la diana que había colocado detrás de ella.


      El guardia lo miró. "Esta propiedad ha sido vendida. Tendrá que marcharse".


      "Sí, señor. Lo siento mucho".


      La mujer sabía actuar. Tenía que reconocerlo.


      "Vamos", dijo, instando a Charlie a salir.


      Pero ella no se movió. Maldita sea.


      "Tengo curiosidad. ¿Por qué alguien necesitaría un guardia de seguridad por aquí?" Sonrió. "¿Guardas oro en el almacén o algo así?"


      "Eso no es asunto suyo, señora. Por favor, váyase".


      Connolly le rodeó la cintura con un brazo y la apretó suavemente. "Voy a buscar el objetivo".


      "De acuerdo".


      Entonces Charley hizo lo impensable. Se giró hacia un lado y le besó.
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      Charley sólo había pretendido mostrar al guardia que eran dos inocentes amantes trabajando en sus habilidades. Nada más. Sin embargo, cuando sus labios se tocaron, algo dentro de ella explotó. Claro que le gustaba el sexo, pero siempre era por el placer físico. Con ese beso, recibió más de lo que esperaba. Su coño tuvo un espasmo.


      Charley obligó a la imagen de Darlene a aparecer en los ojos de su mente, permitiendo que el aliento entrara en su cuerpo una vez más. Se enderezó. Ian se alejó de ella y se dirigió a su objetivo, pero ella no pudo saber qué estaba pensando. Era casi como si estuviera bloqueando sus pensamientos. El guardia se acercó, y Charley colocó rápidamente sus flechas en su carcaj de cuero.


      "Date prisa", dijo el guardia.


      Había tantas preguntas que quería hacerle a Ian, pero ahora no era el momento. Una vez que hubo empacado, Charley se enfrentó al guardia. "¿No se siente uno solo caminando por el bosque?"


      "No."


      "Oh, lo entiendo. Hay muchos de ustedes. Genial". Forzó su voz para sonar casual.


      Cuando él no negó su afirmación de que había muchos guardias, ella buscó a Ian en la espesura del bosque. Un minuto después, él se dirigió hacia ella con su diana en una mano y tres flechas en la otra. Esperaba que estuviera impresionado con sus tres dianas. Debía de haberse dado cuenta de que si ella hubiera querido darle, lo habría hecho.


      "¿Listo?", preguntó.


      "Sí".


      Ella le guió, ya que Ian no sabía dónde había aparcado. Naturalmente, ella tuvo que conducirlo fuera del bosque para mantener su treta de estar involucrados románticamente.


      Una vez que se marchó por el camino de acceso de tierra, se mantuvo sabiamente callada. El hombre parecía furioso, pero por alguna razón, ella no creía que fuera dirigido a ella. Ian parecía estar sufriendo en su propio infierno.


      Tratando de no atraer más atención no deseada, Charley salió rápidamente del local. Una vez que estuvieron en la carretera principal, ella lo miró. "¿Dónde has aparcado?"


      "Por la carretera. Salga en cualquier lugar".


      "¿No quieres hablar de ello?", preguntó.


      "¿Hablar de qué?"


      Desde luego, no el beso. "¿No te parece extraño que alguien compre un almacén y tenga guardias armados?"


      "En realidad no. El dueño debe tener algo valioso dentro".


      "¿Cómo qué?"


      "No lo sé. Detente aquí".


      Por mucho que quisiera hacerle más preguntas, Charley tenía la sensación de que Ian no iba a responder a ninguna de ellas. "No estás enfadado porque te haya besado, ¿verdad?"


      "No. Estabas actuando. No significó nada".


      Charley casi se rió. Sus labios apretados, el crecimiento de la barba y el cambio de color de los ojos decían lo contrario. "¿Es la primera vez que una mujer te besa voluntariamente?" Se apartó a un lado de la carretera y se detuvo, aunque no vio su vehículo por ninguna parte.


      Sin sorpresa, no respondió. Ian se escabulló, pero antes de cerrar la puerta, se dio la vuelta y se inclinó. "Y no te acerques a Mick. Es vulnerable".


      Casi se atragantó. "Creo que se han confundido los dos".


      Ian dio un portazo y se adentró en el bosque. No tenía ni idea de adónde iba. Por mucho que quisiera ver que llegaba bien a su coche, temía que pudiera hacer algo estúpido si lo hacía.


      El mero hecho de estar cerca de Ian le revolvía la mente. Parte del motivo del beso había sido demostrar al guardia que eran pareja, pero otra parte había sido un intento de que el hombre se soltara un poco. Lo interesante era que Ian parecía estar dispuesto a seguir la farsa.


      Por suerte, cuando se dieron la vuelta para mirar al guardia, el centinela no mostró el más mínimo reconocimiento de Ian. Eso no era una prueba de que Ian no estuviera trabajando para Elkhart, pero lo daba a entender. Si era así, ¿qué estaba haciendo en el bosque en primer lugar? No se creía que quisiera ir a correr. Había muchos bosques más cerca del motel que podría haber utilizado para hacer ejercicio.


      Mientras conducía de vuelta a su casa, debatió su próximo movimiento. Si creía que Mick estaría solo, podría considerar la posibilidad de sacarle la información. Definitivamente era más abierto que Ian.


      ¡Hablando de la noche y el día! Ian estaba más tenso que cualquier resorte que ella hubiera visto, mientras que Mick disfrutaba jugando al juego del gato y el ratón mientras se mostraba adorablemente reservado.


      Pasó por delante de su motel pero no se detuvo. En su lugar, se dirigió a la tienda para comprar algo de comer para esta noche, pero antes de llegar a su destino, se le ocurrió la jugada perfecta.
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        * * *

      


      "¿Qué quieres decir con que te besó?" preguntó Mick.


      "Fue por el espectáculo", dijo Ian.


      Se rió. "¿Te ha gustado?" A su hermano le debió gustar o no habría sacado el tema.


      "No. ¿De qué estás hablando? El guardia nos sorprendió, y le dije que siguiera el juego. Eso es todo lo que estaba haciendo".


      Mick se cruzó de brazos. "¿El guardia te sorprendió? ¿Cuándo no has sido consciente de tu entorno? Eres un soldado".


      "Estaba teniendo una conversación con Charley sobre por qué estaba allí. No estaba prestando atención".


      Mick sonrió. "Si estabas tan distraído, significa que te gusta".


      "No, no me gusta. O debería decir, diablos, no, no me gusta. Es una peste".


      Cuando eran niños, su hermano no era de los que protestaban tanto, pero presionarlo con el tema sólo haría que se callara más. "Te concedo eso, pero déjame preguntarte esto. ¿Qué tan buenas eran sus habilidades de arquería?"


      Se encogió de hombros. "Tres dianas, pero cuando me disparó la flecha, falló".


      "A propósito, apuesto".


      "No voy a asumir nada".


      "Bien. Dejemos de lado el tema de Charlene Palmer por ahora. ¿Cuál es tu plan ahora que sabes que el almacén está vigilado?"


      "Pensé que ya que no tienes nada que hacer, podrías ver quién lo compró".


      El interés y la alegría se extienden por él. "¿Ahora somos un equipo?"


      Ian apretó los labios. "Sólo porque no creo que pueda convencerte de que te vayas, lo haremos, pero sólo temporalmente".


      "Eso funciona, aunque todavía estoy en una misión para que admitas que quieres volver a ser parte de la familia".


      Como era de esperar, Ian negó ligeramente con la cabeza. "No va a suceder. Cuando atrapemos a Elkhart, volverás a casa. Fin de la historia".


      Mick miró hacia arriba y se frotó la barbilla. "Ah, el hogar. Es un lugar tan esquivo. Como dije, estoy considerando abrir una oficina en Canadá. Dónde exactamente, no estoy seguro, pero mis fuentes dicen que a la Policía Montada de Canadá siempre le viene bien la ayuda en la recopilación de información."


      "Bien. Lo que sea. Me voy a comprar un dron, aunque no estoy seguro de dónde, ya que la ciudad grande más cercana está a unos cincuenta kilómetros de aquí. Volveré cuando pueda".


      Mick estuvo a punto de preguntar si su hermano quería compañía, pero luego decidió que sería mejor para el bien común averiguar quién era el dueño del almacén. "Diviértete".


      Con eso, Ian se fue. Feliz de tener algo tangible que hacer, Mick se instaló en el ordenador. Sacó un mapa de la zona para encontrar la ubicación exacta del almacén. Lástima que se tratara de Canadá, lo que significaba que la búsqueda de la propiedad inmobiliaria llevaría un poco más de trabajo. Sin embargo, Mick estaba decidido a conseguirlo.


      Menos de quince minutos después, sonó el teléfono de la habitación. Se quedó quieto un momento antes de descartar la ola de preocupación. Probablemente era Ian el que llamaba, porque Mick dudaba de que su hermano conociera el número del móvil de Mick. Se apresuró a acercarse a la mesita de noche junto a la cama y levantó el auricular. "¿Hola?"


      "Hola, Mick".


      Su pulso se aceleró al escuchar su voz. "¡Charley! Es una agradable sorpresa. Si buscas a Ian, está por ahí".


      Se rió. "Bien. En realidad me preguntaba si estarías interesado en acompañarme a cenar temprano".


      ¿Quería tener una cita? Tal vez era realmente una inocente espectadora -aunque hermosa- que era una excelente arquera y que tenía un rifle de asalto, pero él lo dudaba. "Me encantaría. Dime dónde y cuándo".


      "¿Qué tal si sales por la puerta ahora mismo y te metes en mi coche?"


      "Una cita misteriosa. Me encanta. Ahora mismo salgo".


      Mick desconectó y sonrió. Aunque estaba bastante seguro de que Charley no tenía nada que ver con Elkhart, le dejó una nota a su hermano por si la policía encontraba su cadáver al lado de la carretera. No, no creía que Charley le hiciera daño, pero Mick había aprendido a ser precavido incluso cuando no era necesario.


      Cogió su cartera y sus llaves y se fue. Efectivamente, la intrigante soldado estaba donde había dicho que estaría. Charley bajó la ventanilla, y cuando ella sonrió, se le apretó el estómago y se le afilaron las uñas.


      Chico de abajo. Ahora no es el momento de mostrarse.


      ¿Le estaba tomando el pelo esta intrigante mujer, o estaba a punto de tener suerte? Sólo el tiempo lo diría.


      Mick corrió hacia su coche y se deslizó en el lado del pasajero. "Hola. Gracias por la invitación". Curiosamente, Charley se había transformado en algo bastante seductor. ¿De qué se trataba?


      Se encogió de hombros. "Necesitaba comida, y sé que tu motel no tiene comedor, así que pensé que podríamos comer juntos".


      "Te agradezco que siempre estés pendiente de mí".


      "No hay problema. ¿Qué tipo de comida te apetece?" Por su tono alegre, realmente sólo quería comer algo. Su sexto sentido no detectó ningún motivo ulterior.


      "Prácticamente como cualquier cosa".


      Ella volvió a sonreír, y él casi se desplazó en el asiento delantero. ¿Qué pasaba con eso? Nunca perdió el control. Claro, Charley era bonita y tenía un cuerpo ardiente, pero Mick había salido con un montón de mujeres, pero ninguna le había afectado así.


      "Tengo algo en mente. Te voy a sorprender".


      "Perfecto. Ian dijo que te abordaron a punta de pistola". Mover la conversación a algo más serio podría ayudar a calmar su libido furiosa.


      "Sí, pero no fue nada".


      "¿Nada? Ese guardia podría haber disparado primero y preguntar después".


      Ella lo miró. "Pero no lo hizo. Estaba practicando mi tiro con arco. De ninguna manera pensaría que soy una verdadera amenaza".


      "¿El guardia mencionó por qué estaba allí?" Ian no siempre era comunicativo con la información, aunque sí mencionó el beso. Eso decía algo.


      "No, por eso pregunté".


      ¿Por qué lo haría? Era posible que sólo tuviera curiosidad. "¿Qué dijo?"


      "No lo hizo. Sólo nos dijo que estábamos en una propiedad privada y que nos fuéramos".


      "¿Viste a algún otro guardia?"


      "No pensé en mirar".


      El hecho de que tragara con fuerza implicaba que no estaba diciendo toda la verdad, aunque interrogarla ahora mismo tampoco le serviría.


      "¿Alguno de tus hermanos se dedica a la puntería y al tiro con arco? Sé que dijiste que tu padre te regaló el rifle de asalto, así que debe estar metido en eso".


      Sus dedos se tensaron sobre el volante. "Sólo tengo una hermana. Pero sí, papá fue francotirador en el servicio".


      "Eso es interesante. Háblame de tu hermana. ¿Ella también dispara?" Preguntar sobre ella personalmente podría hacer que Charley le tuviera más miedo.


      "No. Ella odia ese tipo de cosas. Darlene solía ser analista informática, pero sufrió un derrame cerebral y aún se está recuperando".


      Siseó en un suspiro. "Lo siento. ¿Es mucho mayor que tú?"


      "No, tiene veintiséis años. ¿Y tú? ¿Algún otro hermano además del Sr. Simpatía?"


      Notó cómo ella le devolvía hábilmente la pregunta. "Me temo que no. Ian y yo somos los únicos de nuestra familia, además de nuestra madre".


      "¿Qué pasó entre vosotros dos, si se puede saber?"


      Normalmente, Mick esquivaba esa pregunta, pero había algo en esta mujer que le hacía desear que le entendiera. "Cuando yo tenía doce años e Ian quince, mi padre engañó a mi madre y se fue".


      Charley lo miró. "¿Están en desacuerdo en algo entonces?"


      "Se podría decir que sí. Al ser más joven, creí a mi padre cuando decía que todo era culpa de mamá. Nunca supe del abuso. Mis dos padres querían protegerme, supongo".


      "Lo siento."


      Mick asintió. "Gracias. Como a mi padre y a mí nos gustaba jugar a la pelota juntos y pasarlo bien -algo que Ian parecía evitar- me fui de casa y viví con mi padre".


      Ella asintió. "Y Ian se quedó con tu madre y te culpó de destruir completamente la unidad familiar".


      Silbó. "¿Mencionó Ian que mientras vosotros dos fingíais ser una pareja?"


      Charley puso los ojos en blanco. "No. Fue una suposición. El hijo mayor suele ser el protector".


      "Como tú".


      "Sí, como yo". Entró en un centro comercial. "Pareces un tipo de filete".


      Mick sonrió. "Me conoces bien".


      Charley se rió. "Dudo que hayas dejado que alguien te conozca bien".


      Qué cierto era eso. "Puedo decir lo mismo de ti".


      "Y tendrías razón". Apagó el motor y abrió la puerta.


      No es que Mick necesitara abrirle la puerta a una dama, pero Charley ni siquiera le dio la oportunidad de intentarlo. ¿Qué decía eso de lo que ella pensaba de él? Probablemente no mucho. Claramente, él tenía su trabajo cortado para él durante la cena.


      Mick se apresuró a llegar a su lado y pasó un brazo por el suyo para guiarla hasta la puerta del asador. Aunque no era lo que él llamaría un lugar de lujo, parecía bastante nuevo y limpio.


      Sin mucha sutileza, se zafó de su agarre. Ahora esa acción escuece.


      "¿He hecho algo para ofenderte?" Preguntó Mick.


      "No soy una persona confiada por naturaleza".


      Añadió esa característica a su lista de rasgos de personalidad. Charley Palmer le intrigaba. Todavía no podía estar seguro de que alguien como ella trabajara para Elkhart, pero lo dudaba. Para empezar, lo más probable es que el tal Dr. Elkhart pensara que Charley sería un mejor sujeto que un guardia. Y si tuviera que enfrentarse a un hombre lobo, estaría muerta en segundos. Aunque era posible, Elkhart podría haberla contratado para reclutar a las mujeres.


      Charley agitó una mano delante de su cara. "Tierra a Mick".


      Le lanzó su mejor sonrisa. "Lo siento. Estaba soñando despierto".


      "¿Sobre qué?"


      Inhaló, y fue un error. Su olor hizo que su cuerpo quisiera cambiar, algo que no podía permitir. "Tú".
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      " ¿Tú estabas pensando en mí?" Lástima que Charley no pudiera decidir si la idea de que Mick estuviera tan concentrado en ella que se hubiera despistado la emocionaba o la asustaba. Tenía una misión que completar y estar involucrada con alguien tan caliente y sexy como Mick la distraería.


      Abrió la puerta del restaurante y le indicó con la cabeza que entrara primero. La anfitriona sonrió y los condujo a una mesa cerca del fondo, donde estaba bastante oscuro, y eso le vino bien. No es que Charley se sonrojara mucho, pero este hombre la sacó de sus casillas.


      Todas las mesas del restaurante estaban cubiertas con manteles de lino blanco. Encima había una vela encendida junto a un jarrón que contenía una sola rosa. Vaya. Había olvidado lo romántico que era este lugar. Encantar al hombre no había sido su intención.


      Justo cuando Charley estaba a punto de sentarse de cara a la puerta, Mick le sacó una silla, con lo que se sentó en la dirección equivocada. Teniendo en cuenta que era un hombre enorme, probablemente estaría a salvo de los hombres de Elkhart, suponiendo que tuvieran alguna idea de que ella iba tras ellos.


      "Afirmas que tengo secretos para ti, pero estoy seguro de que tú también los tienes para mí. Háblame de ti", dijo en cuanto se sentaron.


      Ese parecía un tema más seguro que el de Darlene, aunque Charley no estaba acostumbrada a dar muchos detalles sobre sí misma. Decidió ser breve y directa. "Soy contable. Lo siento, mi trabajo diario no es emocionante. ¿Y tú?"


      "Dirijo una empresa que encuentra personas. El término menos halagador es hacker, pero trabajo para el gobierno. Soy un buen tipo".


      Afortunadamente, eso no era una mentira. "Qué bien. ¿Y a quién encuentras?"


      ¿Se atreve a esperar que sea lo suficientemente bueno como para encontrar a alguien tan escurridizo como el Dr. Elkhart?


      "Criminales y demás. No somos una agencia de detectives que trata de encontrar a un padre biológico, aunque eso sería una buena causa. Como he dicho, la mayor parte de mi trabajo proviene del gobierno".


      "¿En Estados Unidos o en Canadá?" Su acento implicaba a los Estados Unidos.


      "Los Estados Unidos. Estoy aquí en parte para tratar de reconectar con Ian, lo cual habrás notado que no va del todo bien. También quiero explorar la zona para ver si quiero abrir otra oficina por aquí".


      Se rió. "Te das cuenta de que esto está bastante lejos de la civilización, ¿no?"


      Sonrió. "¿Qué mejor lugar para tener a un grupo de hackers trabajando sin ser molestados que un lugar tranquilo?"


      Mick tenía razón. "¿Tu equipo también va tras esa gente mala una vez que los localizan?"


      Mick negó con la cabeza. "No. Eso es lo que hace Ian".


      Vale, eso no era lo que ella esperaba que dijera. "¿A quién va a buscar?" Charley supuso que Mick no vivía a tiempo completo en el motel. Ese lugar deprimiría a cualquiera después de un tiempo.


      "Te sugiero que le preguntes. Como puedes imaginar, es bastante reservado, mucho más de lo que cualquiera de nosotros puede imaginar. Ni siquiera yo conozco muchos de los detalles, pero una mujer hermosa como tú debería ser capaz de conseguir que divulgue sus secretos". Movió las cejas y luego sonrió.


      "Oh, claro. Me encantaría saltar a la cama con el huraño y reservado imbécil". Le dirigió a Mick su mirada más inocente.


      Se desternilló. "Eres un excelente juez de carácter, pero Ian está, digamos, atormentado, por lo que es hosco, y sí, un imbécil a veces".


      "¿Por qué está tan atormentado, crees?" Por alguna razón, Charley realmente quería saber. El hombre le fascinaba de una manera completamente diferente a la de Mick.


      "Mi teoría es que, con quince años, sintió que le había fallado a nuestra madre. Creía que debía haber evitado que papá abusara de ella, tanto física como emocionalmente. Como dije antes, nadie me dijo lo que estaba pasando. De lo contrario, podría haber hecho algo para ayudar".


      "Eso es duro, pero seguro que como adulto, Ian se da cuenta de que un quinceañero no podría haber sido muy eficaz".


      "Intenta decirle eso".


      Eso era mucho para procesar. "Además de reconectar, ¿dijiste que planeas ayudarlo a encontrar a ese alguien?"


      "Voy a intentarlo, pero no estoy seguro de que quiera realmente mi ayuda. Si fuera un excelente luchador, tal vez querría que me quedara".


      "Lo entiendo".


      La camarera se detuvo. "¿Qué puedo ofrecerles para beber?"


      Mick la miró. "¿Te gusta el vino?"


      "Sí, pero prefiero el rojo".


      "Perfecto". Se enfrentó a la camarera. "Tráiganos una botella de Cabernet".


      "Por supuesto".


      El alcohol era caro, y la mayor parte de los fondos de Charley se destinaban a ayudar a sus padres a cuidar de Darlene ahora que su seguro se había agotado. Esperaba que, aunque le había pedido salir, Mick pagara su parte.


      Se inclinó hacia atrás en su silla, y su mirada parecía atravesarla. Aunque parecía amable y gentil, había una determinación subyacente en él. Tal vez era su determinación de volver a conectar con su hermano lo que a ella le resultaba tan atractivo.


      Cuanto más aprendía sobre él, más decidía que era imposible que estuviera trabajando con Elkhart. Si Ian era uno de los buenos como decía Mick, tampoco estaba involucrado en los experimentos.


      Era una gran decisión confiar o no en él. Si estaba conectado con Elkhart, y le contaba al doctor sobre su búsqueda de venganza, podría acabar peor que Darlene. Pero cada vez que miraba profundamente a los ojos de Mick, sólo veía bondad.


      "Quizá puedas ayudarme", dijo, esperando que lo que iba a pedir no fuera un error que pudiera costarle la vida.


      "Puedo intentarlo. ¿Qué necesitas?"


      "Yo también estoy buscando a alguien".


      Sus cejas se alzaron mientras una pequeña sonrisa cruzaba su rostro. "Espero que no sea un antiguo amante el que quieras que vuelva a tu vida".


      Mick se mostró divertido. "No lo es. Mencioné que mi hermana, Darlene, tuvo una apoplejía, pero antes de eso, era una mujer muy sana y feliz que lo tenía todo: el trabajo de sus sueños y un prometido."


      Mick se puso rígido. "¿Este prometido le hizo daño?"


      "No. Nada de eso. Fue secuestrada y torturada. Cuando finalmente se salvó hace unos meses, su prometido dijo que no podía soportar estar con una inválida".


      Una mezcla de simpatía y rabia cruzó el rostro de Mick. "Dígame quién fue la gente o la persona que se llevó a su hermana, y haré todo lo posible para encontrarlo o encontrarla".


      "Se llama Dr. Gregory Elkhart". Al mencionar el nombre del hombre, los ojos de Mick se volvieron oscuros, y el pelo brotó espontáneamente en su cara. Si no hubiera nacido de un hombre lobo guerrero, podría haberse asustado. "¡Mick!"


      Al instante apartó la mirada y tragó saliva. "¿De qué lo conoces?", preguntó en voz baja, pero con una determinación férrea en su tono.


      "Como he dicho, realizó pruebas horriblemente dolorosas e invasivas a mi hermana. Un grupo llamado la Manada la salvó, pero era demasiado tarde. El daño mental y físico ya estaba hecho. Poco después de que volviera a casa, sufrió un derrame cerebral. Nadie sabe si volverá a la normalidad físicamente. En cuanto a su estado mental, dudo que vuelva a ser la misma Darlene sonriente y optimista que conocí. El trauma fue así de intenso".


      Mick pareció quedarse sin palabras. "¿Por eso estabas en el bosque? ¿Creías que el Dr. Elkhart estaba en ese almacén?"


      La camarera les entregó el vino. "¿Se han decidido?"


      "Danos un minuto", dijo.


      "Por supuesto".


      Charley inhaló. "Sí, pero es sólo una suposición. ¿Por qué? ¿Sabes algo?"


      "Yo sí, o mejor dicho, mi hermano sí. Él también está buscando al Dr. Elkhart".


      Esto era demasiado bueno para ser verdad, asumiendo que quería al hombre muerto. "¿Sabe lo que hizo el hombre?"


      "Sí. De hecho, estaba trabajando con la Manada cuando acabaron con el hombre que contrató al Dr. Elkhart".


      "Paul Statler".


      "Sí, y por suerte, está muerto".


      "¿Lo es?" Eso fue una buena noticia.


      Mick miró a su alrededor. "Probablemente no deberíamos discutir esto aquí. ¿Qué tal si tenemos una cena agradable y luego hablamos con Ian? Creo que pensó que podrías estar trabajando con Elkhart. Por eso ha estado tan distante".


      "¿De verdad?" La razón se entrometió. "Tengo la sensación de que tu hermano estaría distante incluso si tuviera mi rifle de asalto presionado contra la espalda de Elkhart, listo para matarlo".


      Mick soltó una carcajada. "Puede que tengas razón, pero tengo que advertirte que Elkhart y probablemente cualquier otra persona con la que te cruces están mejorados".


      "¿Significa que una bala en el corazón no lo matará?"


      "Creo que eso es cierto".


      Explicó que su padre, con la ayuda de algunos químicos, había desarrollado balas venenosas específicamente para ese tipo de lobo.


      Mick dio un sorbo a su vino. "Estoy impresionado, pero a menos que tenga el suero original, no estoy seguro de cómo sabría lo que se necesita para matar a Elkhart y a los suyos".


      Se desplomó en su asiento. "Me lo temía".


      "Creo que Ian podría ayudarte".


      "¿De verdad?"


      Mick sonrió. "Sí, de verdad". Señaló con la cabeza el menú. "Será mejor que pidamos antes de que cierre el local".


      Estaba bromeando, ya que todavía era bastante temprano. "Eres gracioso, Mick... ah, nunca aprendí tu apellido".


      "Es McLaughlin, de ahí el apodo de Mick".


      "Interesante. ¿Cuál es tu verdadero nombre?"


      "Para esa información, jovencita, tendrás que hacer mucho más por convencerla". Le guiñó un ojo y su corazón dio un vuelco.
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      Cuando la puerta de la habitación de Mick se abrió y se cerró, Connolly se dirigió a la puerta interior que comunicaba sus dos habitaciones. Quería discutir el siguiente paso para acabar con el Dr. Elkhart. Connolly estaba a punto de llamar a la puerta cuando oyó risas. Joder. Así que allí era donde se había ido su hermano. Había estado con ella.


      Connolly debatió interrumpirlos, pero luego lo pensó mejor. Sin embargo, si Charley distraía a Mick lo suficiente, su hermano podría dejar la lucha y la captura de Elkhart a Connolly. Eso podría funcionar.


      Justo cuando se dio la vuelta para volver a trabajar en su plan, la cerradura de la habitación contigua se abrió con un clic y sonó un golpe.


      "Ian, abre. Tenemos algo que decirte que creo que te va a gustar".


      Eso captó su interés, pero dudaba que nada de lo que su hermano o aquella sirena tuvieran que decir le hiciera cambiar de opinión sobre nada. Connolly desbloqueó la puerta, la abrió de un tirón y dio un paso atrás.


      "¿Podemos entrar?" Preguntó Mick.


      "Tengo la sensación de que entrarías tanto si estoy de acuerdo como si no".


      Mick miró a Charley. "Tienes razón. Definitivamente necesita un ajuste de actitud".


      Ella sonrió, actuando como si hubieran compartido alguna broma interna a su costa. Connolly estaba perdiendo la paciencia. "¿Qué es lo que quieres?" Su tono probablemente resultó demasiado duro, pero no pudo evitarlo. Estar tan cerca de Charley le provocaba un cortocircuito en el cerebro.


      Mick condujo a Charley hasta la mesa en la que se encontraban todos sus reconocimientos, incluido el nuevo dron de alta tecnología de Connolly.


      "Ahí no. Siéntate en la cama", dijo Connolly. "Por favor."


      "Ya que lo has pedido tan amablemente, lo haremos".


      "Dime qué es tan importante. Tengo trabajo que hacer".


      "Ouch, hermano. Bien. Resulta que Charley busca lo mismo que nosotros".


      Connolly negó con la cabeza. "¿Y qué es eso?"


      Se sentó más erguida, obligando a Connolly a apartar la mirada en el momento en que él enfocó sus pechos.


      "Para acabar con el Dr. Gregory Elkhart".


      Casi se atragantó. No ayudó el hecho de que su hermano tuviera una sonrisa de comemierda en la cara. "¿Es así? ¿Y por qué querrías hacer eso?"


      "Porque secuestró a mi hermana, la drogó y experimentó con ella. Aunque la Manada la salvó, el daño ya estaba hecho. Darlene tuvo un ataque; sólo tiene veintiséis años y el resto de su vida por delante. Lástima que el pronóstico de su recuperación sea escaso".


      Su discurso apasionado y apresurado casi le convenció de que decía la verdad, pero ¿qué probabilidades había de que esta cazadora estuviera allí por la misma razón que él? "¿Te importa si llamo a mi superior para que compruebe tu historia?"


      La boca de ella se abrió por un momento, y ese impulso insano de besarla lo invadió. Connolly tuvo que recurrir a su disciplina militar para aplacar el deseo desenfrenado que era totalmente injustificado.


      "No, en absoluto. Creo que mi hermana dijo que uno de los hombres se llamaba Ford. Ella lo recordaba sólo porque pensaba que era un nombre gracioso para un hombre".


      Mierda. ¿Era de verdad? Queriendo -o necesitando- algo que lo distrajera, sacó su teléfono y se dirigió a la puerta. Esta conversación debería ser en privado, así que salió. Aunque el camino estaba iluminado, Connolly se sentía más cómodo en la oscuridad. El aire de la noche de verano tenía un ligero pero acogedor frío.


      Llamó al general Armand, esperando que contestara.


      "Hola, Connolly. Esto es una sorpresa. Estaba pensando en ti".


      No sabía si debía sentirse honrado o preocupado. "¿Es así, señor?"


      "¿Sigues en Canadá?"


      "Lo estoy haciendo".


      "He recibido información de que el Dr. Elkhart ha reaparecido allí", dijo su antiguo oficial al mando.


      "Creo que eso es cierto. De hecho, estoy explorando un almacén que creo que puede estar utilizando como base". Connolly detalló lo que había averiguado sobre los guardias armados y los camiones de reparto.


      "Excelente. ¿Estarías interesado en liderar un pequeño equipo para acabar con este bastardo? Quiero que todo lo relacionado con Paul Statler sea borrado de la faz de la Tierra".


      Connolly no pudo evitar sonreír. "Será un placer".


      "Dígame lo que necesita y trataré de suministrárselo".


      Su mente se aceleró. "Para empezar, me gustaría tener más equipo de vigilancia. ¿Crees que Trak y Dante Fielding están disponibles?"


      "No los tengo en ningún otro caso, así que les preguntaré. ¿Alguien más?"


      "Ya que los guardias están probablemente mejorados, ayudaría tener a Ty y Ford Summerville conmigo, si pueden prescindir de ellos".


      "Veré lo que puedo hacer. Sabes que tienen razones para odiar a Elkhart más que a nadie".


      "Sí, señor". Elkhart había capturado a su compañero, pero afortunadamente habían podido interceptar la entrega antes de que experimentaran con Bailey.


      "Ya que me llamaste, confío en que había algo que querías decirme. ¿Era sobre la localización de Elkhart?"


      "En parte".


      Era el momento de averiguar si Charley era realmente quien decía ser. El problema era que Connolly no sabía cuál quería que fuera la respuesta.
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      " ¿Por qué está tardando tanto Ian?" Preguntó Charley.


      Mick estaba cerca de la puerta. "No puedo entender la conversación, pero quizás el general esté interesado en saber sobre Elkhart. El médico -o los médicos- que realizó los experimentos sigue en libertad. No puedo imaginar que eso le guste al superior de Ian".


      "Probablemente no".


      Mick volvió a la cama y se sentó junto a ella. Luego le rodeó el hombro con un brazo y esta vez ella no se apartó. Cuando Charley estuvo con ambos hombres, el contraste entre los dos hermanos se hizo más evidente. A pesar de ello, había algo en el torturado Ian que le hacía desear calmar su culpa.


      Tan pronto como ese pensamiento entró en su mente, lo descartó. Charley se rió ante la imagen de estar en la cama con un hombre tan gigantesco. Eso sí que sería un reto por encima de todos los retos. Ahora podía verlo: las discusiones, el dominio y el amor realmente duro.


      "¿Qué es tan gracioso?" preguntó Mick. "O debería preguntar si algo o alguien llamó tu atención".


      El calor subió por su cara. "Nada".


      Antes de que pudiera interrogarla más, Ian regresó. El hombre parecía tener una sincronización impecable como siempre.


      "¿Tienes una foto de tu hermana?" preguntó Ian, con un tono agudo y decidido.


      "Por supuesto. ¿Por qué?"


      Extendió las manos y movió los dedos. "Déjame ver".


      "Caramba". Charley localizó su teléfono y encontró una foto de su hermana antes de ser secuestrada. A Darlene no le gustaba que le hicieran una foto después del golpe, y no es que Charley pudiera culparla. Sacó una bonita y le entregó el teléfono a Ian.


      Miró algo en su teléfono y luego su espalda la suya. Miró a Mick. "Las fotos coinciden. Charley es la hermana de Darlene Palmer".


      No debería sorprenderse de que no la creyera. En realidad, se alegró de que no lo hiciera. Le daba esperanzas de que Ian pudiera ser capaz de superar al arrogante Dr. Elkhart. Acabar con ese hombre malvado requeriría concentración y la capacidad de prestar atención a cada detalle sin confiar en nadie.


      Algunas de las otras mujeres que se habían salvado le contaron a Charley que la Manada tenía dos miembros que trabajaban de forma encubierta donde Elkhart había estado trabajando.


      Charley se volvió hacia Mick. "Tienes razón. Ian no es muy confiado".


      "Me llamo Connolly. Ian era el nombre de mi padre".


      Ouch. Había tocado un nervio. Charley miró a Mick, cuyo asentimiento confirmó la afirmación de su hermano. "Me gusta el nombre Connolly, pero Ian es más fácil de decir".


      "Lo que sea", dijo Ian, aunque se dio cuenta de que no le gustaba que le llamaran por el nombre de su padre. Duro, aunque a ella tampoco le gustaba que la llamaran Charlene. Aunque quería a su abuela materna, el nombre era demasiado anticuado para ella.


      Mick se enfrentó a su hermano. "¿Y ahora qué? ¿Estás dispuesto a dejar que Charley nos ayude?"


      "¿Ayudarnos? Joder, no. Es una mujer".


      Vale, eso sí que la cabreó. Se puso de pie y se acercó a un metro de Ian. Cuando él dio un paso atrás, ella se adelantó y le tocó el pecho. "Te haré saber que puedo dar en el blanco con más precisión que tú, señor que puedo hacer todo mejor que nadie".


      Mick se rió, pero Ian no pareció darse cuenta.


      Le levantó el dedo del pecho, y su mero contacto hizo que sus pensamientos se dirigieran directamente a sus piernas. La reacción no deseada la enfadó mucho. Era una especie de soldado y tenía que actuar como tal, sobre todo cuando estaba cerca de ese hombre.


      "Puede que hoy me superes, pero es sólo porque ya no practico el tiro", dijo. "¿Y por qué no lo hago? Te lo diré. Si planeo explorar un lugar, resultaría extraño que llevara un rifle de asalto. Mis peleas suelen ser de lobo a lobo".


      Y ella no podría luchar contra un lobo. "Bien, ya que me mataría si me ataca un lobo, tal vez pueda ir de incógnito".


      Su mandíbula se endureció y sus ojos se volvieron oscuros. "Eso es un no rotundo. Cuando Elkhart te eche un vistazo, percibirá al hombre lobo que hay en ti. La oportunidad de usar tu sangre sería demasiado grande para dejarla pasar".


      Una vez más, Ian tenía un punto válido. "Soy contable de profesión. Podría solicitar un trabajo en su oficina, suponiendo que tenga uno. Elkhart podría no interactuar conmigo".


      Ian se rió, y el rico timbre de su voz volvió a irritarla y a la vez a excitarla.


      "¿En serio?", dijo. "Seguro que aprendería sobre ti. Si no planeaba usarte para fines experimentales, te encontraría otro uso. Si fueras vieja y fea, tal vez estarías a salvo, pero no con tu aspecto".


      "¿Ian McLaughlin me hizo un cumplido de verdad?" Ella sonrió y dio un paso atrás, pero estaba claro que a Ian no le gustaba que tergiversara sus palabras.


      Mick se aclaró la garganta, aparentemente incómodo con el rumbo que había tomado la conversación. "¿Qué puede hacer Charley, oh grandioso?"


      Ian se llevó una mano a la mandíbula. "No lo sé todavía. Tendremos que ver. El general va a enviar a dos de sus equipos de seguridad. Uno pondrá cámaras donde nadie las vea. Sería genial si pudiéramos conseguir audio dentro".


      "Pensé que habías dicho que no sabías con seguridad que Elkhart estaba en el almacén", dijo.


      Ian miró a su hermano, pero ninguno de los dos dijo nada. Charley sospechó que estaban usando la telepatía entre ellos, lo cual era una grosería ya que ella estaba allí mismo.


      Mick levantó una mano. "Ian, estaba en medio de averiguar quién era el dueño del almacén cuando apareció Charley y me invitó a cenar", dijo. "Pero no te preocupes. Seguiré buscando".


      "¿No es eso dulce?", dijo Ian con un tinte de sarcasmo. "¿Por qué no volvéis a lo que estabais haciendo antes de que decidierais interrumpir mi velada?"


      Ya estaba harta de su actitud hosca. "¿He hecho algo para molestarte? Sabes, tendrías más éxito en la vida -y serías mucho más feliz- si fueras más amable con la gente".


      Mick soltó una carcajada. "Te tiene ahí".


      "Ve. Necesito pensar y planificar".


      De todos modos, no necesitaba su negatividad, pero sus ojos dorados eran intrigantes. En realidad, cuando le había tocado el pecho, le había salido pelo en la cara y juraba que sus dientes se habían alargado. ¿Tenía razón su madre sobre todo eso de la pareja?


      La razón se inmiscuyó una vez más. A Ian no le gustaba, ni parecía que le fuera a gustar nunca. Tenía demasiado bagaje como para querer aparearse con nadie, gracias a Dios.


      "Ve a hacer eso, súper lobo. Haz tu planificación". Con eso, Charley se dirigió a la habitación de Mick, y él la siguió.


      En cuanto estuvieron dentro, Mick cerró la puerta de acceso. "No necesitamos que nos interrumpa".


      ¿Qué significaba eso? Antes de que pudiera preguntárselo, Mick presionó su espalda contra la puerta, se inclinó hacia ella y la besó con tanta pasión y fuerza que Charley no pudo respirar. De hecho, su corazón estuvo a punto de estallar mientras sus hormonas se disparaban por su cuerpo a una velocidad vertiginosa.


      Todos sus instintos le decían que lo detuviera, pero su corazón la instaba a seguir a toda máquina. Tanto Mick como Ian excitaban sus sentidos cada vez que estaban cerca, pero ya que Ian no parecía interesado en ningún tipo de relación, ¿por qué no ver lo que Mick tenía que ofrecer? Haría su trabajo mucho más agradable.


      Contenta con su decisión, Charley rodeó la espalda de Mick con sus brazos y gimió en cuanto tocó sus ondulantes músculos. Cuando él le pidió que abriera los labios, ella accedió de buen grado. Intentó convencerse a sí misma de que lo único que quería era probarlo, que se conformaría con eso. Pero nunca se había equivocado tanto.


      El ligero matiz del vino tinto mezclado con el filete que acababa de comer estimuló sus sentidos.


      Mick le apretó la cintura y luego deslizó sus manos bajo la camisa. En el momento en que sus uñas se afilaron, se inclinó hacia atrás. "Lo siento."


      "¿Para qué?" Será mejor que no se lo piense dos veces.


      Le pasó la yema del pulgar por el labio. "Te he cortado".


      Charley no se había dado cuenta. "¿Cómo?" Ella lo sabía, o creía saberlo, pero quería una confirmación.


      "Me excitas como nadie lo ha hecho nunca. Mi lobo quiere ser liberado, y no puedo dejar que eso ocurra".


      "¿Cómo sabes cuándo quiere ser liberado?" preguntó Charley con toda la inocencia posible. Su madre la había puesto al corriente de la idea de los compañeros y de lo que ocurría cuando un lobo se encontraba con el suyo, pero no estaba segura de que su madre estuviera siendo totalmente sincera... o incluso de que lo supiera con certeza.


      "¿De qué color son mis ojos?" El tono seductor de su voz hizo que ella quisiera agarrar su polla. Pero no lo hizo. Mick McLaughlin era todavía un poco desconocido.


      "Oro".


      "¿Ves? Esa es una forma de saber cuando has puesto mi mundo patas arriba".


      Eso le gustaba. "¿Qué más?"


      Sonrió. "¿Tengo los dientes más afilados que de costumbre?"


      "Lo son".


      "¿Y el pelo de mi cuerpo?"


      Charley se mordió el labio. "Es difícil de decir. Parece que te vendría bien un afeitado, pero podría ser que es tarde en la noche. Tal vez si te quitas algo de ropa, podría evaluar mejor la situación".


      Vale, eso era bastante atrevido, pero ella tenía la sensación de que le gustaban las mujeres atrevidas.


      Mick dio un paso atrás y se desabrochó la camisa. Suspiró y luego fingió que tanteaba los últimos. "Necesito ayuda".


      Charley se rió. "Claro que sí. Te ayudaré, pero tengo que advertirte. Una vez que empiece, podría tener problemas para parar".


      Sus cejas se juntaron en un simulacro de horror. "Eso sería trágico".


      Como no quería que Mick cambiara de opinión sobre tener sexo con ella, Charley terminó de desabrocharle la camisa y luego se la deslizó por los hombros. Una vez que la soltó, se acumuló a sus pies, y Charley no pudo evitar beber en la gloria de su cuerpo. "Dulce".


      Hinchó el pecho y sonrió. "¿Sabes lo que dicen? Te enseñaré el mío, si tú me enseñas el tuyo".


      "¿Es eso lo que dicen?" Deseando estar desnuda para poder seguir explorando a Mick, Charley se levantó el top por encima de la cabeza y lo tiró al suelo junto a su camisa.


      Silbó, y cuando arrastró un dedo por la parte superior de su sujetador, sus dientes se extendieron. "¿Cómo sabías que me gusta el morado?"


      El hombre era un gran jugador, pero a ella le gustaba que quisiera tomarse su tiempo y divertirse. "Suerte".


      Justo cuando Charley se acercó a su espalda para desatar el cierre, Mick le apartó las manos. "Ese es el trabajo de un hombre".


      "¿Es así?"


      "Si no lo sabes, entonces no has estado con el hombre adecuado". Cuando Mick se acercó, sus ojos se volvieron de un tono dorado aún más hermoso.


      "Muéstrame". Ella no estaba preparada para abordar el cambio físico que le había sobrevenido tan rápido.


      Con un rápido pellizco, desabrochó el sujetador, pero luego se tomó su tiempo para bajar los tirantes. Cuando el sujetador se deslizó sobre sus pezones, Mick aspiró un suspiro. "He estado soñando con esto durante toda la cena".


      Ella estaba a punto de decir que estaba lleno de mierda ya que ella no estaba bien dotada, pero por la forma en que algunos pelos habían brotado en el dorso de sus manos, él podría estar diciendo la verdad.


      "¿A qué esperas? Adelante, vive tu sueño".


      Su gruñido sonaba casi igual que cuando había estado peleando con su hermano. Como el animal que era, Mick se abalanzó, y la primera succión de su pezón la hizo arquear la espalda y agarrar los hombros de él para apoyarse. Fue cuando él pasó su pulgar por la otra punta que sus instintos se apoderaron de ella.


      Charley decidió que si esta era su única oportunidad de estar con Mick, no quería que sus inhibiciones se interpusieran.


      Metió la mano entre sus piernas y le agarró la entrepierna.


      "Cuidado". Los párpados de Mick se cerraron a medias, pero el lado derecho de su boca se levantó. "No tienes ni idea de lo que estás tratando".


      Charley se rió, amando lo mucho que Mick parecía estar luchando con sus demonios interiores -¿o era su hombre lobo interior? Sólo se conocían desde hacía tiempo, así que no podía ser otra cosa que lujuria, ¿no? Claro, su padre también le había dicho que un hombre lobo sólo tenía una pareja, pero era imposible que ella fuera la pareja de por vida de Mick. Eso sería una locura, sobre todo porque Ian también la intrigaba.


      Amante de los retos, Charley puso una mano en su cintura. Cuando Mick no la detuvo, abrió el botón y le bajó la cremallera. Antes de que ella bajara la lengüeta más de un centímetro, su polla se asomó. "Oh, Dios".


      "Te lo dije. No tengo ningún control en lo que a ti respecta".


      Lo que ella daría por poder ver en su mente. Teniendo en cuenta lo bueno que era Mick coqueteando, probablemente se lo decía a todas las mujeres. Sin embargo, ¿qué mejor manera de averiguar si era sincero que poner a prueba su determinación?


      Charley terminó de bajarse la cremallera de los vaqueros. "¿Sin ropa interior?"


      Sonrió. "Me gusta estar preparado".


      Charley le dio un puñetazo. "No tenías ni idea de que querría desnudarte".


      Una ceja se levantó. "¿No es así? Pude sentir el calor que salía de ti cuando me viste por primera vez".


      "Claro que sí". Era una frase, pero a ella le encantó que la dijera. "Me he distraído un poco ahora mismo. Creo que iba a ver si tu lobo estaba tratando de salir -o como sea que lo llames- en el resto de tu cuerpo".


      "Estoy trabajando duro para controlarlo. Lo último que quiero es cambiar sobre ti".


      "Yo también". A estas alturas, el vello del dorso de sus manos se había retirado, y sus dientes habían vuelto a la normalidad, pero sería divertido ver si ella podía excitarlo hasta el límite. "¿Puedes quitarte las botas?"


      Mick saltó a la cama y se sentó. No sólo se deshizo de las botas, sino que se quitó los vaqueros. "Sé que no lo has pedido, pero no podía esperar. Toda esta charla de exploración me tiene excitado".
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      Charley se adelantó. "Yo también estoy emocionado".


      "¿Es así?"


      En un instante, la tuvo de espaldas en la cama. Al parecer, este lugar no contaba con servicio de limpieza diario porque la colcha floreada estaba a un lado y ella estaba encima de las sábanas arrugadas que llevaban su tenue aroma.


      "No sé por dónde empezar", jadeó.


      Antes de que ella tuviera la oportunidad de hacer una sugerencia, él se levantó, le quitó los tacones y le desabrochó la cintura de los pantalones. Cuando se quedó allí, paseando su mirada por su cuerpo, Charley tuvo la tentación de avanzar en la seducción. Excepto cuando disparaba un arma o apuntaba con su arco y flecha, le faltaba paciencia.


      "¿Quieres ayuda?", preguntó.


      "Sí. Levanta las caderas y déjame hacer el resto". Cuando se lamió los labios, su coño se volvió salvaje. Si hubiera sido una metamorfa, sus ojos serían dorados, y sus dientes se habrían afilado con seguridad.


      Charley había tenido muchas relaciones a corto plazo con hombres, e incluso algunas de ménage, pero nunca había estado tan lejos de su zona de confort. Mick le provocaba algo en cada célula de su cuerpo. Sin embargo, una cosa era segura: si él no era quien decía ser, ella lo sabría, o al menos eso esperaba.


      Mick se subió a la cama junto a ella, se puso de espaldas y la puso encima de él. Ella no había esperado ese movimiento. A la mayoría de sus compañeros les gustaba adoptar la posición dominante, pero aquel acto de confianza en sí misma la atraía.


      El único problema de que ella estuviera encima era que no podía agarrarle la polla, ya que estaba presionada contra su estómago. Antes de corregir la falta de acceso, tuvo que besarlo. En el momento en que sus labios se tocaron, el gemido de él reforzó que los dos eran el uno para el otro, al menos por esta noche.


      Pasó los dedos por su pelo mientras sus lenguas se batían en duelo. Mick inhaló, y cuando cerró los ojos, sus dientes ligeramente afilados se retrajeron, dando a entender que estaba sacando fuerzas para mantener el control. Y eso aumentó su ego.


      Charley se levantó ligeramente y deslizó las rodillas hacia delante, sin romper el contacto con su divina boca. Quería más. Mucho más. Bajó las caderas para sentarse sobre su polla, y su coño se lubricó.


      Mick deslizó sus manos hacia la cintura de ella y gruñó. Luego rompió el contacto. "Necesito un condón".


      No estaba segura de si eso significaba que tenía que ir a la tienda a comprar una o si simplemente tenía que sacarla del bolsillo de sus vaqueros. Con toda la agitación de su vida y la de su hermana, Charley había tomado precauciones. "Ya estoy protegida".


      Sonrió. "Música para mis oídos".


      "Pero primero, déjame ver si es digno de mí".


      Mick se rió. "Adelante, pero ten en cuenta que podría haber consecuencias".


      Ella sonrió. "Me arriesgaré".


      Charley empujó hacia atrás hasta que su boca estuvo a centímetros de su polla. Sólo entonces se dio cuenta de que podía estar en un aprieto. Podía ser alta, pero manejar una polla de este tamaño sería un reto. Por supuesto, Charley quería intentarlo.


      "¿Qué te parece?", preguntó.


      "Podría servir".


      Él sonrió, actuando como si ella le hubiera hecho el mejor regalo. Charley se agarró a su duro pene y apretó el puño. Menos de cinco segundos después, Mick le cortó la muñeca, y no fue porque ella hubiera sido demasiado brusca. Al contrario, lo había excitado demasiado, si el ligero pre-cum en la punta era una indicación. Oh, qué hombre tan glorioso era.


      Según sus cálculos, Mick no duraría mucho más, y su necesidad de saborearlo aumentaba con cada minuto que pasaba con él. Charley se agachó, se inclinó y se metió en la boca la longitud de Mick, o todo lo que cabía. Los cambiaformas eran una raza de animales más grande que los humanos normales, y Mick no era una excepción.


      "Joder, qué bien sienta", dijo.


      Por mucho que quisiera preguntarle si había tenido sexo recientemente, realmente no quería saberlo. Era agradable pensar que, aunque él tuviera un montón de mujeres, ella era especial, lo cual era una locura, porque esto tenía que ser una aventura de una noche. Su hermana tenía que ser lo primero.


      Cuando Charley pasó su lengua alrededor de su circunferencia, él la levantó. "Suficiente. Es mi turno. Te advertí de lo que pasaría si me tentabas demasiado".


      "Sí. Estoy seguro de que es eso".


      Como si le hubiera echado agua, Mick se puso sobrio. "Confía en mí. No estoy mintiendo".


      Como no quería romper el vínculo sensual que los unía, levantó las manos en señal de rendición. Cuando Mick sonrió, sus ojos se iluminaron y todo pareció haberse olvidado.


      Como si sus palmas levantadas significaran que estaba dispuesta a ceder el control, Mick se arrastró encima y la besó de nuevo. Con su polla metida entre sus piernas, la mente de Charley se astilló. Nunca había deseado nada más en su vida. ¿Pero por qué? Apenas conocía a Mick. No podía ser porque ella y su hermano tenían el mismo objetivo. Y todo eso de la pareja tenía que ser un mito, a pesar de que sus padres decían que no lo era.


      Cuando Mick le acarició la cara y luego se deslizó por su cuerpo, ella volvió a concentrarse en el aquí y el ahora. Su tacto la encendió, su ternura la emocionó y su olor la excitó.


      Mick abrió las piernas, y la primera lamida casi la llevó al clímax de inmediato. Se agarró más a los hombros de él, preparándose para el salvaje viaje que estaba por llegar. Cuando Charley arqueó la espalda, él le agarró el clítoris, provocando chispas eléctricas que la atravesaron.


      "¡Mick!" Vale, eso fue un poco fuerte, pero no pudo evitarlo. Su necesidad se había disparado.


      Levantó la cabeza. "Quiero que estés listo".


      ¿Estaba bromeando? "Ya estoy listo".


      Deslizó dos dedos en su coño y los movió, tocando más nervios eróticos de los que ella creía que existían. Charley le arrastró las uñas por los brazos y luego trató de atraerlo hacia ella, pero él parecía ajeno a sus necesidades.


      Después de varios golpes más, movió las caderas hacia arriba y gritó cuando su clímax la reclamó. La vergüenza la inundó al ver lo rápido que se había corrido.


      Mick se pasó una mano por la boca y luego se arrastró hacia su boca usando los codos. "No puedo esperar más".


      Oh, gracias a Dios. Charley rodeó su trasero con las piernas y levantó las caderas, pero entonces Mick la besó en lugar de penetrarla. Afortunadamente, el beso estaba tan lleno de promesas que ella se olvidó por un momento de su otra necesidad. Su lengua se hundió. Ella le devolvió el duelo. Juntos, exploraron.


      Como si se hubiera visto sobrepasado por la necesidad, Mick finalmente introdujo su polla dentro de ella con una fuerte embestida. El escalofrío y una necesidad abrumadora la invadieron. Ser poseída por alguien tan viril, fuerte y aparentemente amable como Mick McLaughlin permitió a Charley liberarse de todas sus frustraciones pasadas, al menos por ahora.


      Han follado. Con fuerza. La pasión la consumía mientras recorría con sus manos la musculosa espalda de él. Por mucho que Charley quisiera que este subidón erótico durara, su orgasmo se abalanzaba de nuevo con tal fuerza que era incapaz de detenerlo.


      Los gritos de ella debieron hacerle saber a Mick lo cerca que estaba, porque la penetró una vez más, provocando un clímax explosivo que casi la hizo perder la cabeza.


      Un momento, Mick estaba encima, y al siguiente ella estaba encima de él con la cara acunada en su pecho. Sus respiraciones eran rápidas y fuertes, como si hubieran corrido una maratón.


      Mick le acarició la espalda. "Eso fue increíble".


      Intentó sonreír, pero no pudo hacer el esfuerzo. Normalmente, se cuestionaría qué demonios acababa de hacer, pero ahora mismo, Charley no tenía fuerza de voluntad para mantener esa discusión mental consigo misma.


      Un minuto después, Mick se retiró y la colocó a un lado. "Déjame traer algo para limpiarte".


      Charley lo habría hecho ella misma, pero estaba dispuesta a aceptar su oferta. Después de que él volviera del baño con una toalla húmeda y caliente, ella se obligó a sentarse.


      Luego se puso de pie. "Tengo que irme".


      "¿Qué? No. Quédate. Es tarde".


      "Acabo de conocerte". Mierda. Eso salió bastante insensible. "Quiero decir, no quiero exceder mi visita."


      Mick se sentó, bajó los pies al suelo y la atrajo entre sus piernas. "No lo eres".


      Una tonelada de razones por las que debía quedarse luchaba con un montón de razones por las que debía irse. "Te lo agradezco, pero creo que no sería prudente que estuviera aquí por la mañana". Ella asintió a la habitación de Ian.


      "¿Qué tal si lo mato por ti? Así no tendrás que preocuparte de que sea una plaga".


      Le encantaba su sentido del humor. "Eso sería un poco extremo. Además, creo que podría ser útil durante el derribo de Elkhart".


      Al mencionar el nombre del hombre, Mick se puso sobrio. "Tienes razón. ¿Me das tu número de teléfono al menos? Te daré el mío por si necesitas ponerte en contacto conmigo".


      "Me gustaría eso".


      Una vez vestidos, intercambiaron información. Charley rodeó el cuello de Mick con sus brazos. "Fue maravilloso. De verdad".


      "De vuelta a ti".


      Aunque Charley quería besarlo, si lo hacía, podría no salir nunca. Tan rápido como pudo, cogió su bolso y se fue. Nada como el aire de la montaña para ponerla sobria. Brr.


      Charley subió a su coche y se marchó, prometiéndose a sí misma que no reviviría lo ocurrido hasta mañana. El arrepentimiento era a menudo una perra.
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      Connolly se paseó por su habitación. Cada gemido se había filtrado a través de la puerta contigua, volviendo loco a su lobo. En qué demonios había estado pensando su hermano, follando con Charley en la puerta de al lado. Puede que ella no trabaje para Elkhart, pero seguro que distrae a su hermano. Esa idea le había gustado al principio, pero luego se dio cuenta de que necesitaba la experiencia de su hermano.


      Charley ciertamente se había metido en los pensamientos de Connolly, y ni siquiera estaba en la misma habitación que ella.


      Menos mal que se había ido. Si Charley hubiera pasado la noche, Connolly no habría podido pegar ojo. Cambiar de habitación en ese momento convencería a su hermano de que la mujer se había metido en su piel, lo cual era totalmente ridículo.


      Como tenía que hablar de la próxima logística, llamó a la puerta de Mick.


      Cuando su hermano abrió, tenía la mayor sonrisa en su cara. "No fuimos demasiado ruidosos para ti, ¿verdad?"


      "Vete a la mierda. Sabes que pude escucharos a los dos y oler su aroma".


      Mick se rió. "¿Te ha gustado?"


      De ninguna manera respondería a esa pregunta, en parte porque no estaba preparado para considerar la respuesta. Al no necesitar la mierda de su hermano, se dio la vuelta. "Quiero saber cuáles son tus planes para acabar con Elkhart", exigió Connolly.


      Mick entró en la habitación. "¿Mis planes? Tú eres el que dirige el espectáculo. Además, ¿por qué habrían de cambiar desde hace unas horas? Averiguaré quién compró el almacén, y podemos partir de ahí".


      "Bien. Los dos expertos en vigilancia, Trax y Dante Fielding, estarán aquí mañana en algún momento. Pensé que podrías trabajar con ellos".


      "¿No es un poco prematuro pedir refuerzos? Ni siquiera sabemos si Elkhart o alguno de los médicos están en el almacén".


      "Es cierto, pero una forma de averiguarlo es colocar cámaras en puntos estratégicos para controlar las idas y venidas. Imagino que el equipo de los Fieldings te permitirá ver lo que ocurre en tiempo real desde tu habitación".


      Las cejas de Mick se pellizcaron. "¿Me están relegando a quedarme aquí?"


      "¿En contra de qué? No puedo arriesgarme a que te maten. Incluso yo soy susceptible a esos seres mejorados. El general también está enviando a Ty y Ford Summerville. Aunque Elkhart los conoce, pueden ir como apoyo si es necesario. Ellos son mejorados, así que tienen la mejor oportunidad de derribar a cualquier guardia".


      "Bien. Tú estás a cargo. Lo entiendo. Pero si me necesitas..."


      "Te pediré ayuda".


      "¿Algo más?" Preguntó Mick.


      "Tal vez tener una charla con su novia. Lo último que necesitamos es que Elkhart -suponiendo que esté involucrado- la capture. Entonces tendríamos que salvarla, y eso podría hacer que él huyera una vez más".


      Mick asintió. "¿Sugieres que le pida que se quede en el motel conmigo para poder vigilarla?"


      Connolly podría tener que cambiar de motel si ella estaba bajo sus pies todo el tiempo. Estar tan cerca de ella sería algo que no podría permitirse. Y no, no estaba dispuesto a explorar la razón por la que su cuerpo reaccionaba tan fuertemente a ella. "Te sugeriría que te quedaras en su casa, pero una vez que lleguen algunos de los miembros de la Manada, tendremos que estar en el mismo lugar. Será más fácil coordinar nuestros planes de esa manera".


      Mick le señaló con el dedo. "Oh, ya veo el problema. En realidad no te preocupa que Charley se meta en problemas; es que no puedes mantenerte concentrado cuando ella está cerca. Había olvidado lo mucho que te gusta".


      Connolly no necesitaba esta conversación. "¿Yo? ¿Como ese diablillo? No es más que un problema".


      Su hermano se acercó más. "Recuerda que podemos teletransportarnos, y a menudo puedo leer tu mente, hermano".


      "En tus sueños". Connolly entonces se rió, esperando que sonara sincero.


      "¿Y qué? Ahora tienes miedo de usar la telepatía por si puedo ver en tu alma". Mick levantó un dedo. "Déjame preguntarte esto. ¿Has tenido alguna vez una relación ménage?"


      "Joder, no. Voy solo. Siempre lo he hecho, siempre lo haré".


      "Eso es genial. Ahora no tengo que preocuparme de que estés celoso cuando esté haciendo el amor con Charley en la puerta de al lado. No tengo que preocuparme de que yo esté disfrutando de su dulce coño, y tú no".


      "Vete al infierno". Connolly le dio la espalda a su hermano. Si Mick alcanzaba a ver sus afilados dientes o el pelo que probablemente le había brotado en la cara, nunca lo viviría.


      "Claro. Mañana entonces".


      Afortunadamente, Mick se marchó y Connolly cerró la puerta entre sus habitaciones, lo que no quiere decir que ninguno de los dos no pudiera echar la puerta abajo si hubiera una emergencia.


      Connolly necesitaba un trago o nunca dormiría. La imagen de hurgar en el dulce culo de Charley despertó algo en él que no pudo apartar. Mierda.


      El problema era que no sabía dónde había un bar. Y si encontraba uno, no sería inteligente ser visto por la ciudad. Un hombre de su tamaño no se olvidaba fácilmente.


      Joder.
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      Cuando la madre de Charley abrió la puerta principal, sus ojos se abrieron de par en par y luego una amplia sonrisa cruzó su rostro. "Esta es una agradable sorpresa".


      Charley entró. "Sé que dije que no podría pasar, pero tengo que pedirte un favor".


      "Por todos los medios. Vamos. ¿Qué puedo ofrecerte para beber?"


      A su madre le encantaba ser anfitriona. "El café sería genial".


      "Por supuesto".


      "¿Cómo está Darlene?" preguntó Charley mientras seguía a su madre a la cocina. No es que esperara que el estado de su hermana hubiera cambiado en tan poco tiempo, pero Charley podía esperar.


      "Ahora mismo está con el fisioterapeuta. Creo que está progresando". La voz de su madre estaba teñida de dolor y tristeza, lo que hizo que Charley estuviera aún más decidida a acabar con el bastardo de Elkhart.


      "Eso es genial". Los fisioterapeutas cuestan dinero, y Charley dudaba que sus padres, incluso con su ayuda, pudieran mantenerlo mucho más tiempo. El seguro regular sólo había servido para un número determinado de sesiones.


      Su madre le sirvió una taza de café y se la entregó. "Siéntate. ¿Has tenido algún éxito en la búsqueda de ese médico?"


      Charley se sentó en el mostrador. "Todavía no, pero he encontrado algunos hombres que también lo están buscando".


      "Es una gran coincidencia. ¿Estás seguro de que no están trabajando realmente para el doctor y quieren evitar que te enteres de algo?"


      Charley dio un sorbo a su café. "¿Cuándo te volviste tan cínico?"


      "Cuando mi hija fue capturada".


      "Lo siento. No, estos hombres -o uno de ellos para ser precisos- está trabajando con el General Armand".


      "¡Oh, Charley, eso es maravilloso! Dime cómo conociste a estos hombres".


      Charley explicó que había querido practicar el arma que le había prestado su padre cuando vio a dos lobos peleando. "Supuse que eran guardias del almacén".


      Las cejas de su madre se fruncen. Maldita sea. Cuanto menos supiera su madre, mejor. "¿Por qué estabas allí? ¿Pensaste que encontrarías al Dr. Elkhart?"


      "Tal vez".


      Su madre inhaló. "Sabes que eso es peligroso".


      "Tuve cuidado".


      "Sé que lo estabas, querida. Por favor, continúa, pero no perdones mis sentimientos. Me sentiré mejor sabiendo la verdad".


      Charley lo dudaba. "Cuando uno de los lobos se fue trotando, dejando al otro desangrándose, no pude quedarme de brazos cruzados".


      Su madre se acercó y le pasó el pulgar por el brazo. "Te conozco. Puede que te hagas la dura, pero por dentro eres demasiado amable para tu propio bien. ¿O ibas a sacarle información al hombre antes de ayudarlo?"


      Charley se rió. "No estoy seguro. Creo que mi necesidad de ayudar fue lo primero. De todos modos, el lobo se desplazó y quedó bastante malherido. Resulta que el atacante era el hermano del hombre".


      Su madre respiró con fuerza. Eso dio lugar a un montón de preguntas que Charley hizo lo posible por responder. Lo único que omitió fue su relación con Mick, aunque el mero hecho de hablar de él le hizo sonrojarse un par de veces.


      "¿Supongo que te gustan y confías en estos hombres entonces?"


      "¿Confianza? Sí". La discusión sobre el gusto por ellos duró otros diez minutos, pero cuanto más protestaba Charley por Ian, más se daba cuenta de que ella también podía estar enamorándose de él. Lástima que el afecto podría no ser nunca correspondido.


      "Cuéntame los cambios físicos que sufrió Mick cuando estuvo contigo", dijo su madre.


      Por suerte, no parecía juzgar, sólo sentir curiosidad. "Sus ojos se volvieron dorados, sus dientes se alargaron y su pelo creció. El comportamiento habitual de los hombres lobo".


      Eso era una total mentira. Charley se había acostado con varios otros hombres lobo y nunca ninguno de ellos había tenido esa reacción.


      "Oh, Charley. Tienes que tener cuidado".


      "¿De qué?"


      "Mick es tu compañero".


      Se rió. "¿Cómo puedes estar tan seguro?"


      Su madre suspiró. "¿Te gusta? ¿Desde el momento en que lo viste, algo dentro de ti te dijo que podría ser el indicado?"


      Charley nunca mentía a su madre, aunque ahora quisiera hacerlo. "Sí, pero..."


      "Pero, ¿qué?"


      "Creo que podría sentir lo mismo por Ian".


      "¿El que te ignora y es grosero?"


      "Sí, pero he visto las mismas señales procedentes de él. Dice ser un solitario, así que tal vez no está listo para admitir sus sentimientos, pero siente algo. Creo que el soldado que lleva dentro no le deja hacer lo que su lobo quiere".


      Su madre dio un sorbo lento a su café. "¿Crees que Mick está dispuesto a compartirte?"


      Era embarazoso hablar de sexo con su madre, pero Charley valoraba su opinión. "Creo que sí".


      "¿Le has mencionado tus sentimientos a Mick?"


      "¡Mamá! Acabo de conocerlo ayer".


      Sacudió la cabeza. "Odio decírtelo, pero cuando se trata de estar con tu pareja, el tiempo no es un problema. O él -o en este caso ellos- son tu pareja o no lo son".


      Eso apesta. "Supongamos que quiero a los dos hombres. ¿Cómo me gano a Ian?"


      "Cuando se presente la oportunidad, sabrás qué hacer".


      Eso estaba claro como el barro. "Es bueno saberlo".


      Su madre sonrió. "Tengo la sensación de que no has venido aquí para hablar de los dos hombres, aunque está claro que lo tenías en mente. ¿Dijiste que necesitabas un favor?"


      "Lo sé. Sé que no ejerces la profesión inmobiliaria en este momento, pero ¿hay alguna manera de que puedas investigar un poco para mí? Si no eres tú, ¿tal vez podrías pedirle ayuda a uno de tus amigos?"


      "Por supuesto, cariño. ¿Qué necesitas?"


      "El almacén abandonado que solía ser un lugar de reparación de automóviles acaba de ser vendido".


      "¿Y quieres que averigüe quién lo compró?"


      Su madre era aguda. "Sí".


      "¿Realmente crees que el nombre en la escritura dirá Gregory Elkhart? El hombre no sería tan descuidado".


      Ella podría esperar. "Tal vez no. Imagino que utilizaría algún tipo de sociedad pantalla".


      "Si lo hizo, ¿entonces qué?"


      "Si no lo he mencionado, Mick dirige una empresa que puede hackear cualquier cosa". Charley levantó una mano. "Trabaja para el gobierno, así que tiene permiso".


      "¿Pedirá permiso para hacer una inmersión profunda en el médico?"


      Charley sonrió. "No voy a preguntar".


      "Entonces bien. Te llamaré cuando sepa algo".


      Charley devolvió el resto del café ya frío. "Gracias".


      "¿Qué tienes en la agenda del día?"


      "Volveré al motel donde se alojan Mick e Ian. Los hombres del general Armand llegarán en algún momento de hoy y quiero asegurarme de que nadie se olvide de mí".


      "Espero que no estés planeando hacer ningún trabajo encubierto".


      La idea se le había pasado por la cabeza, pero probablemente Ian tenía razón en que si la pillaban, y el doctor Elkhart trabajaba en el almacén, podría acabar en la misma situación que Darlene. "Por el momento no lo estoy. Ian compró un dron para hacer algo de espionaje. Imagino que puedo hacer algo útil, aunque el qué, no lo sé". Charley apartó su silla y se puso en pie.


      "Sólo ten cuidado".


      "Siempre". Después de abrazar a su madre para despedirse, Charley se fue.


      En caso de que decidiera pasar unos días con Mick, había hecho una maleta. Si la necesitaban, y ella estaba aquí en casa, podría perderse.
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        * * *

      


      Mick estaba en la habitación de Ian cuando sonó un golpe en la puerta de la habitación. Dos firmas de lobos estaban presentes, pero no tenía idea de si eran hombres de Armand o no. Teniendo en cuenta el momento, esperaba que sí.


      respondió Ian. Los dos hombres eran altos y de hombros anchos con la misma postura militar que Ian.


      "Connolly, supongo", dijo el más alto de los dos, aunque los recién llegados tenían una altura casi idéntica.


      "Yo". Pasa. El general me envió tus fotos, pero no dijo cuál era Ford y cuál era Ty".


      Ambos sonrieron y aclararon la confusión. Ian se volvió hacia él. "Este es mi hermano Mick. Me sorprendió para una visita, pero creo que podemos usar su experiencia".


      Mick casi no sabía cómo responder. Los cumplidos de Ian no eran muy frecuentes. Estrechó la mano de los recién llegados.


      Ian miró a su alrededor. "Estamos un poco cortos de sillas".


      "Traeré los dos de mi habitación", se ofreció Mick.


      "Haremos lo mismo", dijo Ty.


      El grupo se dispersa y se reagrupa un minuto después. Apartaron la mesa y colocaron las sillas en círculo.


      "El general nos puso al corriente de lo que sabía, pero dijo que probablemente tú tenías información más detallada", dijo Ty.


      "No sé mucho más de lo que le dije al general", dijo Ian. "En cuanto lleguen Trax y Dante, me gustaría que pusieran algunos ojos y oídos en el lugar. Espero no haberme equivocado al contactar con el general. Podríamos descubrir que el almacén se utiliza para fines legítimos".


      "Tenemos que explorar todas las vías", dijo Ford. "Además, el general ha estado buscando a Elkhart desde hace tiempo. Su información le ha llevado hasta aquí".


      Ian miró a Mick. "Mi hermano es un gurú de la informática. Está averiguando quién es el dueño del almacén".


      "Por desgracia, no he tenido mucho éxito. Necesito un poco más de tiempo".


      "¿Por qué no haces algo de trabajo ahora?", sugirió Ian. "No haremos mucho hasta que lleguen los demás".


      Por una vez, Mick tuvo la sensación de que Ian no lo estaba despreciando. "Puedo hacerlo".


      Mick se deslizó hacia su habitación, llevando consigo su silla. Había encontrado la propiedad y el número de parcela, pero identificar el nombre del comprador le llevaría más tiempo.


      Llevaba menos de cinco minutos cuando alguien llamó a su puerta. Por la forma en que su cuerpo reaccionó, era Charley. Mick sonrió, se apresuró a recorrer los pocos metros hasta la puerta y abrió. "Hola".


      Ella se asomó. "He oído voces".


      "Es la puerta de al lado. Ty y Ford Sommerville están con Ian. Están esperando a que lleguen nuestros dos expertos en seguridad".


      La emoción se desprendía de ella. "Esto está sucediendo realmente, ¿no?"


      "Lo es".


      Señaló con la cabeza su ordenador. "¿En qué estás trabajando?"


      "Todavía estoy tratando de encontrar el nombre del dueño del almacén".


      Charley sonrió. "Podría ser capaz de ayudar".


      Explicó que su madre había sido agente inmobiliario antes del ataque de Darlene. "Cuando venía hacia aquí, me llamó. Mamá encontró el nombre de la empresa que lo compró".


      "Industrias Harrison". Mick había aprendido mucho.


      Sus cejas se alzaron. "Has estado ocupado, pero ¿sabes quién dirige Industrias Harrison?"


      "No he llegado tan lejos. Espero que lo sepas".


      "Parcialmente. El único nombre que se le ocurrió a mamá fue Richard Delancey. El Dr. Delancey es el vicepresidente de la compañía farmacéutica, Industrias Harrison".


      "Continúa". Mick tomaba notas cuando Charley terminaba. "¿O es eso?"


      "No sé nada más que eso. Pensé que podría averiguar si el Dr. Delancey era amigo del Dr. Elkhart. Tiene sentido que lo sean, teniendo en cuenta que uno dirige una empresa farmacéutica y el otro necesita medicamentos".


      "Ciertamente lo investigaré", dijo. "Por su expresión, hay más."


      "Sólo que cuando fui a practicar al bosque -antes de conocerte a ti y a tu hermano- divisé un día un camión. Era un camión de seguridad".


      "Eso es interesante. Me aseguraré de decírselo a Ian. No he estado cerca del almacén, y espero que Ian haya tenido cuidado, así que espero que no nos hayan visto".


      "¿Crees que los hombres de seguridad que esperas pueden detectar su nivel de seguridad?"


      "Podemos preguntarles cuando lleguen aquí. Por ahora, déjame ver qué puedo averiguar si Elkhart está involucrado con Industrias Harrison de alguna manera".


      Miró a su alrededor. "¿Dónde está la otra silla?"


      "En la otra habitación. Voy a buscarlo".


      "No te molestes. Me pondré detrás de ti y acecharé".


      Adoraba su carácter bondadoso, aunque tener a Charley tan cerca le hacía perder la cabeza. Mick tuvo toda la noche pasada para pensar por qué respondía a ella de una manera tan intensa. La única conclusión era que Charley Palmer era su pareja. Aunque eso le emocionaba, no estaba tan seguro de que ella se alegrara de ello. Por ahora, Mick tenía que concentrarse en la recopilación de datos y no en explorar su intensa reacción hacia ella. ¿De qué serviría si no pudiera piratear?


      Tardé cinco minutos en investigar las Industrias Harrison. Se trata de una pequeña empresa farmacéutica de carácter privado, lo que a menudo dificulta el examen de sus balances.


      Unos minutos después, se recostó en su silla. "Bueno, bueno, bueno".


      Charley se inclinó más cerca y luego sonrió. "Mira eso".


      Mick echó su silla hacia atrás. "Vamos. Tenemos que hacer saber a Ian y a los Summerville lo que hemos descubierto".
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      En cuanto ella y Mick entraron en la habitación de Ian, el hermano de Mick se puso rígido.


      "Ella no debería estar aquí", dijo Ian a Mick.


      Puede que él no la quiera allí, pero ella no iba a dejar que su opinión personal se interpusiera en su objetivo de acabar con Elkhart. Charley se acercó a él. "Si tienes algo que decirme, dilo".


      "No deberías estar aquí".


      "¿Y eso por qué?"


      "Ya sabes".


      Estaba siendo un imbécil. "Todo lo que sé es que si no necesitara a unos cuantos hombres lobo para ayudarme, te diría que no te necesito".


      Uno de los hombres de la sala soltó una carcajada. "Ella te lo dijo, Connolly".


      Mick colocó la silla que había llevado frente a Ian y le indicó que tomara asiento. "Ty y Ford, este es Charley Palmer. Ayudó a salvar a su hermana Darlene de Elkhart".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Me acuerdo de Darlene. ¿Cómo está ella?"


      Por mucho que no le gustara decirle al mundo lo mal que estaba su hermana, esos hombres merecían saberlo. "Está en terapia física y emocional".


      Los hombres se miraron entre sí, pero por la forma en que asentían, se estaban comunicando telepáticamente. Lo que ella daría por tener esa habilidad.


      "Háganos saber si hay algo que podamos hacer para ayudar", dijo Ford.


      "Gracias".


      Lo único que ayudaría a su hermana sería pagar su terapia. Por otro lado, si Elkhart estaba desarrollando un suero para ayudar a curar a los humanos con traumas, ella compraría algo de eso, suponiendo que no utilizara sujetos de prueba humanos. Claro, eso era una idea descabellada, pero a veces tenía que aferrarse a un poco de esperanza siempre que podía. Charley ni siquiera podía adivinar en qué podría estar trabajando el doctor ahora, pero sospechaba que, fuera lo que fuera, no era legal.


      Mick se sentó junto a Charley. "Charley y yo sabemos quién es el dueño del almacén".


      Los tres hombres se sentaron más rectos. "Dinos lo que has averiguado, Mick", exigió Ian.


      Mick les dijo el nombre que figuraba en el contrato de alquiler. "Eso parece bastante inocente hasta que averigüé quién está en el Consejo de Administración de Industrias Harrison".


      "¿Gregory Elkhart?" Preguntó Ian.


      "Sí. Eso no prueba que esté haciendo experimentos en el almacén, pero si no es así, ¿por qué tener seguridad recorriendo el perímetro y cámaras dentro y alrededor del almacén?"


      "¿Has visto el equipo?" preguntó Ty.


      Mientras él miraba a Mick, ella había sido la que vio el camión. "Vi un camión de Seguridad Watkins detenerse hace una semana".


      "¿Eres de por aquí?" preguntó Ford.


      "Lo estoy haciendo".


      "¿Has oído hablar de esta empresa antes?"


      Debería haber pensado en eso. "No, lo que me hace pensar que la compañía es de otra parte de Canadá".


      Antes de que nadie respondiera, alguien llamó a la puerta del motel. Por la forma en que Ty y Ford se levantaron de un salto, probablemente sabían quién era. Ford respondió.


      "Trax, Dante, es bueno ver que han llegado a salvo".


      "Lo hicimos. Siento que hayamos tardado. Teníamos mucho equipo que transportar".


      Ford les indicó que entraran y luego hizo las presentaciones.


      "Necesitaremos dos sillas más", dijo Ian.


      "Traeré dos de nuestra habitación", ofreció Dante.


      Durante los siguientes minutos, todos pusieron al corriente a los dos recién llegados.


      Trax se enfrentó a Charley. "¿Dices que no los viste instalar este equipo?"


      "No. No creí que fuera prudente esperar, especialmente si Elkhart estaba involucrado".


      "Pensamiento inteligente", dijo Trax. "¿Qué tal si uno de ustedes nos muestra dónde se encuentra este almacén para que podamos idear un plan sobre cómo derrotar a este bastardo?"


      Le gustaban esos hombres. Parecían centrados en un objetivo, el mismo que ella tenía.


      "A Ty y a mí nos gustaría unirnos a vosotros", dijo Ford.


      "Genial".


      Ian se puso de pie. "Puedo conducir".


      A Charley no le gustaba que la dejaran fuera, pero por la forma en que Mick parecía tan tranquilo, ella intuía que tenía un plan propio.


      Una vez que los cinco se fueron, se volvió hacia Mick. "¿No querías ir?"


      "¿Qué te parece?"


      "Si lo hiciste, ¿por qué no dijiste nada?"


      "Porque pensé que podríamos ver algo más". Levantó una mano. "No sugiero que nos acerquemos al almacén, pero ¿qué tal si nos dirigimos a la ciudad -o como sea que llamen a su pueblo- y buscamos Industrias Harrison?"


      "No sé dónde se encuentran".


      Mick sonrió, y su corazón palpitó. No es bueno. Lo último que necesitaba Charley era distraerse. Sí, se lo había advertido a sí misma, pero merecía ser repetido.


      "Puedo encontrar la ubicación en Internet". Les indicó que volvieran a su habitación.


      En cuanto entró, miró la cama. Mick extendió la mano y la agarró. "Sé lo que estás pensando, nena, pero no podemos perder la concentración".


      Charley se acercó a él. Era divertido discutir verbalmente con él. "No sabía que uno de tus superpoderes era leer la mente".


      Se rió. "Creo que la mirada anhelante a la cama me dijo todo lo que necesitaba saber".


      Charley abrió la boca para demostrarle lo equivocado que estaba. No importaba que él hubiera visto a través de ella. "¿Es eso cierto? Usted, señor, está muy equivocado. Después de nuestro interludio de anoche, ese pequeño impulso está fuera de mi sistema".


      "¿Poco? No puedes decirme que la química -o como se llame- no es algo más que un impulso".


      Dado que Charley podría desear que se repitiera en el futuro, no quiso decir nada que le impidiera volver a pedirlo. Arrastró un dedo por su pecho, pero fue un error. Su cuerpo se iluminó. "Bien. Era más bien una necesidad".


      Mick sonrió. "Me gusta más la necesidad que el pequeño impulso".


      Se inclinó hacia ella y la besó, actuando como si ésta pudiera ser la última oportunidad que tuviera de hacerlo. En el momento en que sus labios se tocaron, cada célula de su cuerpo se iluminó, haciendo que la mente de Charley se quedara en blanco.


      Como si hubiera hecho algo malo, Mick se inclinó hacia atrás. "No podemos hacer esto".


      "¿Con esto te refieres a disfrutar el uno del otro?"


      Arrastró un pulgar por su mejilla. "Nada me apetece más que hacerte el amor ahora mismo, pero tenemos que acabar con un hombre malvado".


      "Lo sé. Lo siento. Me dejé llevar un poco".


      La sonrisa de Mick era encantadora, sexy y diabólica. "Eso es algo que me gusta de ti. Tienes pasión".


      "¿Es así? ¿Hay algo más que te guste?" Charley nunca fue una persona que pidiera un cumplido, pero Mick le hizo algo.


      "Si empiezo a enumerar todos sus buenos rasgos, nunca avanzaremos en la búsqueda de Elkhart. Déjame localizar la dirección de Industrias Harrison, y entonces podremos comprobarlo".


      El hombre tenía mucho más control que ella. Y eso era algo bueno. "¿Qué esperas aprender una vez que exploremos el lugar?" preguntó Charley mientras le seguía hasta su ordenador.


      "No lo sé, pero no será para entrar en el lugar de trabajo de Delancey y preguntar por Gregory Elkhart. Lo último que necesitamos es avisar a alguien".


      Eso sería malo. "Elkhart tiene un historial de huida y evasión de la ley".


      "Exactamente". Mick anotó la dirección. "Vamos."


      "Tal vez deberías dejarle a Ian una nota para que no se preocupe".


      Mick soltó una carcajada. "Mi hermano podría alegrarse si los dos desapareciéramos por un tiempo".


      "No me lo creo".


      Mick le rodeó la cintura con un brazo y la condujo hasta la puerta. "Espero que tengas razón".


      Mick conducía mientras Charley navegaba. No hablaron mucho, probablemente porque ambos estaban tratando de decidir qué debían hacer una vez que llegaran. Era un poco más tarde de la hora de comer, así que no estaba segura de qué esperar.


      "¿Por casualidad vio alguna foto del lugar mientras comprobaba su ubicación?", preguntó.


      "Sí, ¿por qué?"


      "¿Parece un recinto en el que se necesita un pase para entrar, o está completamente al aire libre?"


      "Mierda". No había pensado en eso. Ian podría tener razón".


      "¿Sobre qué?"


      Se giró hacia ella. "Soy un hacker. Siempre lo he sido. No soy del tipo que acaba con el malo de alguna manera de capa y espada".


      Ella sonrió. "Lo entiendo. No espero que hagamos ningún combate hoy. Hoy es para conocer cómo es este lugar".


      "Me gusta ese plan. Eso sí, si Ian me necesita para luchar, estaré encantado de ser el apoyo".


      "Esperemos que no se llegue a eso", dijo. "Sólo para que sepas, lo mismo va para mí".


      "No te hagas ilusiones. Ian no te pedirá ayuda. Parece bastante protector contigo".


      Se rió. "¿Has visto cómo se comporta conmigo? Me sorprende que no me inste a ir de incógnito para poder desaparecer".


      Las cejas de Mick se fruncieron. "Ian te rescataría a toda costa. Te quiere a salvo para poder concentrarse en Elkhart".


      "En ese caso, trataré de mantenerme fuera de las garras del malvado doctor".


      Veinte minutos después, llegaron a Industrias Harrison. El edificio era el único de la zona y parecía estar asentado en un centenar de hectáreas, lo que dificultaría cualquier tipo de vigilancia. De hecho, el paisaje estaba tan desprovisto de árboles y plantas que sospechó que era a propósito.


      Una vez que se apartó a un lado de la carretera, Mick tomó algunas fotos. "No creo que vayamos a entrar pronto", dijo.


      "No con un guardia allí". El lugar tenía una valla metálica de tres metros con un rollo de alambre de espino en la parte superior alrededor del perímetro. Parecía más una prisión que una empresa farmacéutica. "¿Qué sugieres?"


      "Me encantaría poder hablar con algunos de los trabajadores, pero la única forma de hacerlo sería seguir a algunos de ellos hasta su casa. Y no, no creo que eso sea práctico".


      "¿Qué tal si comemos algo y luego volvemos al motel? Tengo curiosidad por ver si Industrias Harrison tiene alguna oferta de trabajo".


      La miró. "Espero que pienses que este trabajo es para mí. Los ordenadores siempre tienen fallos y necesitan ser reparados", dijo. "No debería tener problemas para que me contraten".


      "En realidad, estaba pensando en mí. La próxima vez que estés investigando, sería bueno que te enteraras de cuánta participación tiene actualmente Elkhart en esta empresa. Sólo porque esté en la Junta Directiva, no significa que participe mucho. Por lo que sabemos, Harrison Industries decidió que quería otra instalación y compró el almacén cerca del motel. El hecho de que Elkhart esté en su Consejo de Administración podría ser una coincidencia".


      "¿Una coincidencia?", dijo. "No creo en ellas. Además, tienen más terreno del que necesitan. ¿Por qué no construir algo al lado?"


      "Eso tiene sentido, a menos que necesiten el almacén de inmediato. Si no sale nada con la búsqueda, y si no consigues un trabajo de informática, intentaré un trabajo de contable".


      Las manos de Mick se tensaron sobre el volante. "Comamos y discutamos esto".


      Charley no iba a quejarse. Eran demasiado visibles donde estaban, lo que era peligroso. "Claro. Deberíamos buscar algún lugar cercano".


      "¿Por qué?", preguntó.


      "Alguien del restaurante podría saber algo".


      "Eso es un pensamiento inteligente".


      Su cumplido la emocionó. "Gracias".


      "¿Por dónde está el pueblo?" Preguntó Mick.


      Tuvo que pensar qué ciudad tendría más opciones de comida. "Chesterfield está más lejos que Ames, pero es más elegante. Si tenemos alguna esperanza de que alguien conozca Elkhart o Delancey, los hombres se reunirían en el lugar más bonito".


      Mick sonrió. "Ames es".


      Charley se retorció en su asiento. "He dicho que Chesterfield es más bonito".


      "Lo sé. Sin embargo, Elkhart es inteligente. Sólo iría donde no se espera que lo vean. Apuesto a que Delancey piensa lo mismo".


      Se recostó en su asiento. "Supongo que se aprende mucho sobre el comportamiento de un criminal cuando se le investiga, ¿verdad?"


      "Lo has adivinado".


      Charley no iba a discutir con Mick. "Entonces gira a la derecha aquí y conduce unos cinco kilómetros. Habrá una señal que indique el pueblo".


      Mick guiñó un ojo y se marchó. El hombre era ciertamente intrigante. "¿Cómo te metiste en las computadoras de todos modos?"


      "Mi padre los tenía en casa. Yo no era del tipo estudioso, prefería los videojuegos a los libros de texto. Una vez que dominé los juegos, descubrí cómo programarlos. Las matemáticas y demás me resultaron fáciles".


      "¿Estaba tu padre de acuerdo con eso?"


      "Por supuesto. Creé algunos videojuegos y los vendí a una empresa de juegos, con lo que gané mucho dinero. Como todavía era un niño, mi padre me guardó la fortuna. Por desgracia, vi muy poco del dinero. O mejor dicho, no vi casi nada hasta que le amenacé con llevarle a los tribunales. Para entonces ya se había gastado una buena parte, pero me quedaba suficiente dinero para crear mi propia empresa".


      Alargó la mano y le tocó el brazo. "Lo siento".


      "No hay nada que lamentar, en realidad. Una vez que me di cuenta de la verdad sobre él, no quise tener nada que ver con ese hombre".


      "¿Has estado intentando reconciliarte con Ian durante un tiempo entonces?"


      "Lo he hecho".


      "Tal vez si podemos derribar a Elkhart juntos, los ayudará a vincularse."


      La miró y sonrió. "Me has leído la mente".
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      Connolly había llevado su avión no tripulado con él en este viaje de vigilancia en caso de que pudieran utilizarlo, pero cuando llegaron, Trax le sugirió que utilizara una de sus unidades increíblemente pequeñas en su lugar.


      "Tiene capacidades de infrarrojo térmico. Vuela sobre las instalaciones para que podamos ver cuántas personas hay dentro del edificio. Algo tan pequeño suele ser ignorado. Para la mayoría de la gente, parece un pájaro".


      "¿Incluso para un guardia cambiante que está entrenado para notar estas cosas?" preguntó Connolly.


      Trax bajó la cabeza. "Por lo que he oído, los guardias no están tan motivados para hacer el mejor trabajo. No son como nosotros".


      Connolly sonrió y asintió. "Muéstrame cómo funciona".


      Le encantaban las nuevas tecnologías. El que había comprado podía cubrir una mayor distancia y volar más alto, pero para lo que necesitaban hacer, el dron más pequeño sería mejor.


      "Es resistente al agua y puede detectar objetos desde -20C hasta +150C", explicó Trax.


      Connolly silbó. "Eso es impresionante".


      Trax pasó los siguientes minutos mostrando a Connolly cómo manejar el dron. "Voy a configurar el Bluetooth entre el dron y el portátil para que tengamos una grabación de todo lo que capte el dron".


      "¿Dónde vas a estar?" Preguntó Connolly.


      "Dante y yo trataremos de conocer el tipo de vigilancia que tienen".


      "¿Y tú y Ford?", le preguntó a Ty.


      "Estaremos en nuestra forma de lobo. Nos desplazaremos a las afueras de la zona para ver qué barreras pueden tener. No me sorprendería que hayan instalado algunos cables trampa para atrapar a los intrusos".


      "Cuando Mick y yo estuvimos aquí ayer, nos encontramos con un guardia, pero nada más. Charley lleva semanas saliendo. Si hubiera visto algo así, nos lo habría dicho". O eso esperaba.


      Ty asintió. "Es bueno saberlo". Tocó la pantalla de su reloj. "Nos reuniremos aquí en veinte minutos. Estar fuera durante el día es peligroso, como todos saben".


      Una vez que todos tenían sus tareas, los cuatro hombres se pusieron en marcha. Connolly había aparcado lejos de la carretera, por lo que las posibilidades de ser visto eran escasas. Por supuesto, quienquiera que estuviera en el almacén también podría tener drones vigilando la zona, pero lo dudaba. Statler nunca los había utilizado. Sí, el hombre estaba muerto, pero Connolly no tenía la sensación de que Elkhart fuera un genio militar o tuviera mucha experiencia en el manejo de su clase de conocimientos. Es cierto que Elkhart había conseguido salir de la ciudad las dos primeras veces, pero Connolly estaba decidido a no dejarle escapar una tercera vez.


      Es hora de ponerse a trabajar.


      Preparó el ordenador y el dron. Después de hacer unos cuantos viajes de práctica con él para familiarizarse con el equipo, lo envió en dirección al almacén. Las dos primeras firmas probablemente pertenecían a Trax y Dante. Parecían estar en su forma humana, pero podían cambiar en un instante si era necesario.


      Sólo ahora Connolly se dio cuenta de que podría haber utilizado a Mick en esta misión. Uno de ellos podría haber pilotado el dron de escaneo térmico, mientras que el otro podría haber utilizado el de la cámara en color de alta resolución. Tendría que hacerlo en otra ocasión.


      Volar el aparato a la vista de todos era un riesgo, así que se aseguró de no permanecer en un mismo lugar durante mucho tiempo. El aparato tampoco era silencioso, lo que significaba que los guardias de los hombres lobo lo oirían, pero con suerte lo descartarían como un pájaro o unos insectos haciendo de las suyas.


      Cuando el dron de Connolly llegó al almacén, su pulso aumentó un poco. Este era el momento que había estado esperando. Claro, acabar con Elkhart era el objetivo final, pero su meta inmediata era averiguar si su némesis estaba siquiera en el almacén.


      Al sobrevolar la parte superior del edificio, el dron mostró movimiento en el interior. Una persona no se movía, dos caminaban y dos figuras más pequeñas corrían. No vio a nadie en posición de decúbito prono, como cabría esperar si hubiera sujetos de prueba. Por eso se sintió agradecido.


      Pasó otros diez minutos asegurándose de que había localizado a todos dentro. Lo que la gente estaba haciendo, exactamente, era desconocido. La presencia de posibles niños que parecían divertirse lo desconcertó.


      Una vez que Connolly estuvo satisfecho de haber localizado a todo el mundo, movió el dron más arriba y luego hacia el perímetro de la propiedad. Saber cuántos guardias estaban presentes también sería beneficioso. Cuando había estado encubierto en el último lugar en el que trabajó Statler, no había muchos guardias. Por lo general, sólo había dos o tres en cada turno.


      Como no quería tentar a la suerte, Connolly volvió a volar con el dron. Mañana, podría volver y quitar la capacidad de imagen térmica e ir con la cámara normal.


      Acababa de recoger el equipo cuando los cuatro hombres del general salieron del bosque. No dijeron nada mientras se amontonaban en el coche. Connolly saltó al lado del conductor y se fue.


      "¿Qué has averiguado?", preguntó a nadie en particular.


      "Trax y yo nos escondimos bastante lejos del almacén, pero vimos varias cámaras montadas en el exterior del edificio. En la parte trasera había una especie de panel junto a una entrada. Supongo que contiene algún tipo de sistema de alarma".


      "¿Puedes desarmarlo?" Preguntó Connolly.


      "Sí. Esa parte es fácil. Lo que es más difícil es entrar en el edificio sin ser detectado. Las cámaras captarían nuestros movimientos".


      Tendrían que encontrar una manera de evitar esa situación. "Ty y Ford, ¿vieron a algún guardia?"


      "Lo hicimos", dijo Ty. "Dos de ellos. Uno patrullaba lentamente y el otro estaba sentado en una roca, fumando un cigarrillo. Si vino de una agencia, el hombre debe ser despedido. Es un inútil, lo que es bueno para nosotros y malo para el dueño del almacén".


      Podría ser el mismo guardia que los vio a él y a Charley.


      "¿Y el dron? ¿Qué ha captado?" preguntó Trax.


      Connolly enumeró el número de personas y su conclusión.


      "¿Qué estarían haciendo los niños en una instalación de Elkhart? Si su plan era experimentar con ellos, ¿estarían corriendo por ahí?" Preguntó Trax.


      "Ese es el problema. No lo creo. Puede que no se trate de un centro de investigación, después de todo, y que Elkhart no tenga nada que ver con ello", dijo Connolly tratando de no parecer decepcionado.


      "Eso sería una mierda, pero es posible que los niños sean de uno de los trabajadores", sugirió Ford.


      "Llevar a tu hijo al trabajo donde el padre está haciendo experimentos parece poco probable, por no decir peligroso", dijo Connolly.


      Durante el resto del viaje de vuelta al motel, no hablaron mucho. Todos esperaban ver a Elkhart entrando o saliendo del almacén, pero no fue así.
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      "Siento haberte arrastrado hoy al edificio de Industrias Harrison", dijo Mick al abrir la puerta de su habitación de motel.


      Charley se pasó una mano por el brazo. "¿Estás bromeando? Necesitábamos saber a qué nos enfrentábamos. Por la gran extensión y los bonitos terrenos, Industrias Harrison está bien".


      "Supongo. Quiero averiguar más sobre quién es esta persona Harrison. Podría ser el más cercano a Elkhart". Mick la encaró. "¿Tienes una pistola?"


      "Sí, ¿por qué?"


      "Entré en la habitación sin comprobarlo primero. Fue un descuido por mi parte. Alguien podría haber estado aquí esperando para sacarnos."


      "Estoy seguro de que te habrías desplazado y lo habrías matado".


      Se rió ante su enfoque práctico. "Quizá, aunque lo más probable es que esa persona esté mejorada y sea muy hábil. Ambos sabemos que no soy Ian. Y si Elkhart se da cuenta de que estamos tras él -suponiendo que sea él quien está en el almacén- enviará a alguien tras nosotros. Si es inteligente, enviará a dos lobos".


      "¿Y crees que una pequeña pistola los detendrá?"


      "Apuesto a que los retrasará. Quizá Ford o Ty puedan ofrecer una solución mejor".


      "Me gusta que intentes mantenerme a salvo".


      Mick la acercó y la besó. Nunca dejaría que le pasara nada a su compañera. No sabía cuándo había decidido con seguridad que Charley y él eran el uno para el otro, pero su constante reacción ante ella le convenció de que era cierto.


      Su gemido hizo que su polla se pusiera dura como el acero. Por mucho que quisiera desnudarla, no necesitaba que Ian los encontrara en la cama. Además, era necesario investigar más. Mick dio un paso atrás.


      "Es bueno que hayas parado", dijo Charley.


      No había esperado esa reacción. "¿Por qué?"


      "Ya sabes cómo se altera Ian".


      "Parece que te metes en su piel muy a menudo. Creo que es porque alteras algo dentro de él, y no sabe cómo manejarlo".


      Ella se rió. "Eres pésimo para entender a tu hermano".


      Le dio un golpecito en la nariz. "Lo conozco mejor de lo que crees. Pero basta de hablar de sexo".


      "¿He usado esa palabra?" Era tan adorable. Burlarse de ella era divertido.


      "No exactamente". Mick asintió al ordenador. "Tenemos que volver al trabajo".


      "Cierto". Charley se puso más erguida y puso su cara de trabajo.


      "Bien, la camarera de la cena dijo que nadie había visto nunca a un señor Harrison", dijo. "Voy a pedir a mi equipo que haga una búsqueda profunda en la empresa para ver quién es este hombre, así como dónde está".


      "Debe ser bonito tener todo ese talento al alcance de la mano".


      Los meneó. "Mi talento con las manos se extiende a otras cosas además del ordenador".


      Charley se llevó una mano al pecho. "Qué bien lo sé".


      Ian llamó a la puerta contigua. "¿Te importaría coger eso? Tengo que enviar un correo electrónico rápido a mi equipo".


      Asintió con la cabeza. Mick no estaba muy seguro de que su hermano y los demás quisieran su aportación, o incluso de que fueran conscientes de que la tenían, pero esperaba equivocarse. Mick se sentó y escribió una nota rápida a su equipo para pedirles que investigaran a Industrias Harrison y al vicepresidente, Richard Delancey. También les pidió que averiguaran cuándo había entrado Gregory Elkhart en el Consejo de Administración. Estar en el Consejo de Administración de cualquier empresa requería dinero, y a Mick le sorprendía que Elkhart no quisiera invertir todo lo que tenía en sus experimentos. Por otro lado, estar en el Consejo de Administración de una empresa farmacéutica podía ser el matrimonio perfecto de conveniencia.


      En el pasado, Paul Statler llevaba la voz cantante y probablemente proporcionaba los fondos para la operación. Esperaba que ningún otro miembro de Colter hubiera ocupado su lugar.


      Charley abrió la puerta e Ian entró en su habitación, con la mirada puesta únicamente en ella.


      "Has estado fuera", afirmó con una especie de censura.


      Esto debería ser divertido. Charley parecía prosperar en el combate con Ian.


      "Lo hemos hecho". Hizo un exagerado olfateo a Ian. "Al igual que tú. ¿Tu punto?"


      "¿Dónde estabas?"


      Ella sonrió. "Bueno, papá, salí con tu hermano. ¿Necesito tu permiso?"


      Los ojos de su hermano brillaron en dorado y volvieron a la normalidad un segundo después. "No. La Manada y yo tenemos noticias. Si quieres unirte a nosotros, puedes hacerlo".


      Con eso, Ian se dio la vuelta y regresó a la habitación. Charley se enfrentó a Mick, con los ojos muy abiertos. No podía culparla por estar un poco confundida por la extraña reacción de su hermano.


      "Necesitaremos sillas", dijo Mick, sin saber si debía comentar lo que acababa de ocurrir.


      "Claro". Charley entró en la otra habitación. Una vez que envió su correo electrónico, Mick la siguió y colocó su silla detrás de la de Charley, ya que no había más espacio en el círculo. Si este motel de mierda tuviera suites, alquilaría una en un santiamén.


      Como el general había asignado a Ian la dirección del grupo, su hermano resumió lo que habían aprendido.


      "Agradezco la actualización", dijo Mick. "Charley y yo también tuvimos una pequeña excursión".


      Les habló de las instalaciones y de lo difícil que sería entrar en ellas. "Cuando hablamos con alguien en un restaurante cercano a sus instalaciones, dijo que nadie había conocido al Sr. Harrison. Al parecer, el primo del camarero trabaja en Industrias Harrison".


      "Interesante. ¿Podría Elkhart ser Harrison? Sé que es una exageración, pero quiero considerarlo todo", preguntó Ford.


      Mick no había pensado en ese ángulo. "Excelente pregunta. He pedido a mi equipo que investigue. Espero que puedan llegar al fondo de esto".


      Charley se dio la vuelta. "Diles por qué te parece raro que Industrias Harrison haya comprado el almacén".


      "Oh, sí. Su edificio se asienta en unos cien acres, la mayor parte de los cuales está sin usar. ¿Por qué comprar un almacén en medio del bosque cuando tienes un montón de terreno? Entiendo que podrían necesitar algo inmediatamente, pero no se tardaría tanto en levantar un edificio vacío".


      "Me parece que quieren ocultar algo", dijo Ian.


      Ese fue el pensamiento de Mick. "¿La pregunta es qué?"


      Ian se puso de pie. "Déjenme mostrarles a todos las imágenes del dron. Tal vez algo les llame la atención que nadie más haya notado".


      Mick se puso de pie y miró a su alrededor. "Deberíamos alquilar un espacio para trabajar. Este lugar es demasiado estrecho".


      "Podríamos alquilar otra habitación, mover la cama a un lado e instalarnos allí", sugirió Ty.


      A Mick le pareció una buena idea, aunque se preguntó si el general lo financiaba todo. "Estaré encantado de alquilar otra habitación", dijo Mick. Después de todo, su empresa había ganado mucho dinero.


      Ian asintió. "Buena idea. Mientras tanto, por favor, reúnanse alrededor".


      Charley dejó que los demás se acercaran, pero Mick se colocó detrás de ella y puso su cara junto a la de ella. Error. Entre su delicioso aroma y su cuerpo apretado contra el de ella, a Mick le costaba concentrarse.


      Las imágenes eran de infrarrojos y mostraban muy bien cuántos había dentro. "Podríamos tener a alguien como guardia de reemplazo", dijo Mick.


      Las cejas de Ian se levantaron. "No eres voluntario".


      "No pensaba hacerlo. El problema es que Elkhart ya conoce a Ty, a Ford y a ti". Mick miró a Trax y a Dante. "¿Has conocido a Elkhart?"


      "No, no lo hemos hecho. Estaremos encantados de hacer lo que podamos".


      "Ian", dijo Charley. "¿Por qué no vuelas con tu pajarito sobre el almacén hasta que alguien se vaya y luego lo sigues?"


      Todos se miraron entre sí. "Eso podría funcionar, suponiendo que no sea visto. Si lo es, podría hacer que Elkhart huyera, y no podemos arriesgarnos a eso".


      "Tienes razón", dijo ella.


      El teléfono de Mick sonó, indicando que tenía un mensaje. Lo comprobó rápidamente. "Disculpe. Al parecer, mi equipo es más rápido de lo que había previsto".


      Sus mejores hombres estaban en encontrar los trapos sucios de Industrias Harrison, así como en aprender sobre Gregory Elkhart, el Dr. Takemoto y el Dr. Sánchez, los otros dos médicos que habían trabajado junto a Elkhart en el pasado. No podía esperar a ver lo que habían desenterrado.
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      Mick no necesitó mirar detrás de él para saber que Charley le había seguido hasta su habitación. Posiblemente para darle algo de intimidad, cerró la puerta contigua.


      "¿Realmente recibiste un correo electrónico?", preguntó.


      "Sí. Es de mi trabajo". Se inclinó sobre la mesa y encontró el correo electrónico. "En realidad son tres correos electrónicos. Uno es sobre Industrias Harrison, otro es información sobre Gregory Elkhart, y el último es un antecedente sobre el doctor Takemoto y el doctor Sánchez".


      "¿Crees que esos dos podrían estar involucrados esta vez?"


      "No lo sé, pero ahora que Elkhart está por su cuenta, y no trabaja para Paul Statler -porque está muerto-, Elkhart podría necesitar ayuda".


      Charley se acercó. "¿Qué dice?"


      Su maletín de ordenador no sólo contenía un portátil, sino también una impresora. Imprimió los tres expedientes y luego escaneó el contenido. "Esto es bueno. Vamos a decírselo a los hombres. Con suerte, nos dará una pista sobre la mejor manera de proceder".


      Con sus correos electrónicos en la mano, Charley y él volvieron a la sala de reuniones, es decir, a la habitación de Ian. "Tengo información, aunque no he tenido tiempo de leerla toda".


      "Adelante, Mick", dijo su hermano. Por primera vez desde su llegada, Mick sintió algo de orgullo en Ian.


      "Empezaré con Industrias Harrison. En realidad es propiedad de Richard Delancey".


      "Pensé que era el vicepresidente", dijo Charley.


      "Tal vez no quiere que la gente sepa que es el hombre detrás de la cortina, por así decirlo. Su nombre completo es Richard Harrison Delancey".


      "Inteligente", dijo Dante. "¿Alguna relación con Elkhart?"


      "No es que mis hombres puedan descubrir, pero como mencioné, Elkhart está en la Junta Directiva de la compañía. Si necesita conseguir drogas rápidamente, sin que nadie lo cuestione, ¿qué mejor manera que estar en la Junta?"


      Ian negó con la cabeza. "No puedo imaginarme a una empresa legítima haciendo cosas ilegales por un miembro de la Junta. Tiene que haber algo más. ¿Podrían ser cuñados o quizás fueron juntos a la facultad de medicina? Diablos, tal vez incluso hicieron tiempo o estuvieron en el servicio juntos. Eso los uniría".


      Ian fue tajante. "Todas son posibilidades. Apuesto a que el general sabe más desde que ha tenido tiempo de estudiar Elkhart". Mick siguió leyendo. "En cuanto al propio Elkhart, tiene dos certificaciones médicas. Una es en farmacología y la otra en inmunología".


      Los hombres gruñeron. "No me extraña que Statler lo haya contratado".


      "Cierto, pero ¿qué clase de ser humano secuestra mujeres y hace experimentos con ellas? Debe ser un psicópata. No puedo imaginar qué le pasó de niño para que hiciera esas cosas", dijo Mick.


      "Mira qué más puedes encontrar", dijo Ian. "Puede que haya tenido un padre sádico que lo haya torturado. Ese tipo de crianza puede distorsionar la visión de la vida de una persona".


      Mick se rió. "¿Tú crees?"


      El hecho de tener unos padres divorciados le ha complicado la vida durante un tiempo.


      "¿Crees que hay un rastro de papel que nos permita saber por qué Elkhart dejó de ejercer?" Preguntó Charley. "Podría haber sido despedido de un hospital por algún comportamiento poco ético".


      "Charley plantea un punto interesante", dijo Trax. "No sé cómo se puede averiguar esta información, a menos que la junta de licencias tenga esa información, pero es posible que se le haya exigido ir a terapia. No estoy seguro de cómo nos ayuda eso, pero me gusta aprender todo lo que pueda sobre las debilidades de nuestro objetivo."


      "Veré lo que puedo desenterrar". Aunque eso era mucho pedir, ya que querrían la respuesta en horas y no en días o semanas.


      "¿Y los otros dos médicos?" preguntó Ford.


      Mick pasó a la otra página. "El Dr. Akio Takemoto es un genetista. Es de un pequeño pueblo de las afueras de Toronto. Tiene una esposa y dos hijos de ocho y once años".


      "Los niños del vídeo podrían ser esos dos niños", dijo Ian.


      "Podrían serlo". Mick leyó el resto de la biografía del hombre. "Aquí dice que la esposa del Dr. Takemoto tuvo un accidente de coche hace una semana y está en coma".


      "Parece extraño que trabaje tan lejos de Toronto si su mujer está en un estado tan grave", dijo Ty.


      "Tal vez tenga que trabajar", dijo Charley. "Las facturas del hospital de la madre podrían ser cuantiosas, aunque imagino que el seguro pagaría la mayor parte. En cuanto a los niños, puede que no tenga a nadie que los cuide, por eso están con él, suponiendo que los niños sean suyos".


      La sala permaneció en silencio durante un momento. "Tenemos que echar un vistazo al interior de ese almacén", dijo Ian.


      "Si el almacén no tiene nada que ver con Elkhart y es legítimo, la gente que trabaja allí se irá a casa en algún momento. ¿Tienen cámaras con objetivos largos que les permitan tomar fotos de él y de los niños saliendo?", preguntó.


      "Lo hacemos", dijo Trax. Se volvió hacia su hermano. "Por lo que vimos, sólo hay un camino hacia el almacén. Charley, ¿sabes si eso es cierto?"


      "Aparte de un camino de acceso de tierra paralelo, lo es", dijo. "Llevo semanas yendo a esos bosques, practicando mis habilidades con el arco y la pistola".


      Trax sonrió. "Así que eres más que una cara bonita. "


      Se rió. "Soy un soldado. Entrenado para matar si es necesario. Quiero a Elkhart muerto, pero si acaba en la cárcel de por vida, también me parecerá bien".


      "Es bueno saberlo".


      Trax se enfrentó a Dante. "¿Por qué no vigilamos el lugar? A menos que hayan instalado catres en el almacén, los trabajadores se irán a casa por la noche. Y sí, me doy cuenta de que pueden aparecer más para un turno de noche".


      "Las enfermeras, los guardias y los médicos se fueron a casa en el último lugar de Statler", dijo Ian.


      "Bien. Y Mick, ¿algo más en esos correos electrónicos?"


      "Resulta que el Dr. Sánchez fue a la escuela de medicina con Elkhart. No sé si se tienen un afecto mutuo o si Elkhart tenía algunos trapos sucios sobre Sánchez y lo chantajeó para que trabajara para él cuando se llevaron a la hermana de Charley y a los demás."


      Ty se sentó. "Déjame preguntarle a Bailey. Su hermana Tatum estuvo retenida por Statler y fue tratada por esos médicos durante un tiempo. Tatum podría decirnos si los médicos parecían estar allí voluntariamente o no".


      "Excelente", dijo Ian. "Mick, ¿puedes encontrarnos fotos actualizadas de Elkhart, Takemoto y Sánchez?"


      "No estoy seguro de lo recientes que son, pero debería ser suficiente para identificarlos. Vuelvo enseguida". Entró en su habitación, imprimió tres copias de cada una y regresó. Se las entregó a la Manada y a su hermano.


      "Esto será útil", dijo Trax. "Gracias".


      Los cuatro miembros de la Manada se pusieron de pie. "Trax, mientras tú y Dante hacéis fotos y comprobáis quién entra y sale, nosotros haremos otro registro del perímetro", dijo Ford. "Si nos descubren, confiamos en poder derrotar a cualquiera de los guardias".


      "Eso avisará a Elkhart de que lo han encontrado", dijo Ian.


      "Entonces no nos verán", dijo Ford con una sonrisa.


      "Pareces estar seguro de que es una operación de Elkhart", dijo Charley.


      "No completamente", dijo finalmente Ian. "Por eso tenemos que ir allí para asegurarnos. Puede que intente hacer algunas tomas con la cámara normal del dron. No te preocupes, seré circunspecto". Ian se puso de pie y se enfrentó a Mick. "¿Qué van a hacer ustedes dos?"


      "Me gustaría averiguar sobre el accidente de la señora Takemoto. Aunque es una posibilidad remota, podría haber sido sacada de la carretera como advertencia a su marido", dijo Mick.


      "Eso es horrible", dijo Charley.


      "Sí, pero también lo que Elkhart le hizo a tu hermana".


      Ella asintió.


      Una vez que los hombres se fueron, él y Charley volvieron a su habitación con las sillas en la mano. "¿Qué tal si compruebas si podemos conseguir otra habitación? Necesitamos poder extendernos", dijo.


      "Puedo hacerlo".


      En cuanto Charley salió de la habitación, su concentración aumentó. Tenerla cerca era maravilloso, pero al mismo tiempo, terrible. Le distraía hasta el punto de no poder pensar. Su lobo quería salir en los peores momentos, y su olor hacía que su polla se pusiera dura como una piedra.


      ¡Deja de pensar en Charley!


      Mick se puso su sombrero de hacker y se puso a trabajar. Los dos niños del almacén le molestaban. Daba a entender que Elkhart podría no estar trabajando allí, a menos que lo que Charley sugería fuera cierto: que pertenecían al Dr. Takemoto.


      Mick ya había encontrado la dirección del Dr. Takemoto. Si la mujer había tenido un accidente, probablemente estaría en un hospital cercano a su casa. Con suerte, se había hablado del accidente en alguna red social o sitio de noticias.


      Soltó una carcajada. Era mucho más fácil cuando los periódicos eran la única fuente de información. La búsqueda siempre era más rápida.


      Empezando por las redes sociales, Mick buscó información sobre la esposa del Dr. Takemoto en los sitios del médico. A diferencia de muchas personas que pedían oraciones cuando un ser querido se había lesionado, en el sitio de las redes sociales de Takemoto solo había unas pocas historias sobre las personas a las que había ayudado. La última mencionada fue hace dos años. Qué pena.


      Por mucho que Mick no quisiera hacer nada ilegal, no había tiempo para pasar por los canales adecuados y pedir permiso. Ignorando cualquier objeción personal a lo que iba a hacer, hackeó los archivos de casos de la Real Policía Montada de Canadá, cerca de Toronto. Unos minutos más tarde, había conseguido el acceso. Era demasiado fácil, y por eso debían contratarle a él y a su empresa, pero esa era una conversación que era mejor dejar para otro día.


      No se tardó mucho en saber que el accidente de coche en el que había estado Rachel Takemoto era simplemente un golpe. ¿De verdad? Los accidentes de tráfico no suelen provocar que la persona acabe en coma. Parecía más probable que la causa fuera un juego sucio, pero ¿con qué propósito? ¿Fue para chantajear a la Dra. Takemoto para que trabajara para Elkhart?


      Antes de sacar conclusiones precipitadas, Mick se metió en uno de los hospitales para buscar a la mujer del médico. Tras dos intentos, la encontró. Rachel Takemoto estaba, efectivamente, en la UCI. Como no era médico, no podía saber cuál era el problema, en parte porque se daba muy poca información sobre el paciente.


      Antes de que pudiera seguir buscando, la puerta de su habitación se abrió y Charley volvió agitando una llave. "Menos mal que este motel no es muy popular".


      Mick se rió. "¿Qué habitación es?"


      "Está al otro lado de este".


      Aunque no había puerta de conexión, tener espacio adicional sería beneficioso. "Esperaremos a que los demás regresen antes de decidir cómo utilizar mejor la habitación".


      "Estaría bien que tuvieran una pantalla grande para que todos pudiéramos ver lo que pasa cuando muestran vídeos y demás".


      "Eso estaría bien".


      Se acercó a él. "¿Qué has descubierto?"


      Le habló de la mujer del Dr. Takemoto. "Algo no está bien".


      "Estoy de acuerdo. Un accidente no debería causar que la mujer esté en coma. Podría ir de incógnito al hospital y averiguarlo".


      No le gustaba la idea de que Charley estuviera sola, aunque fuera bastante competente. "¿Qué tal si esperamos a ver qué averiguan los demás? Incluso si descubren que Elkhart la puso en coma y amenazó con matarla si Takemoto no trabajaba para él, eso no cambiará nuestro plan para acabar con Elkhart".


      "Tal vez no, pero sería bueno saber si alguno de los hombres que trabajan para Elkhart está allí por voluntad propia. Si no, podrían querer ayudarnos".


      Una puerta de coche se cerró de golpe y luego se abrió la puerta exterior de la habitación del motel de Ian. "Vamos a ver lo que los hombres aprendieron antes de hacer planes".


      "Claro".


      Una vez que Ian estuvo en su habitación, Mick llamó a la puerta contigua. No sabía por qué su hermano la había cerrado con llave.


      Ian abrió pero no dijo nada. "Hola a ti también", dijo Mick en respuesta a la fría bienvenida.


      Su hermano hizo una ridícula reverencia. "Oh, lo siento mucho, maestro Mick. Pase. ¿Puedo ofrecerles un poco de té?"


      Mick se rió. "Ese será el día".


      Trax y Dante se amontonaron y acercaron sus sillas. "Mick, si te envío por correo electrónico algunas fotos, ¿puedes imprimirlas para nosotros?" preguntó Trax.


      "Claro. No hay problema. ¿Dónde están Ty y Ford?"


      "Están siguiendo al Dr. Takemoto".


      "¡Lo has encontrado! Eso es genial. ¿Has visto a Elkhart?", preguntó.


      "Me temo que no, pero todavía podría estar dentro del almacén", dijo Trax.


      "Voy a imprimir las imágenes. Dame un segundo".


      Mick volvió a su habitación. Cuando se acercó a su ordenador, las fotos ya habían llegado. Sólo tardó unos segundos en descargarlas e imprimirlas. Mostraban a Takemoto entrando en su coche con sus dos hijos pequeños. Lástima que unos hombres con rifles les estuvieran vigilando. No supondría que Takemoto estaba allí bajo coacción, pero sí que parecía ser el caso.


      Mick volvió a la otra habitación y le entregó las imágenes a Trax. Las estudió un momento y tocó una foto. "En esta se ve claramente la cara de Takemoto, pero los niños tienen la cabeza gacha". Le entregó las imágenes a Ian.


      Mick les puso al corriente de lo que había averiguado sobre la mujer del médico.


      "¿Qué estás diciendo, Mick?" Preguntó Ian. "¿Crees que uno de los hombres de Elkhart hirió a la señora Takemoto y luego la dejó en coma para convencer a su marido de que le echara una mano?"


      Mick se encogió de hombros. "Tu suposición es tan buena como la mía".


      "Me ofrecí a ir a Toronto y sustituir a una de las enfermeras que cuida de la señora Takemoto, pero aunque descubramos que la mantienen en coma, eso no nos ayudará a encontrar a Elkhart más rápido. Sólo nos demostraría que va muy en serio con sus experimentos", dijo.


      Los hombres se miraron entre sí. "¿Tienes alguna formación médica?" preguntó Ian.


      "No, y eso podría ser un problema. Soy contable de día y francotirador de noche".


      Dante se rió. "¿Un francotirador?"


      "Chicos, Charley no está presumiendo", dijo Ian. "Ella es buena. No la he visto manejar un arma, pero puede disparar un arco y una flecha mejor que nadie que haya conocido".


      Su boca se abrió. "Gracias", dijo.


      "Dicho esto, no vas a ir a ningún sitio cerca de ese almacén si Elkhart está dirigiendo el espectáculo. No necesitamos que seas un sujeto de prueba".


      Levantó las manos. "No hay problema, pero si necesitas un francotirador, puedo estar a media milla de distancia y dar en el blanco. He pasado la mayor parte de mi vida perfeccionando mi habilidad".


      "Lo tendremos en cuenta", dijo Ian.
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      Escuchar un cumplido de Ian se sintió bien. "¿Qué puedo hacer para ayudar?"


      "¿Qué tan bueno eres con los niños?" Preguntó Dante.


      "Me encantan los niños, pero no he tenido mucha experiencia con ellos. ¿Por qué?"


      "Tendremos que ver qué se les ocurre a Ty y a Ford, pero tal vez puedas aprender algo de sus hijos si logramos encontrar la manera de que vayas de incógnito como niñera".


      ¿Una niñera? De todos los trabajos encubiertos, ese podría ser el último para el que estaría cualificada. "Me apunto, pero ¿y si Takemoto es más malvado que el Dr. Elkhart? Tendría que interactuar con él. ¿Sabemos si es un hombre lobo o no?"


      La mirada inexpresiva en sus rostros implicaba que no habían considerado ese hecho antes.


      "Esperemos que Ty o Ford lo sepan", dijo Dante.


      En ese momento se cerró la puerta de un coche y, unos segundos después, llamaron a la puerta. Como Dante estaba más cerca, respondió. "Me alegro de que hayas venido".


      Ford y Ty entraron, con un comportamiento serio evidente. "Takemoto se aloja en una pequeña casa a unos ocho kilómetros de aquí. Estuvimos esperando un rato en la calle, pero no entró ni salió nadie".


      Para Charley, eso significaba que el hombre y su familia eran libres de ir y venir... a menos que Elkhart mantuviera la vida de su esposa sobre sus cabezas. El mero hecho de pensar en eso desenterraba mucho odio.


      "¿Tuviste la oportunidad de hablar con Tatum?" Ian preguntó.


      "Lo hice. Mi cuñada dijo que de los tres médicos, el Dr. Takemoto era el más amable, mientras que Elkhart fue frío y sádico todo el tiempo. No parecía recordar al Dr. Sánchez, pero Tatum estuvo drogada la mayor parte del tiempo que estuvo cautiva".


      "¿Actuó Takemoto nervioso o vacilante mientras estaba en el laboratorio?" Preguntó Ian.


      "Dijo que normalmente sólo se relacionaba con las enfermeras. No creo que pueda ser de mucha ayuda".


      "Es una pena que Takemoto no estuviera en la última instalación", dijo Ian. "Habría sido capaz de aprender más sobre la operación. En cualquier caso, tenemos que hacer nuestra próxima vigilancia por la noche", dijo Ian. "Me gustaría ver si el almacén está vacío o no".


      "Eso nos dará a Dante y a mí la oportunidad de establecer más vigilancia".


      "Si no hay nadie, me gustaría ver si podemos entrar", dijo Ian.


      "Seguro que habrá guardias apostados fuera toda la noche", dijo Ty.


      "Lo más probable. Reunámonos aquí a medianoche y decidamos nuestro próximo movimiento", dijo Ian.


      Por costumbre, Charley levantó la mano e Ian asintió. "¿Alguno de vosotros se ha enterado de cómo Elkhart y los demás elegían a sus súbditos? No estoy seguro de que eso nos ayude, pero podría hacerlo", dijo.


      "Escuché que tenía algo que ver con algún tipo de enzima en su sangre que ayudaba a curar a los hombres lobo", dijo Ty.


      "Sé que mi hermana es tres cuartos de hombre lobo, pero ¿lo eran los demás?"


      "Bailey y Tatum no lo son. ¿Qué estás pensando?"


      "Si cogió a mujeres al azar que casualmente estaban en el lugar equivocado en el momento equivocado, no habría ningún rastro. Pero, y ese es un gran pero, si las escogió por su variado tipo de sangre, tendría que tener contacto con alguna instalación donde todas las mujeres hubieran visitado. ¿Sabes si todas las mujeres estaban en Canadá en el momento de su captura?"


      "Bailey estaba en Carolina del Norte en ese momento", dijo Ford. "Al igual que su hermana. El laboratorio estaba en Falling Pines, Ontario, así que no veo la conexión".


      Vaya. "Debieron pensar que eran los sospechosos perfectos si estaban dispuestos a arriesgarse a transportarlos a través de la frontera con Canadá".


      Los ojos de Ian se abrieron de par en par. Actuó como si no hubiera esperado que ella tuviera un cerebro en su cabeza. "¿Cómo es posible que estas mujeres estén conectadas a una sola fuente? Me gusta la idea, pero si son de dos países diferentes, no lo veo".


      Ella tampoco lo sabía. "No estoy seguro, pero mi hermana podría haber sido secuestrada por su herencia de hombre lobo".


      Ford levantó una mano. "Me gusta a dónde vas, pero no nos adelantemos. Tenemos que centrarnos primero en el almacén. Lo que ocurrió en el pasado puede o no ser relevante ahora".


      Ella asintió. "Lo pregunté en parte porque si este doctor fue capaz de hacer algún tipo de suero que mejorara a los hombres lobo normales para que una bala venenosa en el corazón no los matara, ¿qué dice que no podamos hacer ingeniería inversa para que lo mate?"


      Los hombres no se movieron por un momento. "¿Cómo piensas hacer esto? La investigación lleva meses, si no años. Sin mencionar que necesitaríamos una instalación", dijo Ian.


      "Puede que tenga una solución". Explicó que su padre solía ser químico. "Él y sus amigos hicieron balas que podrían acabar con uno de esos hombres lobo, pero aún no ha podido probarlas en nadie".


      Ty se rió a medias. "Creo que nadie se ofrecería a recibir un disparo en el corazón".


      Ella sonrió. "No, supongo que no".


      Ty miró a Ford. "¿Y si le damos al padre de Charley un poco de nuestra sangre? Estamos mejorados. Tal vez él y sus amigos puedan encontrar algo que detenga a los de nuestra clase".


      Esto era demasiado bueno para ser verdad. "Eso sería increíble. Dicho esto, estoy seguro de que lo intentará, pero no tengo ni idea de lo bueno que es, ni siquiera de dónde haría el material".


      "¿Puedes pedirle que venga al motel para que podamos discutirlo con él? Esperemos que tenga una forma de recoger y almacenar nuestra sangre mejorada".


      "Preguntaré. Sé que hay un antídoto para las balas venenosas que dañan a un hombre lobo normal. ¿Tienes algo de eso contigo?", preguntó. "No estoy seguro de que mi padre tenga alguno por ahí".


      Trax asintió. "Siempre llevamos un suministro fresco con nosotros".


      Se puso de pie. "Genial. Déjame llamar a papá y ver si cree que él y sus amigos pueden hacer esto".


      El resto de los hombres se puso de pie. Ford se enfrentó a ella. "Haznos saber lo que dice. Estaremos en nuestra habitación". Se volvió hacia Trax y Dante. "Nos reuniremos todos aquí a medianoche".


      Con una misión propia, volvió a la habitación de Mick, con él justo detrás de ella. Justo cuando sacó su teléfono, Mick la agarró suavemente del brazo. "Si tu padre dice que no puede hacerlo, no pasa nada. Encontraremos otra forma de acabar con Elkhart".


      Era un poco espeluznante que Mick supiera lo que ella estaba pensando. Era casi como si estuvieran en la misma longitud de onda. "Gracias".


      Mick se acercó a su ordenador para dejarle espacio mientras llamaba a su padre.


      "¡Calabaza! Esta es una agradable sorpresa".


      Seguramente, él sabría que ella necesitaba algo. "Hola, papá. ¿Recuerdas las balas que me diste?"


      "Por supuesto".


      "Sé que no podemos probarlos en un sujeto dispuesto, pero los hombres con los que he estado trabajando tienen una petición". Explicó que Ford y Ty eran hombres lobo mejorados. "¿Ayudaría saber qué había en el suero que se les dio a estos lobos mejorados?"


      "¿Estás bromeando? Eso ayudaría mucho".


      Ahora venía la gran pregunta. "¿Cuánto tiempo crees que os llevaría a ti y a tus amigos inventar algo que fuera venenoso para estos guardias -suponiendo que el almacén sea donde se realizan actividades ilegales-?" Con suerte, el suero dañaría seriamente o mataría al hombre lobo si la bala entrara en cualquier parte del cuerpo.


      Le contó brevemente que algunos miembros del equipo habían seguido al Dr. Takemoto hasta su casa, dando a entender que se estaban acercando a Elkhart.


      "Sinceramente, no sé cuánto tiempo nos llevaría. Joe tiene una instalación en su sótano donde podemos trabajar. ¿Cómo consigo la sangre?"


      "¿Puedes venir al Motel Starlight? Estoy en la habitación 2".


      "Estaré allí tan pronto como pueda".


      "Oh, y necesitarás algo para extraer la sangre".


      Se rió. "Este no es mi primer rodeo, calabaza".


      "Gracias, papá".


      Mick levantó la vista una vez que se desconectó. Quería asegurarle que no era un momento para conocer a su padre, pero la realidad era que los dos se estarían evaluando mutuamente. Charley esperaba que a su padre le gustara lo que veía.


      "¿Va a venir?" Preguntó Mick.


      "Lo es".


      "Bien".


      "¿En qué estás trabajando?", preguntó.


      "Estoy buscando si puedo hackear las cintas de seguridad de la calle de Ames donde almorzamos".


      "¿Qué esperas encontrar?"


      Se enfrentó a ella. "Hackear no es sólo entrar en algún servidor. Somos detectives en cierto modo. En última instancia, me gustaría descubrir a Elkhart en la cinta. Si se reúne con Delancey, es posible que Delancey esté financiando la operación".


      "Parece que siempre hay más tipos malos alrededor".


      Mick sonrió. "Sí. Los Colters -el grupo de los malos- son como cucarachas. Mata a uno y aparecen más, o eso he oído".


      Charley asintió al ordenador. "¡Entonces ponte a hackear!"


      Mick la saludó, y cuando sonrió, rayas de lujuria se dispararon directamente a su núcleo. Caramba. Charley lo tenía mal. Aunque nada le gustaría más que saltar sobre sus huesos, su padre estaba en camino.


      Como no quería distraerlo más, Charley salió de la habitación para esperar a su padre. No debería tardar mucho en llegar. Imaginó que querría consultar primero con sus otros amigos químicos antes de comprometerse a nada. Así era su padre.


      Quince largos minutos después, llegó en su sedán de veinte años. No importaba cuánto dinero tuviera su padre, conduciría ese coche mientras pudiera.


      Charley se puso de pie y esperó a que aparcara. Salió con facilidad, cogió una maleta del asiento delantero y se acercó a ella. Con una sonrisa en la cara, la abrazó con el brazo libre. "¿Dónde están esos superhombres?"


      Supuso que se refería a Ford y Ty Summerville. "En una de las habitaciones, pero déjame presentarte a Mick. Su hermano, Ian, está dirigiendo el espectáculo. Está en la habitación 3".


      "Guíen el camino".


      Cuando entró, Mick estaba encorvado sobre su ordenador. Se enderezó, echó la silla hacia atrás y se puso de pie.


      Mick sonrió, se acercó a su padre y le tendió la mano. "Encantado de conocerle, señor. Soy Mick McLaughlin".


      "Me he enterado. Supongo que estás cuidando bien a mi hija".


      "Por supuesto, señor".


      Charley gimió interiormente. "Ahora que las presentaciones han terminado, vamos a decirle a Ian que papá está aquí".


      "Encontraré a Ford y a Ty".


      Mick se fue y Charley llamó a la puerta contigua. Cuando Ian abrió, tenía una sonrisa en la cara. Ella nunca lo había visto sonreír, y la mirada de lo que ella podría describir mejor como felicidad, hizo estallar su corazón y su mente. ¡Vaya!


      "Ah, mi padre está aquí. Mick está recibiendo a los hombres".


      Ian pasó por delante de ella sin siquiera una mirada más y estrechó la mano de su padre. En el momento en que los dos militares se tocaron, fue como si hubieran sido mejores amigos desde siempre. Ian, que rara vez hablaba, se puso a charlar y le preguntó dónde había servido su padre.


      ¿Quién era este hombre? Lo más probable es que Ian estuviera actuando para ganarse la confianza de su padre en este proyecto. Eso era innecesario, porque su padre quería encontrar al hombre que le hizo esto a Darlene tanto como cualquiera.


      La puerta de su habitación se abrió y los dos hombres lobo mejorados, junto con Mick, entraron.


      "Sr. Palmer, estos son los dos hombres que ojalá ayuden a cambiar el resultado de esta pequeña guerra".
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      El padre de Charley se fue con Ty y Ford a su habitación. Le preocupaba que hubiera hecho parecer que su padre era un químico genial. Diablos, él nunca había hablado de este talento, pero ella confiaba en que podía hacer el trabajo.


      Su otra preocupación era si sus amigos tenían el equipo necesario -como centrifugadoras- para extraer esa sustancia química especial que Paul Statler había inyectado en Ty y Ford para hacerlos básicamente imparables.


      Cuanto más pensaba en acabar con Elkhart, más crecían sus dudas, y eso que una parte de la Manada estaba haciendo el trabajo. ¿Cómo se había creído capaz de hacerlo sola?


      "Oye, ¿Charley? ¿Puedes venir aquí? Tengo una idea", dijo Mick.


      Se acercó a su ordenador. "¿Qué pasa?"


      "Esta es una foto de la Sra. Takemoto".


      La mujer era caucásica y tenía el pelo corto y oscuro. Era bastante llamativa. "Es bonita".


      "Aquí dice que tiene treinta y ocho años". Se giró hacia ella. "Sé que dijiste que querías revisarla en el hospital, pero ir de incógnito podría comprometer el caso".


      "Y estuve de acuerdo".


      "Sí, pero ¿y si te presentas como un pariente preocupado?"


      La mente de Charley daba vueltas. Las dos se parecían bastante. "¿Tiene alguna hermana?"


      "No, pero podrías ir como media hermana. El nombre de soltera de Rachel es Henderson. Podrías ser otra hija por parte de su padre. Tendría sentido que tuvieras un apellido diferente. Podrías alegar que, aunque tenéis madres diferentes, Rachel y tú seguís siendo cercanas".


      Eso parecía bastante fácil. "Me apunto, pero ¿qué esperas aprender si está en coma?"


      "¿O es ella?"


      Esa idea no se le había pasado por la cabeza. "¿Crees que alguien está mintiendo al respecto?"


      Mick se encogió de hombros. "Aunque no lo sean, puedo pedir hablar con el médico responsable. Cuando tenga su nombre, mi equipo lo investigará. Podría tener un vínculo con Elkhart".


      Ella silbó. "Tienes una mente retorcida".


      "Cuando tratas con actividades delictivas todo el día, te haces una idea de cómo son".


      "¿Cuándo nos vamos?"


      "Son al menos dos horas de viaje hasta el hospital, y estoy seguro de que querrás hablar con tu padre cuando acabe con nuestros superlobos".


      La conocía bien. "La conozco".


      "Mañana será lo suficientemente pronto para hacer un viaje por carretera".


      Ella sonrió. "Me gusta. ¿Debemos decidir si vas como mi hermano o como mi prometido? No tengo anillo, aunque mi madre no siempre lleva su anillo. Tenemos que mantener nuestra historia".


      "Como no puedo controlar cómo te miro, será mejor que digamos que soy tu marido en lugar de tu prometido. Puede que sea la única manera de que los médicos me digan algo".


      "Perfecto".


      "Hay otra cuestión que me gustaría aclarar antes de que nos enredemos demasiado en este caso". Mick apartó su silla y se puso en pie. Cuando la rodeó con sus brazos y se inclinó para besarla, Charley se olvidó de lo que habían estado hablando.


      Abrió la boca para saborearlo y luego se apretó con fuerza contra su cuerpo. Encajaban perfectamente. Mick podía ser cinco centímetros más alto, pero las tetas de ella se ajustaban justo debajo del esternón de él, y sus caderas estaban perfectamente alineadas.


      Por mucho que quisiera desnudarlo, su padre no tardaría en volver. Usando toda su fuerza de voluntad, rompió el beso. "Papá volverá".


      Los ojos de Mick brillaban en oro y sus dientes se habían afilado. "Tienes razón. No puedo estar cerca de ti mucho tiempo sin tener que tocarte y probarte".


      Ella sonrió. "Yo siento lo mismo".


      Le cogió la mano y la llevó hasta la cama. "Siéntate".


      Mick permaneció frente a ella. "¿Qué está pasando?", preguntó ella.


      "Por la forma en que Ian te mira, y por cómo le respondes, tengo la sensación de que te gusta, o al menos te atrae mucho".


      El calor le subió a la cara. Mentir sólo causaría más complicaciones. "Lo estoy, pero no de la misma manera que siento por ti".


      "Eso no es algo malo".


      Ella no podía entender su punto de vista. "¿Qué estás diciendo?"


      Mick dio un paso atrás y luego se dio la vuelta, casi como si necesitara un momento para serenarse. Finalmente se enfrentó a ella. "Sé que Ian y yo no siempre nos llevamos bien".


      "Eso es un eufemismo. Creo que no os he visto ser civilizados más que unas pocas veces".


      "Cuando éramos niños, éramos inseparables, pero después del divorcio, Ian cambió. Vale, yo también, pero la cuestión es que quiero que estemos juntos".


      "Definirnos".


      "Tú, yo e Ian".


      El corazón de Charley se aceleró, pero no quiso sacar ninguna conclusión precipitada. "¿Qué quieres decir exactamente?"


      Se sentó junto a ella en la cama y le cogió la mano. "¿Has tenido alguna vez una relación ménage?"


      "Sí, algunas veces".


      "¿Te ha gustado?"


      Vale, esto era bastante embarazoso. Hablar de su vida amorosa pasada con alguien por quien se sentía muy atraída era, como mínimo, extraño. "Lo hice, pero no me molestó cuando tomamos caminos separados".


      "¿Te molestaría que me fuera de tu vida?" preguntó Mick. Parecía contener la respiración esperando su respuesta.


      "Estaría devastado. Deberías ser capaz de decirlo".


      Bombeó un puño. "¿Qué te han dicho tus padres sobre los compañeros?"


      Charley soltó una carcajada, pero fue por vergüenza. "Que los hombres lobo saben cuando han conocido a su única persona en la vida".


      Mick se llevó la mano de ella a los labios y la besó. "Y tú, Charley Palmer, eres mi compañera. Por favor, di que sientes lo mismo. Eres casi un hombre lobo completo. Tú también deberías saberlo".


      El alivio la inundó. "Sí. Lo sé".


      La abrazó tan fuerte que pensó que se rompería.


      Mick se inclinó hacia atrás. "Estoy convencido de que Ian y tú también sois compañeros, sólo que él no está dispuesto a admitirlo".


      Esto era demasiado bueno para ser verdad, y Charley no pudo evitar sonreír. "Yo también estaba pensando eso".


      "La gran pregunta es ¿cómo vamos a convencer a Ian de que ustedes dos son el uno para el otro?" Preguntó Mick.


      "Tengo la sensación de que, en las circunstancias adecuadas, puedo hacerle ver la luz. El mayor obstáculo será involucrarle en la mezcla".


      Mick apartó la mirada. "Eso es el eufemismo del año".


      Antes de que tuvieran la oportunidad de idear un plan, su padre regresó. Solo. "Hola, calabaza."


      Ella no podía leer su estado de ánimo. "¿Cómo fue?"


      "Tengo la sangre de los hombres, pero la cuestión es si podemos encontrar una manera de hacer ingeniería inversa de lo que hace a estos hombres especiales. Mi amigo Joe tiene un laboratorio en el sótano de su casa, pero nos falta mucho equipo de alta tecnología. Si tuviéramos semanas o meses para resolver el problema, podríamos tener éxito, pero sé que tus amigos quieren respuestas rápidamente".


      Mick se puso de pie. "Vamos a ver si Ian tiene alguna idea. Él es el encargado y está en contacto directo con el general".


      Por suerte, Ian no había cerrado las puertas contiguas esta vez.


      Mick se inclinó y llamó a su hermano. "Oye, Ian. ¿Puedes venir aquí un momento?"


      En cuanto apareció Ian, el cuerpo de Charley le respondió. Era como si su coño tuviera mente propia. Al principio, lo atribuyó a que no había tenido sexo en mucho tiempo, pero tal vez la idea de estar con Ian realmente la excitaba. Si añadimos a Mick a la mezcla, se volvió loca de necesidad.


      Basta ya. Ahora no es el momento de pensar en eso.


      "¿Qué necesitas?" Preguntó Ian.


      Su padre le explicó cuál era su plan respecto a encontrar algo para acabar con los hombres, así como las limitaciones a las que se enfrentaban él y sus amigos.


      "Déjame llamar al general. Quizá pueda ayudarte. ¿De cuántas personas estamos hablando?"


      "Somos tres".


      "Bien. Vuelvo enseguida". Ian desapareció en su habitación.


      No sabía por qué no podía hablar con ese general delante de los tres. Aunque podía oír a Ian hablar de vez en cuando, no podía entender lo que decía.


      Finalmente, volvió. "Sr. Palmer, ¿está dispuesto a viajar a Florida para realizar sus experimentos?"


      "Yo, ah... tendré que preguntar a los demás".


      "Ian, los aviones cuestan mucho dinero", dijo ella, avergonzada por tener que admitir que sus padres no tenían mucho dinero.


      Le dedicó una rápida sonrisa que hizo que volvieran a saltar chispas por su cuerpo. Más que nunca, Charley creía que ella, Ian y Mick eran compañeros.


      "El general contratará un avión privado para llevar a tu padre y a sus amigos a Florida. El general Armand tiene conexiones con un laboratorio de última generación que los hombres pueden utilizar durante unos días. Todos los gastos serán pagados".


      "Es increíble", dijo su padre. "¿Cuándo nos iremos?"


      "Hay una pequeña pista de aterrizaje a unos noventa minutos de aquí. En cuanto llegues, te llevarán en avión a Florida. Espero que tengas pasaporte".


      "Sí, pero primero tengo que hablar con mis amigos. Te llamaré en cuanto todos estén de acuerdo".


      Se intercambiaron los números de teléfono. Charley nunca había visto a su padre tan emocionado. Esta sería su oportunidad de ayudar a corregir un mal hecho a Darlene. El impulso a su orgullo sería inmenso.


      Su padre se despidió de ella con un abrazo y salió corriendo. Ella se volvió hacia Ian. "Gracias".


      "¿Para qué? Tu padre nos está ayudando por voluntad propia. Lo menos que podemos hacer es darle el mejor equipo".


      Lo menos que podía hacer era nada, pero ella no iba a señalar eso. "Gracias".


      Ian giró sobre sus talones y corrió hacia su habitación. Charley se enfrentó a Mick. "Sé que Ian tiene muchas cosas en la cabeza, pero ¿de verdad crees que tu hermano tiene algún interés en mí o en que estemos los tres juntos?".


      Mick le pasó las manos por los hombros. "Confía en mí. Bajo las circunstancias adecuadas, Ian será masilla en tus manos. Él está a cargo de esta misión. No puede estar concentrado en el sexo en este momento. "


      Su mente da vueltas. "Es bueno saberlo. Si he conseguido atraer a tu hermano a la cama, ¿entonces qué? ¿Entrarás y pedirás unirte a nosotros?"


      Se desternilló. "Me encantaría probarlo aunque sólo sea para ver la cara de Ian".


      "Se pondría furioso. Eso lo sé. Ustedes dos tienen que reparar su relación primero antes de que él esté dispuesto a tenernos a los tres juntos".


      Mick arrastró un pulgar por su mejilla. "Estoy de acuerdo en que teneros a ti y a Ian en mi vida para siempre no ocurrirá hasta que pueda ayudarle con esta operación". Levantó una mano. "Sé que no tenemos confirmación de que Elkhart esté en el almacén, pero el hecho de que el doctor Takemoto esté allí me hace pensar que Elkhart está detrás de esto".


      "Estoy de acuerdo. Ojalá supiéramos lo que está haciendo. El dron de Ian no captó ninguna víctima atada a las camas".


      "No, no fue así. Podrían estar creando algo que planean probar en la gente más adelante".


      "Según Ty y Ford, Elkhart estaba obsesionado con producir un suero para mejorar a los hombres lobo normales. Por alguna razón necesitaban sangre de mujer para hacerlo. Me pregunto si está tratando de mejorar aún más a un grupo de personas para producir algún tipo de súper ejército".


      "Si no tuvieran que hacer pruebas en humanos, no sería tan malo".


      Las cejas de Mick se levantaron. "¿No me digas que ahora estás del lado de Elkhart?"


      ¿Lo era? "No. Tienes razón. El hombre no es ético..."


      "Es posible que la señora Takemoto pueda ayudar con las respuestas".


      "O posiblemente, el propio Dr. Takemoto", dijo Charley. "Eso suponiendo que se le obligue a ayudar".


      "Tendríamos que liberar a su mujer y asegurarnos de que sus hijos están a salvo para que eso ocurra".


      Ella sonrió. "¡Me gusta ese plan!"
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      Mick se recostó en la cama. "Tenemos que averiguar cómo liberar a la señora Takemoto". No sólo quería detener a Elkhart, sino que quería ayudar a su hermano y a Charley a conseguir sus objetivos. Si podían trabajar todos juntos, tendrían una oportunidad de tener una relación.


      "Vamos a ver qué nos depara el día de mañana. Si está en coma, quizá tengamos que tomar una ruta, y si puede hablar un poco, quizá hagamos otra cosa", dijo Charley.


      Mick la miró y sonrió. "Eso me gusta". Se dio una palmada en el muslo. "Ahora que hemos resuelto ese problema, ¿qué tal si disfrutamos de nuestro tiempo de tarde? "


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿No deberías estar investigando algo?"


      Se rió y luego le frunció el ceño exageradamente. "Absolutamente. Pienso investigar cada parte de tu cuerpo. "


      Ella se rió como él esperaba. "Eres todo un jugador".


      "Estoy hablando en serio. Hacer una investigación real no va a suceder hasta después de satisfacer a los dos. Diablos, ahora mismo, tendría suerte de encontrar las teclas del ordenador. Todo lo que puedo pensar es en hundir mi polla en tu dulce coño".


      "¿Es así? Ya sabes, soy un gran fan de "mostrar, no decir".


      En un rápido movimiento, Mick tenía a Charley debajo de él. Ella se rió, y el sonido recorrió su cuerpo. "Ahora estás en problemas, jovencita".


      "¿Qué vas a hacer? Soy una cazadora, ¿recuerdas?"


      "Es cierto, pero no veo ninguna flecha cerca. Creo que puedo manejarlas".


      "No estés tan seguro".


      Mick quería besarla tontamente. Y eso fue exactamente lo que hizo. En el momento en que sus labios se tocaron, su cuerpo se volvió loco. Su polla se puso aún más dura, y los otros signos reveladores de que se trataba de su pareja se manifestaron.


      ¡Cálmate!


      Mick aún no había descubierto cómo controlar su cuerpo cuando estaba cerca de ella. El hecho de que ella estuviera de acuerdo con la reunión de su familia le hizo enamorarse aún más de ella.


      Cuando Charley metió la mano entre ellos y trató de desabrocharle los vaqueros, estuvo a punto de perderla. Mick se sentó y se puso a horcajadas sobre ella. "Tienes que estar desnuda primero".


      Ella sonrió. "Puedo trabajar con eso, pero no creas que te escaparás del proceso de desvestirte".


      "Nunca, aunque estoy planeando que me ayudes".


      "Siempre estoy dispuesto".


      Mick deslizó sus manos bajo su suave camiseta blanca y la levantó por encima de su cabeza. No pudo evitar silbar. "Tienes la ropa interior más sexy".


      "¿Esta cosa vieja?"


      "Ja, ja". A pesar de sus palabras, él pudo ver que ella estaba contenta de que él lo hubiera notado. Hoy llevaba un sujetador de encaje negro que apenas cubría sus pechos. "Por mucho que me guste mirar tu fina ropa interior, debe desaparecer". Con un rápido pellizco del cierre a su espalda, le desabrochó el sujetador y deslizó los tirantes por sus brazos. Al ver sus gloriosas tetas, Mick tuvo que cerrar los ojos por miedo a que se moviera.


      "¿Mick?"


      Las abrió. Charley asintió a sus manos que estaban en su mayoría cubiertas de pieles. "Mierda. Lo siento, pero es tu culpa, ¿sabes? Cuando estoy cerca de ti, mi bestia quiere ser liberada".


      Ella torció la boca. "No quiero saber qué haría tu lobo si estuviera libre".


      No había querido asustarla ni desanimarla. "Yo tampoco. Ahora, ¿dónde estábamos?"


      "Creo que estabas a punto de chuparme las tetas y luego dejarme quitarte la ropa".


      "Empecemos por la primera parte".


      Mick se deslizó por su cuerpo hasta que sus labios estuvieron justo donde los necesitaba: a la altura de los pezones. Cuando pasó los dos pulgares por las puntas fruncidas, los picos se endurecieron y luego se elevaron, casi como si le llamaran. Se abalanzó. Chupando el derecho, le cogió el pecho izquierdo. Eran pequeños pero firmes, como a él le gustaban.


      Charley echó la cabeza hacia atrás y gimió, enviando todas las señales eróticas a su cerebro. Nada le gustaría más que sumergirse en su delicioso coño ahora mismo, pero no quería apresurar su relación amorosa. Charley se merecía cuidado y ternura.


      Cuando se acercó a su otro pecho, ella levantó las caderas, lo que hizo que su pierna presionara con fuerza contra su polla. Él no iba a durar si ella hacía mucho más de eso. No hay duda de que era un cobarde cuando se trataba de esta mujer.


      Ella le rodeó los hombros con los brazos y le subió la camisa. "Necesito algo de piel".


      "En un minuto. Estoy un poco ocupado aquí".


      En respuesta a lo que le estaba haciendo, Charley volvió a pasarle la mano por los hombros y le clavó las uñas en la espalda, lo que hizo que le recorrieran más hormonas. Por mucho que le gustaran sus tetas, también necesitaba más. Se sentó, se dejó caer sobre los talones y desabrochó el botón de sus vaqueros. "Quítate los zapatos".


      "Exigente, ¿no?"


      "Se llama desesperación".


      Charley se rió. "Me gusta burlarme de ti".


      Afortunadamente, ella se quitó los zapatos, lo que le permitió quitarse los vaqueros. Mick volvió a su posición horizontal. Lo único que importaba era dirigir su boca hacia su dulce coño. Lo chupó a través de las bragas durante unos segundos y luego decidió que tenía que tener la cosa real. Mick se hizo a un lado y, con la ayuda de Charley, se deshizo de su ropa interior.


      "Quítese la camisa, señor. Yo estoy desnudo, y tú estás completamente vestido".


      "¿Por qué es un problema?"


      "No sólo creo en la igualdad, no es justo que me tortures si no puedo devolverte el favor".


      Mick no había querido gemir. "Si me tocas más de lo que ya lo has hecho, podría explotar antes de tiempo".


      Se rió. "Como si no hubiera escuchado esa frase cien veces antes. Quítate los zapatos. Ahora. Por favor".


      Charley era demasiado adorable. Se levantó y se deshizo de toda su ropa. Era inútil esperar cuando ella acababa de ondear la bandera verde que significaba que la carrera estaba a punto de comenzar.


      Con sus ojos en los de ella, volvió a subirse encima. Estaba a punto de profundizar en ella, cuando Charley le presionó el hombro, dando a entender que quería que se pusiera de lado para poder enfrentarse a él. Si ella quería tomar el control, él la dejaría... al menos hasta que no pudiera aguantar más.


      Una vez de su lado, la acercó, y el contacto de todo el cuerpo puso más en alerta su libido. Sus dientes se afilaron y sus uñas se extendieron. Afortunadamente, con tres largas respiraciones, Mick pudo recuperar cierta apariencia de control.


      Charley se pasó un dedo por el pecho. "Me gusta mucho cómo pareces estar luchando por mantener tu bestia a raya".


      "¿Te gusta eso? ¿Significa que te gustaría verme perder el control y tal vez hacer algo que no quiero hacer, al menos, no en ese momento?"


      "No, pero demuestra que te gusta estar conmigo".


      Eso fue un eufemismo. "Me gusta más que estar contigo. Es casi como si necesitara estar contigo para poder respirar. Eres mi compañero, después de todo".


      "Si ese es el caso, hombre lobo, será mejor que empieces a convencerme de que debemos estar juntos". Levantó un dedo. "En cuanto a los cambios, por favor no lo hagas".


      Si hubiera sido un soldado, la habría saludado. En lugar de eso, Mick la besó con toda la necesidad contenida que había estado recorriendo su cuerpo desde el momento en que la había visto. Cuando Charley le metió la lengua en la boca, estuvo a punto de perder el control. Los dos se batieron en duelo y exploraron, dejando que el deseo los llevara a donde quisieran.


      Pasó las manos por su corto pelo y Mick le acercó la cara. No podía acercarse lo suficiente. Necesitaba todo de Charley Palmer. Finalmente, tuvo que romper el beso para poder acceder a más de su increíble cuerpo.


      "Te necesito ahora".


      Charley sonrió. "No te detendré".


      "Eres atrevida". Le dio un golpecito en la nariz. "Pero me gusta".


      Con eso, se deslizó más abajo. Abriendo las piernas de ella, Mick comenzó su festín. Su olor y su sabor le hicieron temblar las manos, lo que le obligó a agarrarse a las sábanas para controlarse. Charley se agitó y gimió antes de hacer lo impensable. Rodeó sus hombros con las piernas y se levantó más alto.


      "¡Que me jodan!", estuvo a punto de gritar.


      Habría pasado más tiempo complaciéndola, pero no podía durar. Quizá en unos meses mejoraría. Mick se puso de rodillas y la volteó. "Ponte de manos y rodillas".


      "¿Quieres venirte en mi culo?"


      No pudo saber si ella lo quería o no. "No. Es tu coño el que me llama".


      "Adelante".


      Mick se colocó detrás de ella. Cuando estaba a punto de apuntar, Charley metió la mano entre sus piernas y lo guió hasta el lugar perfecto. Cuando su polla golpeó su abertura, su lobo le rogó que la tomara.


      Le rodeó los pechos y se deslizó en su húmedo canal. Aunque estaba un poco tensa, Charley relajó sus músculos lo suficiente para permitirle una mejor entrada. Cuando llegó al final, dejó caer su cara sobre la espalda de ella.


      No te desplaces. No cambies.


      Charley era todo lo que él siempre había imaginado que sería su compañera, y ahora mismo, ella lo estaba llevando al límite. Se inclinó hacia adelante y luego llevó sus caderas hacia atrás, catapultándolo a un nuevo plano de existencia.


      Mick la agarró por la cintura para mantenerla quieta y la penetró una y otra vez. Los gemidos de ella afirmaban que también la estaba llevando a nuevas alturas, lo que le impulsaba aún más. El sudor se acumulaba en su frente mientras su polla se agrandaba.


      Cuando Charley levantó la cabeza y gritó algunas palabras confusas y alegres, él perdió la cabeza. La penetró por última vez antes de que su polla explotara.


      Una vez que terminó de liberar su semilla, rodeó su cintura con los brazos y colocó su mejilla junto a la de ella. "Eso fue increíble".


      Ella asintió y se dejó caer sobre su estómago. Aunque le hubiera gustado quedarse dentro de ella, tenían que limpiarse. Con cuidado, salió y fue en busca de una toalla limpia. Estaba claro que tenía que ir a la oficina principal a por más ropa de cama.


      Después de limpiarla, Mick se acostó junto a ella. Acarició su mejilla, su hombro y su cadera. "Tenemos que dejar de encontrarnos así".


      Se rió. "Espero que no me estés echando".


      "Nunca. Sin embargo, se está haciendo un poco tarde, y no he comido lo suficiente hoy. ¿Quieres ir al pueblo a buscar algo de comida?"


      "Claro, pero ¿qué pasa con Ian?"


      Sin embargo, dudaba que su hermano se uniera a ellos. "Vamos a vestirnos y a preguntarle".


      Una vez que se pusieron la ropa, llamaron a la puerta de Ian. Aunque Mick podía oír a su hermano en la habitación, no respondía. Mick se volvió hacia Charley. "Creo que está enfadado. ¿Por qué no le dices que quieres preguntarle algo?".


      Ella sonrió. "Yo me encargo". Charley llamó a la puerta. "Ian, ¿puedes abrir?"


      Una silla raspó el suelo, y entonces Ian dio un golpe a la cerradura de la puerta y se abrió. Su mirada recorrió su cuerpo de arriba abajo. "¿Has terminado?"


      "Ouch. Te habríamos invitado, pero odio que me rechacen".


      Los ojos de su hermano brillaron de color amarillo durante un segundo, y Mick apostó que si Ian hubiera sonreído en ese momento, sus dientes se habrían alargado.


      "¿Querías preguntarme algo?"


      "Sí, lo sé. Mick y yo vamos a comer algo. Por favor, considere acompañarnos. Vamos a hacer un viaje mañana para ver si podemos averiguar algo sobre la Sra. Takemoto, y nos encantaría su opinión."


      Charley era bueno. Pensaba bien con los pies. También parecía saber cómo meterse en la piel de su hermano.


      "¿Cómo piensas entrar a verla?" preguntó Ian, sonando a la vez impresionado y preocupado.


      Charley explicó que la señora Takemoto era caucásica y se parecía mucho a ella, aunque no importaba. "Voy a fingir que soy su hermanastra y Mick será mi marido. Con suerte, podrá averiguar algo del médico que la está tratando".


      "¿Pensé que estaba en coma?"


      "Lo más probable es que el artículo del periódico que lo menciona sea correcto, pero qué pasa si simplemente está sedada o simplemente está cautiva".


      "Es bueno que quieras comprobarlo".


      Charley alargó la mano y puso la palma en el pecho de Ian, y Mick casi se rió de la reacción de su hermano. Si el hombre no hacía el amor con Charley pronto, podría ser bastante inútil en el campo.


      "Por favor, ven con nosotros. Tienes que comer en algún momento", suplicó.


      "Comeré con la Manada".


      Por la forma en que los hombros de Charley se hundieron, ella estaba tan decepcionada como él. "Diviértete. Supongo que mañana estaremos fuera todo el día", dijo Mick.


      "Llama si averiguas algo", dijo Ian.


      "Ya lo creo". Mick puso una mano en el hombro de Charley, e Ian se puso rígido. ¿Eran celos lo que había visto? "Vamos, nena. Dejemos que el lobo feroz se enfade solo".


      La hizo retroceder y luego cerró la puerta. Lo que daría por tener ese intercambio grabado. Ian podía negar la atracción que sentía por Charley todo lo que quisiera, pero su expresión y su lenguaje corporal lo decían todo. Era cuestión de tiempo que Charley lo conquistara.
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      Connolly dio vueltas en la cama durante horas. El olor de Charley, junto con el ruido procedente de la habitación de su hermano, le mantuvo despierto durante la mayor parte de la noche. Siempre había sido capaz de dormir con cualquier cosa -excepto tal vez con los proyectiles de mortero-, pero estar cerca de Charley le hacía perder la cabeza.


      Mientras se alegraba de que su hermano hubiera encontrado a la mujer perfecta, la bestia que había en él seguía diciendo que era suya. Sólo que eso estaba mal en muchos niveles. Para empezar, el momento era terrible. Tenía que llevar a un hombre horrible ante la justicia. Aparte de eso, Connolly creía en el honor. Nunca le robaría una mujer a ningún hombre. No era lo correcto.


      Claro, Mick le había preguntado si estaba dispuesto a hacer un trío, pero Connolly no era del tipo que comparte. ¿Por qué? Porque no confiaba en nadie lo suficiente como para hacerlo. Fin de la historia.


      Sólo una prueba.


      Sólo un beso.


      Tómala una vez para sacarla de tu sistema.


      "Cállate", refunfuñó.


      Dios, Charley le había hecho hablar consigo mismo. Si no fuera por su lobo interior, Connolly podría resistirse a ella, pero con cada día que pasaba, su atención se desplazaba de Elkhart a Charley y eso iba en contra de cada gramo de su capacidad de soldado.


      Afortunadamente, Charley y Mick se irían por el día. Eso le daría un día completo para idear un plan para asegurarse de que Elkhart estaba realmente involucrado en el almacén. No es que importara lo que el hombre había planeado.


      Todavía era temprano, pero apostaba a que algunos de los hombres estarían levantados. Connolly no sólo necesitaba comer, sino que también quería ver cómo situar a Charley en la casa de Takemoto. No es que a los niños pequeños se les dijera mucho, pero Charley se relacionaría con el padre en alguna ocasión.


      Sin embargo, la idea de que ella podría estar metiéndose en problemas no le gustó. Eso le dio a Connolly una idea. Podía estar cerca de la casa cuando el turno de ella terminara para asegurarse de que volviera al motel sana y salva.


      Sus músculos se relajaron al tener un plan.
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        * * *

      


      Charley se levantó de la cama y gimió de lo cansada que estaba. Aunque Mick no había roncado, no había podido dormir mucho la noche anterior, porque no dejaba de revivir su increíble acto de amor. Tener sexo dos veces más durante la noche tampoco había ayudado a su capacidad de dormir. Charley podría haber dicho algo, pero estaba convencida de que tenía que haber una bestia similar dentro de ella que la hacía necesitar tanto a Mick.


      La única forma en la que finalmente había podido conciliar el sueño era pensando en Ian. Él no parecía quererla, y esa idea hizo que su hombre lobo interior se durmiera.


      Charley se lavó, y cuando salió, Mick estaba despierto. "Buenos días, dormilón".


      Gruñó. "¿Qué hora es?"


      "Siete y media".


      Se tapó los ojos con un brazo. "Necesito unas diez horas más".


      Charley se rió. "Creía que los hombres lobo eran superhéroes y no necesitaban cosas como el sueño, como nosotros los mortales".


      Mick se apoyó en los codos. "Ya me gustaría. Ya que tenemos un gran día por delante, tengo que prepararme".


      Se levantó de la cama haciendo palanca y se dirigió al baño. La ducha corrió y finalmente el agua del lavabo fluyó. Cuando salió del baño desnudo, ella tuvo que apartarse.


      "¿Qué pasa?", preguntó, sonando realmente un poco asustado de que tal vez ella hubiera cambiado de opinión.


      "Tenemos que conducir hasta el hospital hoy. No puedo tentarme".


      Mick se colocó detrás de ella y le pasó las manos por los brazos. "¿Te pongo cachondo?" Le acarició el cuello.


      Charley se dio la vuelta. "Pórtate bien. Ponte algo de ropa. Tengo hambre".


      "Caramba. ¿Exigiendo mucho?" Le guiñó un ojo.


      La vida con Mick no iba a ser aburrida. Acababa de atarse las botas cuando alguien llamó a la puerta.


      Mick abrió. "Hola, Ford."


      Ford le tendió una jeringuilla. "Connolly me dijo que ustedes dos visitarán a la Sra. Takemoto hoy".


      "Sí, así es. Pasen". Mick asintió a lo que estaba en la mano de Ford. "¿Qué es eso?"


      "Creo que uno de ustedes sugirió que podría no estar en un verdadero coma. Si los médicos sólo la sedan para mantenerla tranquila, este brebaje podría sacarla de su estupor durante unos minutos. No la despertará lo suficiente como para que quiera correr una maratón, pero podría ser capaz de recordar lo que le ocurrió".


      Eso fue una gran noticia. "Supongamos que es capaz de hablar, ¿no querrá que la ayudemos a escapar?" Preguntó Charley.


      Ford se pasó una mano por el pelo. "Sí, pero supongamos que la liberamos. Si -y es un gran "si"- la persona que la mantiene allí se entera, podría ir a por sus hijos".


      Mick le puso una mano en el hombro. "¿Qué tal si pensamos en esto como una misión de reconocimiento por ahora? Los hombres siempre pueden volver más tarde en un mejor momento para liberarla".


      "Claro. Los efectos no deseados pueden ser una mierda".


      Mick tomó la jeringa y se la entregó. "Lleva esto, ¿de acuerdo?"


      "Puedo hacerlo".


      "Cuando te enteres de algo, llama a tu hermano", dijo Ford.


      "Lo haré", dijo Mick.


      Cuando se fue, Charley recogió sus cosas. Como el coche de Mick era de alquiler y mucho más bonito, condujo él.


      "¿Hay algún drive-thrus por aquí?", preguntó.


      Bajó la barbilla. "Eso sería un no. Sin embargo, habrá mucho una vez que lleguemos a la carretera".


      Él sonrió y luego le apretó la pierna. Como iban a estar un par de horas en el coche, Charley estaba deseando saber más sobre él.
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      "¿Su nombre?", preguntó la recepcionista del hospital.


      "Charlene Palmer". Le entregó a la enfermera su carnet de conducir.


      "¿Sois familia?"


      "Sí, Rachel es mi hermana. O más bien mi media hermana".


      La mujer anotó toda la información de Charley. "¿Y usted, señor?"


      Le entregó su carnet de conducir. Charley trató de echarle un vistazo para ver su verdadero nombre, aunque no importaba.


      "Alistair McLaughlin".


      "¿Cuál es su relación con la señora Takemoto?"


      "Soy el marido de Charlene".


      Asintió con la cabeza. Hasta ahora, su artimaña parecía funcionar. "Rachel está en la UCI. Segundo piso. Habitación 204".


      Charley y Mick recuperaron sus licencias y se apresuraron a ir al ascensor. Ella se acercó. "¿Alastair?"


      Se puso más alto. "Es un buen nombre escocés".


      En realidad le encantaba. "¿Cuál era tu apodo? ¿Ali? "


      "No, Mick".


      "No, no lo era".


      "En realidad no tenía apodo, y tampoco Ian, ya que su nombre era corto. Creo que estaba celoso de su nombre, así que elegí Mick".


      "Genial". Todo el mundo tenía derecho a llamarse como quisiera. Cuando encontraron la habitación 204, entraron. El hecho de que las paredes fueran de cristal no era lo que ella esperaba. También sugería que la señora Takemoto podría estar legítimamente en coma. Podía tener heridas leves por el accidente de coche y una de las enfermeras podía haberle administrado una dosis equivocada de un medicamento que provocara el coma.


      Se acercaron a Rachel, que afortunadamente no estaba intubada, lo que dio a Charley la esperanza de que la señora Takemoto sólo necesitara un pequeño empujón. Charley acercó una silla y puso una mano en el hombro de la mujer. "¿Rachel? ¿Puedes oírme?"


      La mujer no respondió, ni sus signos vitales indicaron que la hubiera escuchado tampoco. Charley miró a Mick. "¿Debo inyectarle el estimulante que nos dio Ford?"


      "Podría hablar con el médico o la enfermera a cargo y preguntarles, pero podrían querer entrar en la habitación, lo que nos impediría dárselo. Ford no nos daría nada que pudiera perjudicarla".


      A menos que fuera alérgica a lo que había en la aguja. "De acuerdo".


      Charley sacó la jeringa y Mick se colocó detrás de ella para evitar que los transeúntes la vieran manipular la aguja. Debatió inyectar el líquido en el tubo que ya estaba conectado al brazo de Rachel, pero Charley no quería que hubiera ninguna prueba de lo que iba a hacer.


      Tras sacar la aguja y destaparla, presionó suavemente la aguja contra el brazo de la mujer y la inyectó. Una vez hecho esto, retiró la aguja, volvió a tapar la jeringa y la guardó en su bolso. Maldita sea. Debería haber utilizado guantes. No se sabe hasta dónde llegarían los médicos para averiguar quién había despertado a la paciente, suponiendo que la droga funcionara.


      Charley contuvo la respiración esperando alguna señal de que el estimulante estuviera haciendo su trabajo. "Rachel, ¿puedes oírme?"


      La mujer gimió y Mick apretó el hombro de Charley.


      "Despierta", dijo Mick.


      Los ojos de la mujer revolotearon y luego se cerraron. Maldita sea. Charley la pellizcó ligeramente para ver si respondía. La mujer se sacudió. Bien. Podría estar despertando. Al no tener ni idea de cuándo vendría una enfermera a ver a Rachel, tuvieron que trabajar rápido.


      Charley se acercó al oído de Rachel. "Estamos aquí para ayudarte. Creemos que tu marido está trabajando para Elkhart en contra de su voluntad. ¿Es eso cierto?"


      Pasaron unos segundos antes de que Rachel abriera lentamente los ojos. Cuando hizo contacto, Charley sonrió. "Hola".


      "¿Quién es usted?"


      "Un amigo. ¿Qué puede decirnos sobre el Dr. Elkhart?"


      Ella asintió. "Pidió la ayuda de Akio, pero mi marido se negó".


      Mick se inclinó. "¿Por eso te mantienen drogado?"


      "No lo sé".


      "¿Dónde está tu marido ahora?" Charley lo sabía, pero quería ver si Rachel estaba al tanto.


      "No lo sé".


      Sus ojos se cerraron y el ritmo cardíaco de Charley aumentó.


      Como no estaban dispuestos a rendirse tan rápidamente, esperaron unos minutos más. Rachel se despertó una vez más, pero no fue capaz de decirles nada más que fuera útil.


      "Ojalá supiera más", dijo Rachel. "Lo siento. Estoy cansada".


      Y entonces sus ojos se cerraron, y su cuerpo se hundió.


      "Deberíamos irnos", dijo Mick. "Siempre podemos volver más tarde".


      Ciertamente, no necesitaban ser atrapados. Charley se puso de pie. "Cuídate, Rachel".


      En lugar de utilizar el ascensor, pensaron que sería menos llamativo subir por las escaleras. Una vez fuera, se apresuró a ir al coche. En cuanto Mick arrancó, Charley pudo relajarse. "¿Qué te parece?", le preguntó a Mick.


      "La mujer está definitivamente confundida, pero habría pensado que si estuvo en un accidente de tráfico, recordaría haber sido drogada".


      "Cierto, pero creo que fue clara al decir que su marido no quería trabajar con Elkhart".


      Mick salió al carril del tráfico. "Sí, pero podría haber estado hablando de la otra vez".


      "¿Qué estás diciendo? ¿Que no podemos estar seguros de que Elkhart está involucrado en este almacén?"


      Exhaló un suspiro. "Quiero estar seguro, pero el discurso de la Sra. Takemoto era un poco confuso. No podemos estar seguros de lo que quiso decir".


      Tal vez no pudiera, pero Charley partía de la base de que Elkhart estaba detrás del estado de Rachel. "Realmente me gustaría saber en qué está trabajando ahora".


      Mick la miró. "¿Realmente importa? No me imagino que Elkhart esté trabajando en una cura humanitaria".


      "Probablemente no".


      Su móvil sonó. Charley lo localizó en su bolso y contestó. "Hola, papá".


      "Hola, Calabaza. Quería registrarme. Esta instalación es el lugar más increíble que he visto. Los hombres tienen muchas ideas. Ya hemos empezado a trabajar".


      "Muy bien. ¿Crees que puedes descubrir algo que mate a estos hombres lobo mejorados?" No estaba segura de por qué lo preguntaba, ya que su padre no lo sabía con seguridad.


      "Vamos a intentarlo". Alguien llamaba a su padre. "Me tengo que ir. Sólo quería que supieras que hemos llegado a Florida".


      "Me alegro de oírlo".


      Charley desconectó. "Mi padre está muy entusiasmado con el laboratorio y lo que podrían hacer".


      "Eso es genial. Espero que puedan resolver algo rápidamente".


      "Yo también".


      El viaje de vuelta al motel incluyó una parada para comer, pero ella y Mick pensaron sobre todo en cómo iban a proceder a partir de ahí.


      "Sabes que no importa las grandes ideas que se nos ocurran, Ian podría rechazarlas", dijo Mick.


      "Tal vez, pero eso es probablemente porque no cree que seas un luchador lo suficientemente bueno".


      Mick se rió. "Creo que es más bien que le preocupa que te capturen".


      "Puedo cuidar de mí mismo".


      "Lo sé, pero eso no hará que se preocupe menos".


      Charley se retorció en su asiento. "¿De verdad crees que le importo?"


      "Oh, nena. Estoy seguro. Puedo ver los signos reveladores. La cuestión es cómo conseguir que admita que eres la única para él".


      "Y para ti, ¿verdad?"


      Sonrió. "Oh, sí. Y para mí. Eso es un hecho. Una vez que un hombre lobo encuentra a su pareja, no hay vuelta atrás".


      Ella también había escuchado eso. "¿Cómo podemos hacer que Ian se suba a bordo?"


      "Eso podría ser más difícil que derribar a Elkhart". Luego guiñó un ojo.
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      No Apenas entraron en la habitación del motel, alguien llamó a la puerta de la habitación. "Probablemente deberíamos haber llamado a Ian para informarle de lo que habíamos descubierto", dijo Charley.


      "Lo descubrirá muy pronto". Mick respondió para encontrar a Ty y Ford. "Hola, pasen."


      "¿Funcionó el estimulante?" Preguntó Ford.


      Entre los dos, les pusieron al corriente. "Aunque Rachel Takemoto estaba bastante aturdida, tenía claro que su marido no quería trabajar para Elkhart. El problema es que no le preguntamos si se refería a este trabajo más reciente o al anterior".


      "Lo más probable es que si el Dr. Takemoto no quería trabajar con Elkhart antes, no quiera hacerlo ahora", dijo Ty.


      "Cierto, pero aún necesitamos pruebas de que Elkhart está en el almacén", dijo Charley.


      "Lo conseguiremos". Ford miró a Ty y luego a ella. "Mientras estabas fuera, hemos descubierto una forma de que hagas un trabajo para el doctor Takemoto, Charley".


      "¿Cómo?"


      "Pusimos unos folletos en los buzones de su calle diciendo que buscabas un trabajo de niñera".


      "Es una gran idea, pero ¿y si Takemoto es casi tan malvado como Elkhart? Y si es un hombre lobo, podría percibir que yo también soy parte lobo y decírselo a su jefe o dañarme él mismo".


      Ty sacó una pistola de su funda. "Por eso tenemos esto para que lo uses por si acaso". Le entregó un arma que parecía de calibre 40.


      "No puedo tener esto cuando estoy con los niños. Uno de ellos podría encontrarlo".


      Ty sonrió. "Ah, pero no pueden usarlo. Esta es una pistola inteligente. Tiene una identificación de huellas dactilares incorporada. Sólo hay medio segundo de retraso antes de poder dispararla".


      "Genial. Gracias".


      "Vamos a prepararlo para ti".


      Ford repasó las instrucciones con ella y luego configuró el arma para que sólo la usara ella.


      "Esto es increíble".


      "Y para la mejor sorpresa". Ford sonrió mientras le entregaba un pequeño maletín.


      "¿Qué contiene?"


      "Ábrelo y mira".


      Esto era como la Navidad. Charley levantó el pestillo y encontró lo que parecía ser una cerbatana y un paquete de dardos. "Dime que estos dardos tienen algo que puede derribar a un hombre lobo. "


      "Las puntas están recubiertas con un fuerte sedante. Dejará inconsciente a un lobo o a un humano durante unos minutos. Te dará suficiente tiempo para escapar".


      "Esto es increíble".


      "Te sugiero que practiques con ambos. La pistola tiene una patada, y la cerbatana puede ser difícil de usar". Ford le entregó otra bolsa de su bolsillo. "Dardos de práctica".


      "Estáis llenos de trucos, ¿verdad?"


      "Es lo que hacemos".


      "Realmente aprecio esto".


      En cuanto cerró la puerta, apoyó la espalda en ella. "No puedo creer lo considerados que son estos hombres. Realmente me están tratando como a un igual".


      Mick sonrió. "Tengo la idea perfecta".


      "¿Qué es eso?"
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      Había sido sugerencia de Connolly darle a Charley tanto la pistola como la cerbatana, ya que la Manada pensaba que su mejor oportunidad de saber algo sobre el almacén era que ella se conectara con el Dr. Takemoto. Si Elkhart estaba chantajeando a Takemoto, necesitaba saber que la ayuda estaba cerca.


      Por los chillidos de placer de Charley, le gustaban sus nuevas armas. Era hora de poner en marcha su plan. Desbloqueó la puerta entre sus habitaciones y luego llamó.


      Mick respondió. "Hola, forastero".


      "Quería discutir algo con ustedes dos". Ser convincente sería difícil para él.


      "Entra. Cuéntame".


      Cuando Connolly entró en su habitación, su cuerpo reaccionó ante Charley. Esto no era bueno. Si no podía aprender a controlarse, ¿de qué serviría cuando se tratara de capturar a Elkhart? Había oído que si estaba cerca de ella más a menudo, la atracción se desvanecería. Sólo podía esperar que eso fuera cierto.


      "Mick, me gustaría que echaras un vistazo a las cintas de vigilancia de los pueblos cercanos a Industrias Harrison".


      "Ya estoy en ello. Supongo que quieres que vea si puedo localizar al Sr. Delancey o a Elkhart".


      "Espero que ambos". Se volvió hacia Charley. Ahora la parte difícil. "Ford y Ty me mostraron lo que te dieron. Pensé que te gustaría probarlas. Nunca he usado una cerbatana, pero imagino que habrá que practicar un poco para poder acertar donde apuntas".


      Sus ojos se iluminaron. "¿De verdad? Eso es tan... amable de tu parte".


      Y muy inesperado, estaba seguro. "¿Quieres irte ya?", preguntó con toda la calma posible.


      Miró a Mick, cuyas cejas se alzaron. "¿Estás bien con esto?" Connolly telepateó a su hermano.


      Mick se sacudió un poco como si no hubiera esperado el ajuste de actitud de un grado ochenta. "Por supuesto. ¿Por qué no iba a estarlo?"


      "Chicos", dijo Charley. "¿No sabéis que es de mala educación telepatear cuando estoy aquí?"


      A Connolly le gustaba su carácter combativo. "Lo siento. Estaba pidiendo permiso a mi hermano para llevarte al bosque a practicar".


      Sonrió y luego recogió sus nuevos regalos. "Genial. Vamos".


      Connolly se obligó a no apartar la mirada, pero esa sonrisa hizo que su polla se endureciera de forma feroz.


      "Déjame coger mi dron y mi portátil". Connolly entró en su habitación y recogió los artículos necesarios. Luego regresó a la habitación de Mick.


      "No estarás pensando en volver al mismo lugar donde suelo practicar, ¿verdad?", preguntó.


      "No. Eso es demasiado peligroso. No es que no pueda derribar a ese guardia si nos encontramos con él de nuevo, pero no necesitamos que nadie piense que podemos estar sobre ellos".


      "Tiene sentido. ¿Dónde tienes en mente?"


      "La zona del bosque justo antes de la entrada del almacén. Me he escondido allí antes cuando volé este dispositivo. Nadie se acercó".


      Ella lo miró. "¿Y si nos ven?"


      "Estaríamos en terreno público. Tenemos derecho a estar allí".


      "Tengo la sensación de que no todos estarán de acuerdo contigo".


      "Puedo cuidarme sola, Charley. Sólo asegúrate de que puedes cuidar de ti mismo".


      Su bonita boca se abrió. "Eres un gilipollas, ¿lo sabías? Será mejor que tengas cuidado cuando aprenda a usar la cerbatana. Podría terminar practicando contigo".


      Connolly soltó una carcajada. "Me gustaría ver cómo lo intentas".


      Puso los ojos en blanco. "Me gustaría ver cómo me detienes".


      "Niños", dijo Mick. "Tratemos de llevarnos bien. Tengo que investigar, y tú, hermano, tienes que asegurarte de que Charley pueda defenderse si es necesario".


      Para dar efecto, Connolly bajó la cabeza. "Sí, señor". Se volvió hacia Charley. "Salgamos de su vista, para que Mick pueda concentrarse.


      Se dio la vuelta y sonrió a Mick. Cuando su hermano le devolvió el guiño, Connolly se negó a atender el hecho de que su estómago se apretara. Los celos nunca habían sido una emoción que él hubiera experimentado, y se negaba a creer que eso fuera lo que ahora era.


      "¿Te importa conducir?", preguntó.


      "En absoluto".


      Charley y él se fueron. En relativo silencio, condujo hasta la zona situada cerca del almacén. Cuando se acercaron, señaló un camino de acceso que se adentraba en el bosque. "Aparca ahí. Así la gente no podrá ver el coche desde la carretera".


      Una vez que aparcó, ambos salieron y Connolly miró a su alrededor. "No veo ni huelo a nadie".


      Señaló con la cabeza el dron. "¿Crees que es prudente volar eso?"


      "No veo por qué no".


      "¿Qué tal si yo practico primero y luego tú puedes probar tu máquina voladora?"


      "Tú eres el jefe".


      Charley soltó una carcajada. "Ese será el día en que realmente lo creas".


      Connolly se encogió de hombros y luego señaló con la cabeza el maletín con los dardos. "Vamos a ver cómo te funciona". Estudió el bosque. "Si vas a disparar el arma, deberíamos adentrarnos más. No necesitamos que el ruido llegue a la calle".


      "Estoy de acuerdo".


      El terreno era relativamente llano a medida que se adentraban en el bosque. Cuando llegaron a un claro, Connolly se detuvo. "Esto tiene buena pinta. ¿Qué tal si elegimos un árbol como objetivo y probamos la cerbatana?"


      "Claro". Charley abrió el maletín.


      "Vamos a montarlo y a ver qué puedes hacer con él".


      "¿Tienes idea de la distancia que puede recorrer el dardo?", preguntó.


      "No exactamente, pero he oído que los profesionales pueden disparar un dardo a más de 30 metros".


      Ella silbó. "Seré feliz si puedo golpear cualquier cosa a menos de seis metros".


      Charley sacó la pieza de la boca y la sostuvo frente a ella. Connolly atornilló las dos piezas siguientes para formar un arma que medía un metro y medio de largo.


      "Esa es una gran cerbatana", dijo. Charley sacó los dardos que tenían una punta en forma de cono en un extremo. El eje era de acero. "Supongo que esta cabeza de plástico le da al dardo cierta estabilidad aerodinámica".


      "Apuesto a que tienes razón". Connolly se acercó a ella para encontrar un objetivo que pudiera alcanzar. Señaló un amplio roble. "¿Qué tal si apuntas a ese árbol?"


      Ella sonrió. "Eso debería ser pan comido".


      "No seas arrogante. Esa es la regla número uno en la guerra. Nunca asumas nada. Mantén siempre la concentración".


      Ella le sacó la lengua y Connolly estuvo muy tentado de besar el brillo de sus ojos. Pero, por supuesto, no lo hizo. Temía que si la tocaba, nunca podría parar.


      "¿Ian?" Ella asintió al dorso de su mano.


      Que me jodan. "Lo siento, estaba pensando en otra cosa."


      "Claro que sí".


      Le puso las manos en los hombros y la giró para que mirara al objetivo. "Déjate llevar".


      Se volvió hacia él. "¿Eso es todo? ¿No hay más instrucciones?"


      Ford le había dado un rápido tutorial sobre lo que debía hacer. "Ford me dijo que debías apuntar con el dedo al objetivo, manteniendo los dos ojos abiertos. Adelante, hazlo".


      Charley se puso sobrio, levantó el brazo y apuntó.


      "Como el árbol está moderadamente lejos, asegúrate de apuntar un poco alto para que el dardo caiga".


      "De acuerdo. ¿Qué más?"


      "Mete la lengua en el tubo e inhala para llenar los pulmones. Dale una calada más al sacar la lengua. Eso es todo".


      Ella se enfrentó a él. "¿Estás seguro de que no has hecho esto antes?"


      "No importa si lo he hecho o no. Tienes que aprender a hacer esto".


      "Bien".


      Charley siguió sus instrucciones al pie de la letra, pero cuando inhaló y luego sopló, bajó un poco la pistola y el dardo no alcanzó su objetivo.


      "Mierda. Esto es más difícil de lo que pensaba". Cargó el siguiente dardo.


      Sin pensarlo, Connolly se colocó detrás de ella, la rodeó con los brazos y sujetó el arma. "La mantendré firme mientras te vas de nuevo".


      En el momento en que ella se inclinó un poco, su culo se apretó contra su polla, obligándole a cerrar los ojos. Concéntrate.


      Charley inhaló y lanzó el dardo. Cuando dio en el blanco, se dio la vuelta y lo abrazó. "¡Lo hice!"


      Connolly no tenía ni idea de lo que le ocurrió, pero la besó, y al instante cada célula de su cuerpo explotó de necesidad y deseo. No podría detener la sensación aunque lo intentara. ¿Qué fue lo que le llevó a dejar de lado toda precaución? Fue cuando la descarada, competente y maravillosa mujer abrió la boca para ofrecerle la entrada.


      Le pasó las manos por la espalda y le acarició el culo. Sus lenguas se batieron en duelo mientras luchaban por el dominio. Él puso a prueba su determinación y luego se retiró. Fue cuando ella lo rodeó y le tocó el culo cuando Connolly perdió la cabeza.


      Rompió el beso y la levantó. Después de diez pasos, llegaron a un gran árbol. La dejó en el suelo y le acarició la mejilla. "Que Dios me ayude, pero te necesito".


      Sin decir una palabra, Charley se puso una mano en el pecho y luego asintió.
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      Charley no podía creer su buena suerte. El brillo dorado de los ojos de Ian, los dientes afilados y su respiración acelerada daban a entender que decía la verdad sobre su deseo.


      Aunque se había sentido completamente atraída por el hombre huraño desde el momento en que se conocieron, le resultaba mucho más fácil tratar con Mick. Después de que él diera su bendición para que ella estuviera con su hermano, Charley no podía apartar de su mente el hacer el amor con Ian.


      Sin dejar de mirarle a los ojos, le desabrochó la camisa, despacio, seductoramente y con determinación.


      Ian le agarró la muñeca. "¿Planeas torturarme?"


      "¿Muy impaciente?"


      Ian bajó la barbilla. "Por eso, vas a caer, chica".


      ¿El gran Ian McLaughlin estaba realmente coqueteando con ella? Charley debe estar en una dimensión diferente.


      Le apartó las manos y le levantó la camisa por encima de la cabeza en un rápido movimiento. El vello de su barbilla creció mientras miraba su sujetador. Se había puesto un sujetador rojo muy sexy, pero eso había sido para Mick. Por lo visto, atraía a ambos hombres.


      "¿Vas a mirar o a quitártelo?", preguntó con una sonrisa.


      "No hables más, chica". Ian le desabrochó el sujetador y prácticamente se lo arrancó. "Por mucho que quiera chuparte las tetas, primero te necesito desnuda". Inhaló. "Antes de continuar, tengo que preguntar. ¿Has tenido alguna vez una polla en tu culo antes?"


      Charley se miró la polla y se puso rígido. "Sí, pero si te pareces a tu hermano, no te cabrá".


      "Oh, le quedará bien. Quítate los zapatos", ordenó.


      Ian dio un paso atrás, se desabrochó el resto de la camisa y la tiró al suelo en la base del árbol. "Párate en esto para que no te lastimes los pies".


      Charley estuvo a punto de reírse, pero apreció su consideración, algo que nunca había considerado que experimentaría de él. Para que no cambiara de opinión, Charley no se demoró en quitarse los zapatos. Cuando intentó desabrocharse los vaqueros, Ian le apartó las manos una vez más.


      "Permíteme".


      Mientras le quitaba los pantalones, ella estaba a punto de bajar la cremallera de sus vaqueros, cuando él sacudió la cabeza y gruñó ligeramente. Ella sólo pudo concluir que el hombre era un fanático del control. Por ahora, ella le dejaría salirse con la suya. Si no hubiera estado tan desesperada por él, podría haberle dado más caña.


      Más rápido de lo que podía correr, ella estaba desnuda.


      "Tu turno", dijo ella.


      "Todavía no".


      Miró a su alrededor. "Te das cuenta de que cualquiera podría venir aquí".


      "Tanto más emocionante, ¿no crees?"


      El leve ascenso de sus labios la desconcertó. Este lado diferente de Ian la confundió pero la emocionó. "Supongo".


      Luego la besó, o debería decir la consumió. ¡Vaya! Aunque igual de apasionados, Ian y Mick no se parecían en nada. Había una desesperación en Ian que ella no encontraba en Mick. Mick era lento y sensual, mientras que Ian era más intenso.


      Le cogió la cara y apretó su cuerpo contra ella, casi como si nada menos que el contacto total fuera aceptable. Malditos pantalones. Aunque no era justo que ella estuviera desnuda y él no, al final lo conseguiría.


      En un segundo estaban disfrutando de un beso profundo y emocionante, y al siguiente, él se apartó, se inclinó y atrajo una teta a su boca mientras masajeaba la otra. Sus afilados dientes le produjeron un rápido dolor, pero inmediatamente se transformó en un placer extremo. No pudo evitar un gemido.


      Ian cambió de lado, pero en lugar de atender el primer pecho, deslizó dos dedos dentro de ella, haciendo que un intenso deseo se disparara directamente a su corazón. Lo que este hombre le estaba haciendo debería ser ilegal. Y ni siquiera la había penetrado.


      Cuando movió los dedos, debió de tocar todos los nervios eróticos de su cuerpo. Charley ya estaba a punto de alcanzar el clímax, pero estaba decidida a aguantar. No necesitaba en absoluto darle a Ian tanto poder sobre ella.


      Entonces se puso de rodillas, se agarró a sus caderas y la lamió tan fuerte que ella jadeó.


      Él se calmó y luego la miró. "¿Fui demasiado brusco?"


      "Tal vez un poco".


      "Lo siento. Es que te necesito demasiado. Alteras algo dentro de mí que no puedo controlar".


      Esas pocas palabras calmaron todas las dudas que había tenido sobre él. Mick tenía razón. Ian y ella eran compañeros, aunque ella dudaba que él lo admitiera, al menos no todavía.


      "Podrías compensarme desnudándote".


      Ella juró que él luchó contra una sonrisa. Sin decir una palabra, se desabrochó las botas y se las quitó. Sus vaqueros y calzoncillos desaparecieron en un instante. "¿Mick dijo que estabas tomando la píldora?"


      Charley no se había dado cuenta de que habían hablado de ella, pero como tanto ella como Mick querían hacer un trío, estaba bien. "Lo estoy haciendo".


      Se acercó a ella, con aspecto de depredador. El brillo dorado de sus ojos la emocionó y la asustó un poco. Con Ian, no se sabía lo que haría a continuación, aunque ella tenía una lista de cosas que le gustaría que hiciera.


      Cuando él se arrodilló de nuevo y le abrió las piernas, Charley estuvo a punto de cerrar el puño. Una brisa crujiente recorrió sus pezones y los hizo fruncirse aún más, pero no le importó, ya que los besos de Ian la calentaban.


      El primer lametón la encendió, haciéndola agarrar la cabeza de él, con su pelo corto y erizado haciéndole cosquillas en las palmas. Apretó más y gimió cuando él volvió a pasar la lengua por su abertura.


      "Tienes que darte prisa", dijo ella, temiendo llegar al clímax demasiado pronto.


      Él la miró. "¿No estás disfrutando esto?"


      La sonrisa de Ian se tambaleó, casi como si temiera no haberla satisfecho, y eso no podía estar más lejos de la realidad.


      "Ese es el problema. Lo estoy disfrutando demasiado".


      Entonces llegó la sonrisa. Su lengua se movió más fuerte y más rápido, haciendo que ella se disparara. Justo cuando estaba a punto de correrse, él se detuvo y la miró. "Primero necesito un poco de coño. Deja que me mueva la camiseta y luego puedes darte la vuelta y agarrarte al árbol".


      Había un dios. Charley obedeció rápidamente. Plantó las manos en el tronco y le pisó la camisa que él había recolocado un pie más atrás, obligándola a inclinarse bastante. Ian colocó su polla contra el trasero de ella, alargó la mano y le agarró los pechos.


      "Estoy trabajando duro para mantener a raya a la bestia que llevo dentro. No sé qué hay en ti que hace que te necesite tanto".


      Ésas eran las últimas palabras que esperaba que salieran de la boca de Ian McLaughlin, aunque Charley estaba bastante segura de que él negaría haberlas dicho una vez que no estuviera en plena pasión.


      Apretó con fuerza sus pezones, casi como si supiera que ella estaba soñando despierta. En respuesta, ella empujó sus caderas hacia atrás. "Pensé que habías dicho que querías probar mi coño".


      "Oh, cariño, no tienes ni idea de lo que pienso hacer con tu cuerpo".


      ¿Cariño? ¿Quién era ese hombre y a dónde había ido a parar el atormentado y huraño hombre -no es que ella se quejara-? Este sexy Ian era emocionante y muy intrigante.


      Un segundo estaba acariciando sus pechos, y al siguiente había conseguido deslizar su polla en su coño, encendiéndola. Sólo entró hasta la mitad, probablemente para que ella se adaptara a su tamaño.


      Cuando Charley obligó a sus paredes interiores a relajarse, bajó la cabeza y se inclinó hacia él. Esa debió de ser la señal que él esperaba, porque se sumergió en ella. Yikes. Su enorme polla la estiró al máximo. Era imposible que le entrara en el culo. Tal vez sólo le había preguntado por el culo para escandalizarla.


      Charley se esforzó por controlar su respiración, sin querer que Ian supiera que era mucho para él. De alguna manera, cuando él colocó su mejilla en la espalda de ella y le besó el hombro, el inesperado y suave contacto la hizo olvidar su gran tamaño, permitiendo que su cuerpo lo aceptara por completo. Salió y volvió a entrar. La segunda vez fue más fácil de soportar. El gran inconveniente de tenerlo detrás de ella era que no podía tocarlo. De hecho, nunca tuvo la oportunidad de chuparle la polla o provocarlo como había soñado. Esta primera vez, ella no se quejaría, pero más vale que él tenga cuidado la próxima vez.


      Ian se metió en ella un par de veces más y luego se retiró. "Oye, necesito más", se quejó ella.


      "Oh, estás a punto de conseguir mucho más".


      Ian arrastró sus jugos por su coño hasta su agujero trasero. "Por casualidad no has traído lubricante, ¿verdad?", preguntó ella.


      "¿Crees que he planeado esto? Diablos, si supiera que me ibas a seducir, no me habría ofrecido para traerte aquí".


      Eso fue un golpe bajo. Por mucho que Charley quisiera discutir verbalmente con él, no lo haría. Necesitaba demasiado su polla. Cuando ella se quedó callada, él debió asumir que lo que había dicho era correcto, porque le pasó el pulgar por el agujero un par de veces antes de metérsela.


      Charley aspiró un poco ante la invasión. Había tenido una polla en el culo varias veces, pero no por alguien tan viril como Ian. Cuando su pulgar tocó un nervio, su cuerpo explotó de necesidad, ayudándola a relajarse.


      "Así está mejor. No me aprietes, o no cabré".


      "Lo intentaré".


      Ian trabajó su apretado músculo hasta que finalmente se relajó lo suficiente como para que él pudiera meter unos cuantos dedos. Debió de quedar satisfecho, porque luego se agachó y arrastró la mano derecha por la tierra, probablemente para limpiarse los dedos.


      "¿Preparado para el subidón de tu vida?"


      Intentó no reírse de su elevada opinión de sí mismo. "Ve a por ello, soldado".


      Ian colocó su polla en la entrada de la espalda de ella y trató de introducirla, pero no cabía. Cuando se inclinó hacia atrás, ella esperaba que no se rindiera. Charley estaba a punto de sugerirle que volviera a su coño cuando una fuerte bofetada en su culo la tomó por sorpresa.


      "No quería hacerlo, pero estás demasiado apretado".


      "¿Así que me azotaste?"


      "Sí", dijo sin ninguna disculpa.


      Charley estaba a punto de alejarse -vale, lo pensó, aunque brevemente- pero cuando él volvió a colocar su polla en su agujero trasero y se introdujo en él, ella se sintió tan feliz que sus músculos lo recibieron.


      "Eso es", dijo. "Buena chica".


      ¿Fue un elogio real del Sr. Taciturno?


      Basta ya. Ahora no era el momento de analizar por qué estaba actuando de forma tan extraña. Estaba disfrutando de cómo sus hormonas recorrían su cuerpo a una velocidad récord como para pensar mucho.


      Ian la agarró por la cintura con una mano y con la otra le mantuvo la cadera quieta. De un empujón deliberado, Ian la penetró por completo.


      "Eso es mucha polla", dijo ella, conteniendo la respiración.


      Ian le acarició la espalda. "Te sientes tan jodidamente bien. Por favor, no te muevas, o voy a explotar".


      La euforia la invadió al saber cuánto estaba disfrutando él haciendo el amor con ella. Ian se retiró e inmediatamente volvió a introducirse. Con cada pasada, su clímax se acercaba.


      Entonces hizo lo impensable. Con la mano izquierda, deslizó tres gruesos dedos -que parecían tocar todos los nervios eróticos- en su coño. Charley no había querido gritar, pero tantas emociones abrumadoras la asaltaron a la vez.


      "Jesús, Charley. Mi animal está reventando".


      "Ten cuidado". Había hecho el amor con metamorfos, pero ninguno se había transformado durante el sexo.


      "Espera entonces".


      Las siguientes embestidas fueron intensas, poderosas, y la llevaron a un nuevo lugar. Cuando su polla llegó al final de su canal, su clímax la inundó. Un segundo después, la semilla caliente de Ian la llenó, y su polla pulsante la estiró una vez más.


      Sin decir nada, él le rodeó la cintura con los brazos y le apretó la cara contra la espalda. Ella esperaba que le dijera lo increíble que era, pero tras un momento de descanso, él se retiró, tan taciturno como siempre.


      Recogió su ropa interior y la limpió. Luego le dio la vuelta.


      "Lo siento", dijo. "No sé qué me pasó".


      ¿De verdad? ¿Intentaba decir que era un error? "¿Te arrepientes de haber hecho el amor conmigo?"


      "No, no es eso. Es que no puede volver a pasar. Vístete".


      "De vuelta al viejo Ian, ya veo".


      Ian se puso la ropa. "Necesito enviar el dron sobre el almacén".


      "¿Estás seguro de que no lo verán?"


      "Puedo esperar".


      "Voy a recoger mis dardos y luego practicaré el disparo de la pistola para asegurarme de que puedo dar en el blanco".


      "Ve a por ello".


      Actuando como si ella no estuviera allí, Ian volvió al coche para poder volar su dron hacia el norte. Mientras tanto, Charley colocó su objetivo lo más lejos posible. Fingiendo que la placa metálica era la cara de Ian, encendió el arma, apuntó y apretó el gatillo. Mierda. Su primer disparo falló. No se dejó amedrentar y volvió a intentarlo. Esta vez hizo blanco en su objetivo de metal. Contenta con el resultado, volvió a coger la cerbatana. Sólo había disparado tres dardos cuando Ian gritó su nombre.


      "¡Charley! ¡Aquí, chico!" La voz de Ian sonaba áspera y extraña.


      ¿Qué fue lo que pasó con la llamada del chico de aquí? Ella no era un perro. Charley recogió sus armas y se dirigió hacia el coche, pero se detuvo cuando vio que dos hombres se acercaban por el camino. Oh, mierda. Sus instintos se pusieron en alerta y se agachó detrás del árbol. Estaba demasiado lejos para oír lo que decían los hombres, pero cuando ambos agarraron a Ian, su corazón se aceleró.


      Charley levantó su pistola para apuntar con un arma con la que tenía muy poca práctica. Uno de los hombres apuntó a Ian con una pistola y se la puso en la cabeza. Maldita sea. Con la forma en que los hombres estaban tirando de Ian, ella no podía hacer un disparo limpio.


      ¿Debe salir disparando o huir?
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      El hecho de que Ian no se transformara en su forma de lobo, , no le pareció bien. Tampoco estaba luchando tanto como Charley hubiera pensado. Claro, los dos hombres tenían armas e Ian no, pero por las pocas historias que había escuchado sobre lo que había sucedido en el pasado, Ian podía derribar fácilmente a dos hombres armados.


      Como no quería llamar la atención si se trataba de guardias del almacén, esperó y observó hasta que se fueron. Entonces llamó a Mick.


      "¿Cómo ha ido?", preguntó, sonando demasiado alegre.


      "Mick". Ha pasado algo malo. Realmente malo".


      "Más despacio. Cuéntame".


      "Dos hombres aparecieron y arrastraron a Ian".


      "¿Qué? ¿Estás bien?"


      "Sí. Estaba en el bosque practicando, cuando Ian gritó mi nombre. No tengo ni idea de con quién pensaban los hombres que estaba hablando". Explicó lo de la referencia a un perro.


      "¿Se han ido?"


      "Sí".


      "Entonces sal de ahí, a menos que no creas que es seguro. Puedo hacer que los hombres te escolten si quieres".


      "No, estoy bien. Volveré al motel en breve". Sin embargo, si alguien la seguía -o si la observaban desde arriba- sabrían exactamente dónde se alojaba. "Tacha eso. ¿Qué tal si nos encontramos en Ames en el café donde comimos antes?"


      "¿Por qué allí?"


      "No quiero que nadie sepa la ubicación del motel. Una vez en el café, puedo volver contigo en tu coche".


      "Buena idea. Le pediré a uno de los hombres que te devuelva el coche".


      "Bien. Sólo date prisa".


      Había estado demasiado lejos para estar segura de que los que se llevaron a Ian eran hombres lobo, pero supuso que lo eran. ¿Ian podía distinguir si un hombre lobo estaba mejorado o no? ¿Era por eso que no luchaba contra ellos? ¿O no quería que los guardias la encontraran?


      Como no quería que volviera ningún otro guardia, corrió hacia el coche. El portátil de Ian seguía funcionando, pero mostraba que el dron estaba en el suelo. Maldita sea. Una de las palas parecía doblada, pero dejaría que Trax o Dante averiguaran si era salvable. ¿O acaso Ian esperaba que lo derribaran y luego lo llevaran al almacén donde tendría un asiento en primera fila de lo que ocurriera dentro?


      ¡Arranca el coche! Analiza después.


      El habitual comportamiento frío de Charley se había fracturado, y eso no serviría. Hasta que Ian fuera liberado, no podía permitirse perder la compostura.


      Cuando llegó a la carretera principal, no parecía haber nadie esperándola, pero eso no significaba que no hubiera nadie cerca. Aunque estuvo tentada de detenerse y buscar un dron en el cielo, no tuvo tiempo.


      Conduciendo al límite de velocidad y vigilando todos los espejos, finalmente llegó a Ames. El café tenía un callejón detrás, pero ella aparcó delante.


      Dentro, pidió que la sentaran cerca del fondo. Eso permitiría a Mick recogerla detrás de la cafetería. Pidió un café mientras esperaba. Y esperó. Lo más probable es que él y los otros hombres estuvieran tratando de idear un plan.


      "Hola".


      Se relajó al oír la voz familiar, pero le molestó no haberse dado cuenta de que Mick había entrado. "Hola".


      Mick se deslizó en la cabina de enfrente y saludó a la camarera. Antes de hacer ninguna pregunta, pidió un café y un desayuno grande. Si él comía, ella también lo haría, pero Charley mantuvo su comida pequeña. Tenía el estómago demasiado revuelto como para comer mucho.


      "Cuéntame exactamente lo que pasó. Y no dejes nada fuera".


      Empezó practicando con la cerbatana. "Aunque Ian decía que no era un experto, me dio algunos buenos consejos. Eso implicaba acercarse a mí, y una cosa llevó a la otra".


      Los ojos de Mick brillaron en oro por un momento. "¿Qué significa exactamente eso?"


      Como sonaba excitado, Charley le dijo que habían hecho el amor. "No era para nada como lo esperaba".


      Mick bajó la barbilla. "¿Qué quieres decir? ¿Pensaste que sería abusivo?"


      ¿Qué había pensado ella? "No, pero no esperaba la ternura y el cuidado".


      "Estamos hablando de mi hermano, ¿verdad?"


      Charley soltó una carcajada. "Sí. Incluso coqueteó conmigo. No sé qué le pasó".


      Mick se echó hacia atrás y sonrió. "Lo hiciste. Tanto si Ian está dispuesto a admitirlo como si no, en el fondo sabe que eres su pareja".


      Charley había pensado lo mismo. "Puede que tengas razón".


      "¿Así que fue bueno?"


      "Fue increíble, pero diferente a ti. Me encanta estar con los dos, así que no te pongas celoso".


      "Nunca. Esto es lo que quiero".


      "Yo también".


      "¿Entonces qué pasó?"


      "Ian quería hacer un reconocimiento sobre el almacén, y yo necesitaba aprender a disparar la nueva pistola. Me costó unos cuantos intentos dar en el blanco. Había vuelto a practicar con la cerbatana cuando Ian me llamó por mi nombre, así que me dirigí al coche, y fue entonces cuando vi a los dos hombres.


      "Fuiste inteligente al llamarme en lugar de conducir de vuelta al motel. Si eran guardias del almacén, tendrían curiosidad por saber dónde se alojaba Ian".


      "¿Pero por qué Ian? Estábamos en una propiedad pública".


      "¿Estás seguro?" preguntó Mick.


      No había pensado en ello. "No me consta que la propiedad se haya vendido, pero podría haberlo hecho".


      "Puedo comprobarlo".


      La comida llegó y Charley se puso a comer. A pesar de lo molesta que estaba por la captura de Ian, tenía hambre. En caso de que alguien la escuchara, no dijo nada, aunque ya había dicho mucho.


      Charley dejó el tenedor y bebió un trago de café. "¿Por qué crees que se llevaron a Ian? ¿Y por qué dejar el ordenador con las imágenes del dron en el asiento delantero?"


      "Ni siquiera puedo especular. Tenemos que pedirle a Trax y a Dante que hagan algo de vigilancia".


      No le gustó. "¿Te habrías movido si un hombre te apuntara con una pistola a la cabeza?"


      "Eso depende", le dijo Mick. "El cambio tarda unos segundos en completarse. En ese tiempo, el guardia podría fácilmente haberme disparado y matado".


      Eso daba miedo. "Entonces, ¿por qué no dar al menos una pelea?"


      "Cuando hablemos con Ian, le preguntaremos".


      "Hombre divertido".


      Ambos terminaron su comida, y entonces Mick sacó su teléfono y llamó a alguien. "Ty, estamos a punto de irnos... Bien. Bien. Saldré en un segundo para darte las llaves de Charley. " Desconectó. "Conduciré de vuelta y te recogeré. Nadie debería tener motivos para seguirnos, pero tendré cuidado".


      "A Ian le gustará saber que puedes manejar las cosas mientras él no está", dijo.


      "La planificación es una cosa. Luchar es otra".


      "Lástima que mi padre esté en Miami. Solía entrenar a la gente a pelear".


      "¿Entrenó a los cambiaformas?"


      "No. Él no podría revelar su secreto. Ya que no está aquí, ¿qué tal si le pides a uno de los Summerville o a uno de los Fielding que te entrenen?"


      Sonrió. "Es un plan brillante. Tendremos que encontrar una zona aislada y no una cerca del almacén".


      "Estoy totalmente de acuerdo".


      Mick hizo un gesto a la camarera para que le diera la cuenta. Una vez que pagó, señaló con la cabeza la puerta trasera. "Salga por ahí, y yo pararé".


      "Lo haré".


      Charley cogió su bolso y caminó lentamente hacia la parte trasera, manteniéndose alerta. De nuevo, las posibilidades de que alguien la hubiera seguido hasta allí eran escasas, pero era posible.


      Por suerte, no había nadie en el callejón trasero. Dos minutos después, Mick se detuvo y Charley subió al coche. "No te preocupes. Liberaremos a Ian", dijo Mick.


      "La pregunta que tenemos que hacer es si puedes liberar a tu hermano y no obligar a Elkhart a cerrar el almacén. "


      "Eso no lo sé".


      Mick habló poco durante el viaje de vuelta al motel, y ella pudo entender por qué. Los guardias -supuestamente del almacén- se habían llevado a Ian, y no se sabía qué iba a pasar con él.


      Después de pasar por el motel y dar la vuelta, Mick aparcó detrás del edificio. "Perdón por la vuelta", dijo. "Me parece que Ian se había dado cuenta. No podemos ser demasiado cuidadosos. "


      "Si saben tanto, ¿por qué no nos vieron a los dos juntos minutos antes? Ni siquiera me buscaron, y mi bolso estaba en el coche".


      Mick se enfrentó a ella. "Me gustaría tener la respuesta. Veamos si el equipo de vigilancia de Dante y Trax captó algo".


      Dieron la vuelta al edificio y llamaron a la puerta de los Fielding. Trax abrió. "Dante está en la habitación de invitados. Nos está esperando".


      En ese momento Ty entró en el aparcamiento. Debió de comunicarse telepáticamente con uno de los hombres, porque los siguió hasta la habitación de invitados.


      Dante tenía su equipo repartido por toda la habitación. "¿Qué has encontrado?" Preguntó Trax.


      "Nuestras cámaras están bastante lejos, pero dos hombres arrastraron a Connolly al almacén".


      Se acercó a la habitación. "¿Cómo se veía?"


      "Es difícil de decir. No pude ver lo suficientemente bien como para decir si había sido golpeado, pero estaba caminando por su cuenta".


      "¿Estaba luchando contra ellos?" Mick preguntó.


      "No que yo haya podido ver".


      Eso no tenía sentido. "No crees que Ian quería ser atrapado, ¿verdad?"


      La miraron como si tuviera dos cabezas. Entonces las cejas de Mick se fruncieron. "¿Qué pensáis todos? Mi hermano podría estar tan loco como para hacer una maniobra así. Apuesto a que piensa que puede escapar cuando quiera, y que esta es la mejor manera de saber qué hay dentro del almacén".


      Los otros tres hombres se miraron entre sí. "Connolly podría tratar de hacer una tontería como esa, pero nunca nos dijo nada", dijo Ty.


      Sonó un golpe en la puerta. Ty se levantó y la abrió. Ford entró llevando el portátil de Ian. "He dejado tu pistola y tu cerbatana en el maletero, Charley. El coche está atrás".


      "Gracias".


      Ford colocó el portátil de Ian sobre la mesa y dio un golpecito en la pantalla para que cobrara vida. "Veamos si el dron captó algo antes de caer".


      "Me pregunto por qué no utilizó el dron más pequeño", preguntó.


      "Connolly no hace nada sin una razón".


      "¿Cuál sería esa razón?", preguntó ella.


      "Ojalá lo supiera", dijo Ford.


      "Entonces, ¿qué vamos a hacer para rescatar a mi hermano?"
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      El plan de Connolly había funcionado. Ninguno de los otros miembros de la Manada había sido capaz de encontrar una buena manera de entrar en el almacén, y Connolly pensó que ésta era la mejor opción. No se lo había mencionado a nadie por miedo a que intentaran detenerlo.


      El hecho de que los dos guardias no se hubieran dado cuenta de la presencia de Charley lo hacía aún más dulce. Sinceramente, no había planeado tenerla con él, pero necesitaba practicar. En retrospectiva, se dio cuenta de que las cosas podrían haber ido realmente mal, especialmente si los guardias hubieran aparecido unos minutos antes.


      Estúpido, estúpido. Ya es demasiado tarde.


      "¿Por qué usabas el dron?", preguntó uno de los guardias mientras lo empujaban al suelo en una esquina del gran almacén.


      Teniendo en cuenta que no había ninguna celda, no debían esperar a ningún intruso.


      "Soy nuevo en la zona y quería ver qué había por aquí".


      "Usted y esa mujer estuvieron aquí el otro día. Lo visteis entonces".


      Mierda. Sólo la suerte de Connolly para conseguir el mismo idiota que estaba allí antes.


      "Bien". Bien. Me has pillado. Sé que no se me permite entrar en la propiedad privada, pero tenía curiosidad por saber por qué había guardias".


      "Estamos haciendo un importante trabajo gubernamental. Hay productos químicos en el laboratorio que pueden ser perjudiciales si se usan mal".


      Supuso que podía ser cierto, pero algo que no se creía era que el gobierno sancionara lo que estaban haciendo. "¿Qué tipo de trabajo?"


      "No se nos dice".


      "Lo entiendo". Era difícil para Connolly hacerse el simpático. No era lo que él era. "Es más seguro si no lo sabes."


      El más corpulento de los dos miró al guardia más en forma. "¿Qué debemos hacer con él?"


      Eso era interesante. ¿No les había dicho el jefe que lo capturaran los guardias? Parecía muy poco probable que hubieran salido del recinto para ir a por él. Había aparcado fuera de la vista.


      "Pregúntale al doctor".


      "¿Los chicos del laboratorio están a cargo?" Preguntó Connolly.


      "Tal vez. Ahora cállate".


      Connolly podía desplazarse, zafarse fácilmente de las esposas y acabar con esos dos bufones en menos de un minuto. Justo cuando estaba debatiendo sus opciones, se abrió una puerta lateral y entraron dos niños riendo.


      Estos deben ser los hijos de Takemoto. No sabía si el doctor era un metamorfo o no, pero sospechaba que lo era. Si los niños se acercaban, Connolly podría saberlo.


      Uno de los guardias miró a los niños. "Entrad en la sala de juegos", ladró.


      El segundo guardia desapareció, presumiblemente para preguntar al jefe qué debía hacer con el intruso. Connolly esperaba no haberse equivocado al suponer que Elkhart estaba aquí. Lo más probable era que el Dr. Takemoto estuviera, y posiblemente también el Dr. Sánchez. Era posible que Elkhart ya no estuviera involucrado en esta empresa, lo que sería una verdadera lástima. Si era cierto, significaba que Connolly había arrastrado a varios de los hombres del general a Canadá para nada.


      El primer guardia salió nada menos que con Gregory Elkhart. Vaya, vaya, vaya. ¿Qué es lo que sabes?


      "¿Quiénes son ustedes?" Preguntó Elkhart.


      Aunque sólo habían tenido un rápido encuentro, el doctor debería haber recordado a Connolly. Tal vez el hecho de que Elkhart estaba siendo perseguido en ese momento le hizo perder la concentración. Eso funcionó para Connolly.


      La gran pregunta ahora era qué debía responder. Si Connolly decía que había venido a cazar a Elkhart, lo más probable es que el médico lo mandara matar al instante. En el mejor de los casos serían unos días de tortura, lo que no le apetecía.


      "Me llamo Daniel Jones". Ese era el nombre del padre de su madre. Teniendo en cuenta la profesión de Connolly, siempre era prudente tener algunas identificaciones falsas. Nunca llevaba consigo su verdadera licencia de conducir o su pasaporte cuando iba a territorio enemigo.


      "Revisa sus bolsillos".


      No le sorprendió que le trataran con tanta dureza, pero Connolly se negó a quejarse. Como era un hombre muy grande, tuvo que aprender a actuar con sumisión. Le había servido en el pasado.


      Sin embargo, a estas alturas las tropas se habrían reunido para averiguar cómo salvarle, y eso no era lo que él quería. Connolly se había enterado de que Elkhart estaba allí, lo cual había sido su objetivo. Un largo pasillo recorría la longitud del edificio que posiblemente daba acceso a algunas habitaciones de pacientes. El único problema con esa conclusión era que Connolly no veía ninguna enfermera por allí. No, apostaba a que algo más estaba ocurriendo.


      El guardia encontró la cartera de Connolly y se la entregó a Elkhart. Cuando encontró el carnet de conducir falso, lo estudió durante un rato. "¿Qué estás haciendo en Canadá?"


      Esa era una pregunta más difícil de responder, pero decidió ceñirse a la verdad, más o menos. "Mi hermano es, a falta de una palabra mejor, un hacker. Tiene una empresa con muchos empleados que ayudan a la gente a encontrar información. Queremos expandirnos aquí. Quería un lugar que estuviera lo más cerca posible de estar fuera de la red".


      "¿Estabas explorando esta zona para ver si este almacén sería adecuado?"


      "Sí".


      "Lo compré hace un mes".


      "Así que me informaron. Lo siento. ¿Está interesado en vender? Te daríamos un buen precio".


      Connolly no podía creer que el hombre pareciera creerle. "No."


      "Oye, tenía que preguntar. Le diré a mi hermano que no estás interesado".


      ¿Ahora qué iba a hacer el hombre? Si Elkhart lo mantenía cautivo, implicaría que estaba haciendo algo ilegal. Elkhart no lo dejaría ir a menos que creyera totalmente su historia.


      "Déjenlo ir", dijo Elkhart a sus hombres.


      ¿En serio? ¿Así de fácil? Si Connolly pudiera estar seguro de que el médico no estaba mejorado, Connolly habría cambiado y matado al hombre. Incluso si Elkhart hubiera tomado la droga, había cosas que Connolly podría hacer para matarlo, como arrancarle el corazón o la garganta, pero con los otros dos guardias presentes, sería mejor esperar. Además, la muerte era demasiado buena para Elkhart.


      El guardia le quitó las esposas y Connolly se puso de pie. "Siento haber entrado sin permiso. Me aseguraré de buscar en un lugar diferente".


      "Hazlo tú. Y buena suerte".


      A Connolly le dieron ganas de escupirle a la cara, pero tuvo que actuar con cordialidad. Con la cabeza gacha, los guardias le acompañaron al exterior. Sin sorpresa, lo subieron a su camión y lo llevaron a la carretera principal.


      "Puedo caminar desde aquí. Necesito algo de tiempo para aclarar mi mente, si sabes lo que quiero decir". Se rió por lo bajo.


      "Claro". El conductor se detuvo y dejó salir a Connolly.


      Si esos dos matones eran representativos del nivel de seguridad, sería fácil entrar y acabar con Elkhart. Tras comprobar rápidamente que el coche de Charley había desaparecido, Connolly recorrió los pocos kilómetros que quedaban hasta el motel.
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      "Tenemos que hacer algo", dijo Charley.


      "¿Qué sugieres? Si cargamos allí, Elkhart -o quienquiera que dirija el lugar- encontrará una forma de escapar, y volveremos al punto de partida", dijo Ford.


      Mick se acercó a Charley y le rodeó el hombro con un brazo. "Ford tiene razón. Démosle a Ian algo de tiempo. Incluso tú dijiste que parecía estar bien con que lo llevaran".


      "Lo sé, y eso es lo que me confunde".


      Sonó un golpe en la habitación de invitados, y todos los hombres se pusieron rígidos. "Wolf", dijo Ty.


      "Eso no es bueno", murmuró Charley.


      Levantó una mano y miró por la mirilla. Ty abrió la puerta de un tirón. "Hijo de puta. ¿Cómo demonios te has escapado?"


      "Me han dejado caminar".


      Aunque a Charley le molestó un poco que pareciera que Ian había planeado ser secuestrado, se alegró tanto de que estuviera a salvo que corrió a sus brazos. Por el momento, no le importaba lo que todos pensaran de su acción.


      Ian se quedó parado. ¿De verdad? Se inclinó hacia atrás. "¿Cambiaste de opinión?"


      Le gruñó. Estaba claro que no quería hablar de sus relaciones sexuales delante de todo el mundo, y ella podía entenderlo.


      "Connolly, siéntate y cuéntanos lo que has aprendido", dijo Ford.


      Todos se sentaron en algún lugar y esperaron a que Ian comenzara.


      "Quiero empezar diciendo que mi plan fue estúpido. Nunca debí haber estado con Charley. Si los guardias la hubieran encontrado, no se sabe lo que habrían hecho. No dejaré que eso ocurra de nuevo".


      "No lo entiendo", dijo.


      "A ninguno de nosotros se nos ocurrió cómo entrar en el almacén sin avisar. Me imaginé que si me capturaban, podría ver lo que había allí".


      "¿Qué había allí?" preguntó Ford.


      "Elkhart".


      El corazón de Charley se disparó. "Lo has visto. ¿Estás seguro de que era él?"


      Ian le dedicó una media sonrisa. "Sí, y tuvimos una agradable charla. Por suerte, el imbécil arrogante no me reconoció. Estar esposado y sentado en el suelo le despistó, seguro".


      "Cuéntanoslo todo y empieza por el principio", dijo Mick.


      Durante los siguientes quince minutos, Ian repasó todos los detalles que podía recordar. "Lo único inesperado fue cuando entraron dos niños pequeños, corriendo y riendo. Estaba seguro de que había metido la pata hasta el fondo".


      "¿Crees que eran los hijos de Takemoto?", preguntó.


      "Esa sería mi suposición. La foto que tenías coincidía con su tamaño. "


      Mick se pasó una mano por el pelo. "No me gusta. ¿Por qué dejar a los niños libres?"


      "Tal vez sea para demostrar a Takemoto que él -Elkhart- podría quitarles la alegría en cualquier momento matando a la mujer o haciendo daño a los niños", dijo.


      "Connolly, ¿viste el laboratorio?" Preguntó Dante.


      "No. Había habitaciones a un lado. Elkhart salió de una de ellas, así que supongo que había un laboratorio allí. Como dije, tampoco vi a ninguna enfermera, así que quizá tampoco había mujeres".


      "En el laboratorio en el que estaba la hermana de Bailey, había enfermeras por todas partes", dijo Ford.


      "¿Alguna idea de lo que Elkhart está haciendo?" Ty preguntó.


      "No."


      "¿Qué pasa con el dron de Ian?" Charley miró a Dante, que había revisado las imágenes en el ordenador de Ian.


      "Alguien lo disparó desde el cielo. Sin embargo, antes de que eso ocurriera, no se veía mucho".


      "Qué pena", dijo Ian. "Era demasiado fácil de ver. Supongo que el tamaño importa".


      La rápida mirada de Ian ante el doble sentido hizo que Charley se sonrojara. Lástima que su asombroso interludio pareciera ser cosa del pasado, si había que creer las acciones de Ian.


      "¿Qué es lo siguiente?" preguntó Ford.


      "Necesitamos saber qué está pasando realmente ahí dentro", dijo Ian. "Y con eso quiero decir que tenemos que averiguar en qué está trabajando Elkhart. Aunque estoy noventa y nueve por ciento seguro de que es algo ilegal, no podemos cargar con armas -o colmillos- y derribar a los guardias sin estar seguros.


      "¿Alguien cree que la Sra. Takemoto podría saberlo?" Preguntó Charley.


      "Dudo que su marido le dijera mucho", añadió Mick. "Cuanta menos información tuviera, mejor y más segura estaría. Al menos, si yo fuera su marido, eso es lo que haría".


      "Nunca me ocultes información". Ups. Probablemente no debería haber dicho eso delante de los otros hombres.


      Mick sonrió. "¿Como si alguna vez pudiera?" Su móvil sonó, y cuando comprobó la pantalla, lo pasó. "Hola, Tom". Mick escuchó un momento. "¿Cuándo se unió a la Junta?" Silbó. "El mundo no ha cambiado. El dinero habla. Gracias, y sigue investigando". Mick desconectó y se enfrentó al grupo. "Era uno de los hombres que trabaja para mí. Al parecer, Richard Delancey acaba de entrar en el Consejo de Administración del hospital donde está ingresada Rachel Takemoto".


      "¿Crees que está involucrado en esto?", preguntó.


      "Sólo puedo adivinar".


      "¿Cuándo se unió?" Preguntó Ian.


      "Hace dos meses. No podemos sacar conclusiones precipitadas, pero debe haber sentido que necesitaba colocar a algunos de los suyos en el hospital para mantener a Rachel sedada. Como Toronto está a unas dos horas de aquí, me inclino por esa teoría por ahora. "


      Esto fue terrible. "Tenemos que sacarla de ahí", dijo Charley.


      "¿Y si realmente necesita cuidados?" Dijo Mick.


      Era demasiado confiado. "¿De verdad crees que no hubo juego sucio?" Charley levantó una palma. "En el peor de los casos, si realmente necesita cuidados, podemos internarla en un hospital de por aquí. Su marido y sus hijos podrían visitarla entonces".


      "Lo que me hace preguntarme por qué el Dr. Takemoto no ha pedido el traslado de su esposa? Él querría que sus hijos la visitaran, ¿no?"


      Ford sonrió. "Tengo un plan".
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      " Díganoslo a ", dijo Connolly.


      "Ty y yo hemos hecho este tipo de cosas antes. En este escenario, Charley podría llevar un uniforme de enfermera, Connolly, tú podrías vestirte de médico, y uno de nosotros podría ser un camillero". Miró a Mick. "Tendríamos que alquilar -o pedir prestada- una ambulancia para que parezca legítima. Yo podría empujar una camilla. Nadie cuestionará lo que estoy haciendo allí. Charley y Connolly podrían estar en el pasillo cerca de la habitación de Rachel. Cuando pase con la camilla, la cargamos y nos vamos".


      Connolly asintió. "Podríamos tener a Ty vestido de civil, listo para redirigir a un médico o una enfermera en caso de que estén a punto de entrar en la habitación".


      "Excelente".


      "Deberíamos hacer otro viaje por carretera", dijo Charley. "Querremos tener los mismos uniformes para no parecer fuera de lugar. Tal vez podamos tomar prestados algunos de un armario de almacenamiento".


      Connolly asintió. "¿Qué tal si vamos tú y yo mañana? Como no he visto la distribución del hospital, tendré que comprobar el sistema de ascensores y las posibles vías de escape por mí mismo".


      Mierda. ¿Acaba de sugerir que pasen el día juntos? Eso fue estúpido. ¿O lo era? Cuanto más tiempo estuviera con Charley, menos efecto tendría ella en sus hormonas desbocadas. ¿Verdad? Eso esperaba. Ya era bastante difícil estar sentado en la misma habitación que ella, incluso durante unos minutos.


      "¿Dónde deberíamos llevar a Rachel?" Preguntó Mick.


      Eso era un problema. "Al principio, pensé que debíamos llevarla al hospital de aquí, pero ¿quién puede decir que Delancey no está en el Consejo de Administración de este hospital y ha pagado a alguien para averiguarlo? "


      "Pediré a mi grupo que lo averigüe", dijo Mick.


      "Gracias". Su hermano estaba demostrando ser más útil de lo que Connolly creía posible.


      "¿Y si no está realmente enferma?" Preguntó Charley.


      "¿Conoces a alguna enfermera de confianza que pueda revisarla?" preguntó Connolly.


      "Mi madre puede encontrar a alguien. Conoce a todo el mundo en la ciudad". La boca de Charley se abrió. "En realidad, podríamos hacer que Rachel se quedara en casa de mis padres. Hay fisioterapeutas que entran y salen de la casa todo el tiempo, y mamá rara vez sale".


      "Eso tiene cierto potencial. Si Rachel tiene problemas por haber estado sedada tanto tiempo, la enfermera puede tratarla allí". Connolly miró a Charley. "Lo pagaríamos todo. Si hay una enfermera en la casa, tu madre puede ir y venir".


      Miró a su alrededor. "¿Quieres que la llame para ver si está dispuesta? Sé que podría ser peligroso si Elkhart o Delancey descubren lo que hemos hecho, así que tal vez uno de vosotros podría instalarse en el sótano y trabajar desde allí".


      Trax levantó una mano. "Puedo hacerlo".


      "Te lo agradezco". Charley se puso de pie. "Déjame llamar a mi madre".


      Debe haber dejado su teléfono en su habitación, porque se fue.


      "Si sacamos a Rachel del hospital, estaremos avisando a Elkhart de que alguien sabe algo", dijo Connolly.


      "Estoy de acuerdo, a menos que lo hagamos parecer legítimo", dijo Mick.


      "Explícate".


      "Charley dijo que hay muchas enfermeras que entran y salen de la casa de su madre. Si hay un médico de confianza, tal vez esté dispuesto a escribir una solicitud para que Rachel sea trasladada. El hecho de que su marido y sus hijos estén en la ciudad podría ayudar".


      "Sólo servirá si el médico que recibe la petición no está involucrado en que Rachel sea drogada. De nuevo, eso es sólo si ella lo está. En cualquier caso, vamos a ver si su madre está bien para ayudar".


      Unos minutos después, Charley regresó. "Estamos listos para ir. Mi madre está muy emocionada de poder hacer esto".


      Connolly le preguntó sobre la posibilidad de que un médico les diera una solicitud de traslado.


      La mirada de Charley se movió a la derecha y luego a la izquierda. "Dr. Valarie. Ha sido el médico de cabecera de Darlene y mío desde siempre. También es un hombre lobo. Apuesto a que si le explicamos las circunstancias, podría estar de acuerdo".


      "¿Le dirás que en realidad no vamos a llevar a Rachel al hospital, al menos no al principio?" preguntó Connolly.


      "¿Qué tal si tú y yo le preguntamos? Te dejaré hacer la llamada".


      Eso fue generoso de su parte. "Genial. ¿Dónde podemos encontrarlo?"


      "Vamos a su oficina. No es que no tenga pacientes que necesite ver en el hospital, pero somos un pueblo pequeño. Podrá hacernos un hueco si está allí".


      Connolly se puso de pie. ¿En qué estaba pensando al aceptar pasar más tiempo con ella? Sin embargo, como guerrero, podía manejarla. O eso esperaba. "¿Qué tal si lo llamas primero?"


      "Creo que tendremos más suerte si nos presentamos".


      "Entonces hagámoslo".


      "Déjame coger mi bolso. Yo conduciré".


      Connolly habría preferido conducir ya que estaría mejor sin pensar en Charley, pero no iba a decírselo.


      Tras recuperar su bolso, se reunió con él fuera y se dirigió a su coche.


      "¿Seguro que confías en la Dra. Valarie?"


      "Yo sí. Como dije, lo conozco desde siempre".


      Eso fue suficiente para él. Por suerte, Charley no parecía estar de humor para charlar durante el trayecto hasta la consulta del médico, que estaba a unos quince minutos en coche. Teniendo en cuenta que el consultorio estaba en un centro comercial bastante deteriorado, el médico probablemente no estaba en la toma.


      "Intentaré llevarnos a ver al médico, y luego puedes encargarte de ello", dijo.


      "Suena bien".


      Sin duda, Charley consiguió convencer a la recepcionista para que les dedicara unos minutos de su tiempo. Fue cuando Charley mencionó que se trataba de los hombres que habían dañado a Darlene que la señora del mostrador se animó inmediatamente. Si tuviera que adivinar, la mayoría de la gente del pueblo se había enterado de lo que le había pasado a la hermana de Charley.


      Sólo esperaron unos minutos antes de que alguien saliera por la puerta lateral. Una enfermera les indicó que podían entrar. El médico estaba en su despacho y, al ver a Charley, sonrió y luego se puso sobrio.


      "¿Está bien Darlene? ¿Ha pasado algo?"


      La genuina preocupación del hombre convenció a Connolly de que se podía confiar en él.


      "Está bien, pero estamos aquí para pedir un favor. Si te sientes incómodo haciéndolo, sólo di que no".


      "Ahora me has despertado la curiosidad".


      Charley asintió a Connolly. "Es posible que podamos atrapar al hombre que realizó los experimentos con Darlene".


      "¿Los dos?"


      "En realidad, tengo un pequeño ejército conmigo", dijo.


      "¿Cómo puedo ayudar?"


      Connolly explicó que uno de los hombres que había ayudado con los experimentos era el Dr. Takemoto. "Es posible, fue coaccionado para ayudar".


      "¿Cómo es eso?"


      Explicó el accidente de Rachel Takemoto y cómo se supone que está en coma. "Charley, con ayuda de mi hermano, le inyectó un estimulante y se despertó. Dijo que su marido no quería trabajar con Elkhart, pero que no sabía dónde estaba ni que la habían mantenido drogada".


      "¿En qué me afecta esto?"


      Connolly explicó que un posible compinche del Dr. Elkhart había sido nombrado recientemente miembro de la Junta Directiva del hospital donde Rachel estaba recluida. "Este Dr. Delancey podría estar asegurándose de que Rachel nunca despierte".


      "Qué horrible. ¿Qué quieres que haga?"


      "Necesitamos una orden -si esa es la palabra correcta- para trasladarla aquí. Su marido y sus hijos están en la ciudad".


      "¿Podría llevarla al hospital local?"


      "Pensamos en llevarla a casa de mamá", intervino Charley. "Uno de los hombres de Connolly estaría allí por si alguien viene a por ella. Contrataríamos a una enfermera para que la cuidara. ¿O no te sentirías cómodo haciendo eso?"


      "Además de posiblemente ahorrarle a esta pobre mujer un montón de traumas, ¿cómo ayudará eso a capturar a este Dr. Elkhart?"


      "Esperamos que pueda decirnos en qué está trabajando Elkhart", respondió Connolly. "También queremos ver si el Dr. Takemoto nos ayudará. Si tenemos a alguien dentro, será más fácil acabar con él".


      El Dr. Valarie inhaló y sacó el cajón de su escritorio. De él sacó un recetario. Escribió una serie de instrucciones bastante largas. "Necesitará una forma de transportarla", dijo.


      "¿Crees que el hospital nos prestará una ambulancia?", preguntó.


      "Trataré de hacer los arreglos. ¿Cuándo piensas hacerlo?"


      "Tan pronto como sea posible", dijo.


      "Dame los números de ambos y te diré si puedo hacer los arreglos". La Dra. Valarie le entregó los papeles del traslado. "Espero poder arreglar esto para mañana por la mañana".


      Connolly le estrechó la mano. "Le agradecemos mucho que haga esto".


      "Solo coge al hijo de puta".


      Sonrió. A Connolly le gustaba este hombre. "Haremos lo que podamos".


      Salieron de la oficina en silencio. Imaginó que Charley estaba tratando de procesar las cosas, al igual que él. Se metieron en su coche.


      "Ha ido bien", dijo.


      "El Dr. Valarie es un buen hombre. Sólo espero que no se meta en problemas por esto".


      "Vamos a asegurarnos de que no lo haga".


      "Ya que estamos en el coche, ¿quieres ir al hospital donde está Rachel?", preguntó. "Aunque sé que no volveremos antes de la cena".


      "Claro, pero ¿qué tal si llamas a Mick y se lo dices? ", sugirió ella.


      La conversación con su hermano fue breve pero llena de información.


      "¿Vas sólo a ver la disposición del hospital?" le preguntó Mick.


      "Sí, así como asegurarnos de que tenemos una ruta de escape en caso de que algo vaya mal. Aunque tengamos papeles legítimos de transferencia, si Elkhart o Delancey -suponiendo que esté involucrado- se enteran, no se sabe lo que podrían tratar de hacer".


      "Diviértete".


      "Este no es un viaje divertido, Mick".


      "Entonces mantente a salvo".


      "Más tarde". Connolly entonces desconectó.


      "Se me ocurrió que si vamos a fingir que somos del Richard Memorial, deberíamos llevar sus uniformes", dijo.


      "Mierda, no había pensado en eso. Estaba demasiado concentrado en que fingiéramos ser del hospital donde está Rachel". Estaba resbalando, y le echó la culpa a Charley.


      Demasiado a menudo la miraba, y su polla se endurecía, y sus uñas crecían. No es bueno. Todo lo que tenía que hacer era mantenerse alejado de ella durante unas semanas más y luego podría seguir adelante.


      Cuando llegaron al hospital, dijeron a la recepcionista que estaban allí para ver a Rachel.


      "¿No estabas aquí con otro hombre ayer?", le preguntó a Charley.


      ¿De verdad? Nunca había conocido a una recepcionista tan atenta.


      "Sí." Ella asintió a Connolly. "Este es mi cuñado".


      La recepcionista sonrió. "Usted y su hermano tienen buenos genes".


      ¿Ella estaba coqueteando con él? Connolly supuso que podía usar eso en su beneficio. "Gracias, señora. Se lo agradezco".


      "Llámame Ellen".


      "Ellen, lo es."


      Charley pasó un brazo por el suyo. Por la forma en que presionaba su brazo, era como si estuviera celosa. Y él pensaba que sólo le gustaba Mick. Vale, no lo creía del todo. Habían hecho el amor y Charley no había fingido.


      Connolly quería ajustarse la polla, pero no necesitaba que Charley lo viera. Tomaron un ascensor, que parecía ser lo suficientemente profundo como para acomodar una camilla, hasta el segundo piso.


      Cuando entraron en la planta de la UCI, intentó memorizar todos los detalles, desde el número de habitaciones, el número de enfermeras presentes y si había seguridad. Estaba seguro de que el hospital tenía gente preparada para ocuparse de los pacientes rebeldes, pero no sabía dónde estarían ubicados.


      Una vez dentro de la habitación de Rachel, su ira aumentó. Una parte de él esperaba que el personal la mantuviera sedada por una buena razón. Sacó su teléfono y tomó una foto del tablero que había junto a la cama, en el que figuraban los nombres de las enfermeras. Aunque descubriera al médico a cargo de su caso, el hombre no le diría por qué le estaba haciendo esto.


      Charley se sentó junto a Rachel. "Hola, Rachel. Ya he vuelto. ¿Puedes oírme?"


      No me sorprende, la pobre mujer ni siquiera se inmutó. El dolor irradiaba de Charley. Era casi como si considerara a esta mujer como su verdadera hermana.


      "Vamos, Charley. Ya he visto suficiente. La salvaremos pronto".


      Charley asintió y se puso de pie. Apretó la mano de Rachel. "No te preocupes. Estamos aquí para ti".


      Connolly esperaba que la doctora Valarie pudiera mover algunos hilos y conseguirles esa ambulancia y quizá incluso algunos uniformes.
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      " ¿Cómo era ?" Mick le preguntó a Charley una vez que volvió a su habitación.


      "El Dr. Valarie vino con todo, la ambulancia e incluso algunos uniformes. Nos llamó cuando estábamos de camino a casa. Incluso le pidió a Vicky -una enfermera que trabajó con Darlene justo después de que tuviera el derrame cerebral- que nos acompañara. Es una precaución por si Rachel tiene algún problema en el camino de vuelta a la ciudad".


      "Eso es genial". Mick se acercó a ella. "En realidad estaba preguntando cómo se llevaban tú y mi hermano".


      Se rió. "No tuvimos sexo en el coche de vuelta, si es lo que querías saber".


      "Teniendo en cuenta que estabas conduciendo, puedo entenderlo. Sin embargo, me sorprendió que no intentaras seducirle cuando volviste al motel".


      Su boca se abrió. "Yo no seduzco a los hombres. Si el momento es adecuado, sucederá".


      "Lo tengo. Entonces, ¿cuál es el plan?"


      "Déjame refrescarme. Ian dijo que íbamos a ir a la otra habitación para discutir la logística".


      "Iré ahora mientras te preparas", dijo Mick.


      A Charley le pareció un poco extraño que ni siquiera intentara besarla. Seguramente no estaba enfadado porque ella hubiera pasado el día con Ian. Era Mick quien quería que ella e Ian estuvieran juntos. Los hombres.


      Charley se aseó rápidamente y se fue a la puerta de al lado. La Dra. Valarie le había enviado un mensaje de texto en el que decía que podían recoger la ambulancia mañana por la mañana en el hospital. Como este era el programa de Ian, ella dejaría que él decidiera cómo quería manejarlo. Cuando entró, Ian la saludó con la cabeza y comenzó.


      "Mick y yo conduciremos en la ambulancia junto con Vicky, la enfermera, y Charley. Me temo que ambos tendrán que ir en la parte de atrás", dijo Ian. "Llevaré una cámara que transmitirá por radio lo que estoy viendo a los Fieldings. Probablemente estoy siendo demasiado precavido, pero no podemos permitirnos meter la pata ahora".


      "¿Qué pasa con Ty y conmigo?" Preguntó Ford.


      "Me gustaría que nos cubrieran las espaldas. Vistan de civil y manténganse a una distancia discreta".


      Esto parecía demasiado fácil. "Pareces confiado", dijo Charley.


      "¿Por qué no habría de serlo? Tenemos papeles legítimos de transferencia. Es cierto que Elkhart podría haber pagado a uno de los ordenanzas para que vigile a Rachel. Si contacta con alguien, podría haber un problema, así que tenemos que entrar y salir en un instante".


      "Tengo uno o dos viales más del estimulante", dijo Ford. "Vicky puede decidir cuándo quiere dárselo a Rachel".


      "Bien pensado". Ian miró a su alrededor. "Por ahora, no hay cambios en el hospital. Podríamos causar algunos ataques al corazón".


      El grupo se rió. "¿Dónde vamos a recoger la ambulancia?" preguntó Ty.


      "En el hospital. La Dra. Valarie dijo que estaría lista cuando llegáramos", dijo Charley.


      Todos se pusieron de pie. "Nos reuniremos mañana a las ocho de la mañana", dijo Ian.


      Todos estuvieron de acuerdo. Claramente, esta era una unidad bien engrasada. Ella y Mick volvieron a la habitación. En cuanto entraron, él la apretó contra la puerta y la besó. ¿Ahora hace esto? Charley disfrutó del beso por un momento y luego lo empujó suavemente hacia atrás. "No me hagas empezar".


      Mick se inclinó. "Me quieres, ¿verdad?"


      "Si tienes que preguntar, no eres muy intuitivo".


      "Ouch". Luego sonrió.


      Esta noche iba a ser divertida.
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        * * *

      


      Charley se levantó temprano y se aseó antes de que Mick se despertara. Cuando se levantó, se metió en el baño para limpiarse. Cuando Mick salió, estaba buscando en su maleta.


      "¿Qué estás buscando?" Preguntó Mick.


      "Quiero coger algo de ropa para Rachel. La ropa del hospital no es muy cubriente ni cómoda".


      "Bien. ¿Llamaste a tu madre sobre el momento de la extracción?"


      "Lo haré ahora. " Era demasiado tarde anoche. "Sé que está emocionada por ayudar. Sólo desearía que papá estuviera aquí".


      "Lo que tu padre está haciendo podría ser la parte más importante de la toma de Elkhart".


      Mick estaba siendo amable. Esperaba que su padre y sus amigos fueran capaces de idear algo para detener a esos hombres lobo mejorados.


      Después de darle a su madre los detalles de la hora de llegada prevista, más o menos una hora, ella y Mick salieron. Tras una breve discusión, le pidieron que llevara a Mick y a Ian al hospital local para recoger la ambulancia. El resto iría por delante para explorar las instalaciones donde se encontraba Rachel. Llamó a Vicky para informarle de que estaban en camino.


      "Ya estoy aquí".


      "Eres la mejor, Vicky".


      "Una vez que llegues", le dijo Dante a Ian, "te pondré una cámara".


      "Eso funciona".


      Aunque el plan parecía sencillo, muchas cosas podían salir mal. Crucemos los dedos para que nada lo haga.
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        * * *

      


      "¿Por qué tardan tanto?" preguntó Charley. El único cambio de planes era que Vicky era ahora la enfermera que acompañaría a Ian, lo que tenía mucho más sentido. No se sabe si la reconocerían como la hermanastra de Rachel. Charley nunca podría explicar cómo es que ahora era enfermera.


      En cuanto los dos entraron, Charley se acercó al asiento delantero de la ambulancia para hablar con Mick. Desde luego, era mucho más cómodo que en la parte trasera. Tenía la sensación de que las ambulancias no solían conducir dos horas para recoger a alguien.


      "Los hermanos Fielding nos avisarán si hay algún problema", dijo Mick.


      Puede que sea cierto, pero ¿cuánto tiempo se tarda en trasladar a un paciente de una cama a una camilla y sacarlo fuera? Los hombres no entrarían en combate a menos que ocurriera algo malo. Aunque la persona encargada de mantener a Rachel allí se enteraría pronto de que la habían trasladado, cuanto más tiempo tuvieran para alejarse, mejor.


      "No crees que vendrán a por el Dr. Valarie, ¿verdad?", preguntó. "Su nombre está en los papeles de la transferencia".


      "Si yo tuviera a Rachel como rehén y me enterara de que la han trasladado, querría saber por qué ha ordenado el traslado. Eso suponiendo que alguien esté tratando de mantener a Rachel en secreto. Si eso sucede, Ian probablemente pedirá más ayuda".


      "¿Estos hombres crecen en los árboles o algo así? Seguro que la Manada tiene otros trabajos de los que ocuparse".


      "Nunca he tratado con ellos, pero deberíamos preguntar a los Summerville o a los Fielding. Tal vez conozcan a alguien en esta región, una persona contratada tal vez".


      "Como tu hermano".


      "Exactamente".


      Justo cuando la ansiedad de Charley empezaba a aumentar, salieron Ian, Vicky y Rachel, que ni siquiera parecía viva. "Hora de ir".


      Empujó la puerta, bajó de un salto y se dirigió a la parte de atrás para abrirles la puerta trasera.


      "¿Todo va bien?", le preguntó a Ian, manteniendo su voz suave.


      "Fue fácil. Casi demasiado fácil".


      Charley no sabía si eso era algo bueno o no. Una vez que Vicky y él trasladaron la camilla a la ambulancia, Charley entró a gatas. "¿Cómo está?" Preguntó Charley.


      "Todavía no le he administrado el estimulante. Si el hospital creía que estaba en coma, tenía que salir como paciente en coma".


      "Bien pensado". Mick conducía con Ian delante. "¿Qué pasa con los otros hombres?"


      "¿Qué otros hombres?"


      "Sólo algunos amigos que estaban allí para asegurarse de que el traslado se hiciera sin problemas".


      "No he visto a nadie. Dime qué está pasando realmente, Charley", dijo Vicky.


      Ya que Vicky podría estar con Rachel durante un tiempo, sería mejor decirle lo que sabían. "Estamos tras el hombre u hombres que dañaron a Darlene".


      Sus ojos se iluminaron. "Eso es genial, pero ¿qué tiene que ver Rachel con eso?"


      Charley explicó que el marido de Rachel trabajaba en el laboratorio que hizo los experimentos con Darlene. "Pero creemos que podría haber sido coaccionado. Si no entonces, ahora".


      "¿Por qué piensas eso?"


      Explicó el accidente que provocó que Rachel estuviera en coma. "Es posible que la mantengan sedada. Ni siquiera estoy seguro de que el Dr. Takemoto sepa dónde está su mujer".


      "Eso es enfermizo, si es verdad".


      "Estoy de acuerdo. Esperamos que Rachel pueda darnos algunas respuestas. Sería terrible acabar con una persona inocente. "Elkhart era culpable con toda seguridad, al menos de delitos pasados, aunque no estuviera haciendo nada ilegal ahora.


      "Estoy de acuerdo". Vicky retiró el estimulante. "¿Dijiste que usaste esto una vez en ella?"


      "Sí. Se despertó y nos contó algunas cosas, pero no nos quedamos mucho tiempo".


      Vicky inyectó a Rachel el estimulante y luego Charley se inclinó y frotó el brazo de Rachel.


      "Hola, Rachel. Es Charley. ¿Puedes despertarte?"


      Sus ojos se agitaron y se mojó los labios. El estimulante estaba empezando a hacer efecto. Vicky la pellizcó ligeramente, y entonces Rachel gimió. Al cabo de unos minutos, la paciente abrió por fin los ojos. Miró a Vicky y luego a Charley, que llevaban uniformes de enfermera.


      "¿Tienes agua para ella?" Preguntó Charley.


      "¿Sabe si es diabética o tiene algún otro problema médico?"


      "No lo sé".


      "Le daré un poco de jugo".


      Menos mal que la doctora Valarie había sugerido que Vicky les acompañara o Charley se perdería en la parte de atrás. La ambulancia estaba repleta de cosas. Vicky sacó una taza, metió una pajita y la acercó a los labios de Rachel.


      Afortunadamente, Rachel tomó un pequeño sorbo. "Gracias. Te he visto", le dijo a Charley.


      "Mi marido y yo te visitamos el otro día". Charley no se atrevió a mirar a Vicky, que era muy consciente de que Charley no estaba casado.


      "¿Por qué?"


      "¿Puedes decirnos cómo acabaste en el hospital?" preguntó Charley.


      "Esto no parece un hospital".


      Vaya. "Estás en una ambulancia. Te trasladamos más cerca de tu marido y tus hijos".


      "¿Cómo están?"


      "Son geniales".


      "Ah, bien". Y entonces ella estaba fuera.


      Vicky y yo nos inclinamos hacia atrás. "Supongo que hay demasiadas drogas en su sistema", dijo Charley.


      "Habrá mucho tiempo para interrogarla cuando la instalemos en casa de tu madre".


      Durante el resto del viaje de dos horas, Charley y Vicky se pusieron al día de cómo le iba a Darlene y de cómo avanzaba la investigación para acabar con Elkhart.


      "Suena bien", dijo Vicky.


      "Confío en estos hombres".


      "Me alegro".


      Charley había dado instrucciones a Mick sobre cómo encontrar la casa de sus padres. Como tanto Mick como Ian iban a conocer a su madre, Charley estaba un poco nerviosa. Esperaba que su madre no les atizara con preguntas sobre que eran su pareja. Eso sería muy embarazoso.


      La ambulancia se detuvo y, unos segundos después, se abrió la puerta trasera. "¿Se ha despertado?" Preguntó Ian.


      "Sí, pero estaba aturdida. Imagino que tiene muchas drogas en su sistema".


      Miró a Vicky. "Necesitamos que hable tan pronto como sientas que está lista".


      "Lo entiendo".


      Entre Vicky e Ian descargaron la camilla. Su madre salió.


      "¿Está bien?"


      "Lo será, mamá. Vicky está aquí para ver lo que necesita Rachel. "


      "Hola, Vicky".


      Claramente, su madre estaba esperando una presentación. "Mamá, este es Ian".


      "Connolly, si no te importa. Sólo Charley y Mick me llaman así".


      "Es Connolly".


      Charley le presentó entonces a Mick, pero no tuvieron mucho tiempo para charlar.


      "¿Dónde deberíamos llevarla?" Preguntó Ian.


      "Puede quedarse con la antigua habitación de Charley".


      Ian empujó la camilla y el resto la siguió. Una vez que trasladaron a Rachel a la cama, Mick dijo que devolvería la ambulancia.


      "Iré contigo, ya que mi coche está en el hospital", dijo Charley. "Ian, ¿vienes?"


      "Ah, claro". Se volvió hacia su madre. "Encantado de conocerla, Sra. Palmer".


      ¿No era él el caballero hoy? "Vicky, ¿necesitas que te lleven de vuelta?"


      "Prefiero quedarme aquí por si Rachel me necesita. Encontraré quien me lleve a casa. "


      "Me sentaré atrás", dijo Charley.


      "Está bien. Lo haré", dijo Ian.


      ¿Qué le pasaba hoy? Era como si hubiera encendido el interruptor de la amabilidad. "Gracias".


      Una vez de vuelta en el hospital, Charley envió un mensaje de texto a la Dra. Valarie diciendo que la misión se había cumplido y que Vicky se quedaría con el paciente unas horas más. Le dio las gracias una vez más.


      En cuanto los tres se subieron al coche, su móvil sonó. No hay mucha gente que le envíe mensajes. "Déjame ver esto". Cuando leyó el mensaje, no estaba segura de cómo reaccionar.


      "¿Qué es?" Preguntó Mick. "Te ves pálido".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTITRÉS

          

        

      

    


    
      " Es del Dr. Takemoto. Quiere reunirse conmigo por el trabajo de niñera".


      "Eso es genial", dijo Mick. "¿O no lo crees?"


      "No, está bien. Es sólo que me hubiera gustado que me diera unos días más. Realmente me gustaría saber lo que Rachel tiene que decir primero".


      "Lo harás muy bien", dijo Ian, totalmente fuera de lugar.


      "¿Qué pasará cuando pida mis referencias?"


      "Creo que Ford o Ty dijeron que se encargarían de eso".


      "Bien. ¿Cuándo va a ir Trax a casa de mamá? Apuesto a que Elkhart ya sabe que algo le pasó a su paciente premiado".


      "Pronto, apuesto. Si no recibimos ningún golpe, parece probable que haya estado en el hospital por una razón legítima", dijo Ian.


      "Me sentiría muy mal si ese fuera el caso". Charley arrancó el coche y se dirigió al motel. "Espero que Vicky tenga lo que necesita para evaluarla".


      "Si necesita algo, que nos lo pida".


      "Te lo agradezco".


      "Veré cuáles son los planes de Trax", dijo Ian. "Necesita asegurarse de que tu madre está a salvo".


      "Gracias".


      Mick abrió la puerta del motel. "¿Qué vas a hacer con la entrevista de trabajo?", preguntó.


      "Déjame ver lo que Ford tiene que decir primero".


      "Suena bien. Entonces podemos comer algo. Me muero de hambre".


      Ella sonrió. "Siempre tienes hambre, pero yo también".


      Charley se dirigió unas puertas más abajo y llamó a la puerta de los Summerville. Ty respondió. "Hola, ¿qué pasa?"


      "Tengo una solicitud de entrevista de trabajo del Dr. Takemoto".


      "Eso es genial. Entra".


      Le indicó que se acercara a su mesa. Ty cogió un papel. "Aquí está tu información de fondo. Seguirás siendo Charlene Palmer. Te habría dado una dirección diferente, pero entonces tu licencia no coincidiría, y no tuve tiempo de hacer una nueva".


      "Está bien. No es que vaya a quedarme en mi apartamento. Entiendo que podría ser peligroso si Takemoto y Elkhart están confabulados".


      "Estoy de acuerdo. Tampoco queremos estropear tu trabajo con tu empresa, así que reclamo que renuncies a Emerson y a Triton Accounting".


      Eso no iba a funcionar. "No trabajo en esa empresa. ¿Y si el Dr. Takemoto llama para pedir referencias?"


      Ty sonrió. "Aquí está mi número. Si el doctor llama, contestaré. Por supuesto, le diré que eras un empleado ejemplar y que odiaba verte marchar, pero que entendía tu frustración con el trabajo. Querías algo diferente. Este trabajo de niñera es sólo algo que te ayuda a salir del paso".


      Vaya. "Eso podría funcionar. Gracias. ¿Qué esperas exactamente que aprenda? No creo que los niños sepan mucho".


      "Principalmente la agenda de Takemoto. Si Rachel nos da más información, podemos decidir si creemos que querrá ayudarnos".


      "Puedo trabajar con eso".


      "Estudia la información sobre tus antecedentes. No queremos que nos pillen en una mentira".


      Ella sonrió. "Definitivamente no. Por cierto, ¿sabes si Trax fue a casa de mi madre?"


      "Lo hizo".


      "Bien". ¿Qué pasa con el Dr. Takemoto? ¿Y si es inocente, y Elkhart piensa que fue responsable de liberar a su esposa del hospital?"


      "Esa es una buena pregunta".


      "¿Hay más miembros de la Manada por aquí para asegurarse de que sus hijos estén a salvo?" No estaba segura de cómo funcionaba eso.


      "No directamente, pero el general tiene un montón de gente contratada por todo el país. Así es como encontró a Connolly".


      "Si pudieras preguntar, sería genial, aunque no tengo ni idea de cómo paga todo esto".


      Ty sonrió. "Creo que el general heredó mucho dinero. Esta es su forma de hacer caridad".


      "Me encantaría conocerlo algún día. Parece un hombre increíble".


      "Lo es".


      Charley agitó el papel. "En cuanto me entere de esto, le enviaré un mensaje al Dr. Takemoto".


      "Háganoslo saber".


      "Lo haré".


      Volvió a la habitación, leyendo por encima el papel para asegurarse de que podía conseguirlo. Cuando entró, Mick levantó la vista del ordenador. "¿Y bien?"


      Le contó lo que Ty había hecho.


      "Me parece bien, pero veamos si Ian tiene algún problema con algo de esto".


      Le gustaba cómo sonaba eso. "No sé por qué lo haría, pero deberíamos mantenerlo al tanto".


      Mick llamó a la puerta contigua. Sorprendentemente, Ian respondió de inmediato. "Charley está a punto de ponerse en contacto con el Dr. Takemoto sobre el trabajo. Me preguntaba si tenías algún consejo".


      Las cejas de Ian se alzaron como si no hubiera esperado ser consultado. Charley se acercó a él y le entregó el papel. "Ty hizo esto para mí. Actuará como mi antiguo empleador para que parezca legítimo. ¿Qué te parece?" Charley le entregó su lista.


      Lo comprobó. "Me sentiría mejor si llevaras un micrófono, pero en caso de que el Dr. Takemoto esté confabulado con Elkhart, podría decidir revisarte, especialmente si sabe que su esposa ya no está en el hospital".


      "Estoy de acuerdo".


      "¿Qué tal si fijas una cita, y yo estaré en algún lugar cercano? ", dijo Ian.


      "¿Qué? ¿Crees que necesito un guardaespaldas?"


      "Supongo que se puede llamar así".


      "Si consigo el trabajo, no puedes quedarte fuera todos los días. Eso no sería productivo. "


      "Vamos a ver cómo va. Adelante, manda un mensaje al Dr. Takemoto. "


      Charley le envió un mensaje disculpándose por no haberle contestado antes, pero había estado fuera de la ciudad. "Ahora esperamos".


      Afortunadamente, respondió rápidamente. El Dr. Takemoto dijo que salía del trabajo a las cinco y que podía reunirse con él en su casa".


      "Esto es todo, chicos". Cuando ella le contestó que podía, él le envió su dirección.


      "Todavía no confío en el tipo", dijo Ian.


      "Yo tampoco. Crucemos los dedos para que Rachel nos dé pronto algunas respuestas", dijo.


      Cuando se acercaban las cinco, Rachel se dirigió a la casa del médico. "No hay nada por lo que estar nerviosa", se dijo a sí misma. "¿Qué tan difícil puede ser vigilar a dos niños revoltosos?".


      Vaya. Podía quedarse quieta durante una hora esperando la foto perfecta, pero ¿estar con niños? Eso era una historia totalmente diferente. Se detuvo frente a la dirección que él le había dado y aparcó.


      "Puedes hacerlo", se dijo a sí misma.


      Cuando miró por el espejo retrovisor, no vio el coche de Ian. En algún momento debió de aparcar. Sinceramente, no estaba preocupada por su seguridad, sino por la del doctor Takemoto y sus hijos en caso de que Elkhart decidiera que Takemoto se había vuelto contra él.


      En la puerta, Charley llamó. Cuando un joven de unos once años respondió, supo que todas sus preocupaciones eran en vano. "Hola, soy Charley. ¿Quién eres tú?"


      "Soy Eric".


      "Hola, Eric. ¿Está tu padre en casa?"


      Un segundo después, apareció el médico, y Charley tuvo que esforzarse por sonreír, sabiendo lo que le había hecho a su hermana. El hombre era inusualmente alto y bastante guapo. Cuando miró a su hijo, había amor en sus ojos, lo que ayudó a suavizar su impresión de él.


      Recuerda que podría ser inocente.


      "Hola, soy Charley Palmer". Apegarse a la mayor parte de la verdad posible era lo mejor.


      "Gracias por venir con tan poca antelación. Por favor". Le hizo un gesto para que entrara.


      Salió un segundo niño más pequeño, que parecía bastante tímido. Podría ser más difícil aprender algo de él.


      Charley se sentó en el sofá frente al doctor Takemoto y sus dos hijos, que estaban acurrucados junto a él. ¿Cómo podía hacer daño a su hermana y querer a sus hijos al mismo tiempo?


      "Háblame de ti", dijo el médico.


      Había memorizado todo en el papel que Ty le había dado. Como la mayor parte era la verdad, era fácil mezclar las mentiras.


      "¿Tienes alguna referencia?"


      Estaba preparada para esto. "Sí". Charley sacó un papel con el nombre y el número de su falso jefe. Confiaba en que Ty, o tal vez fuera Ford quien contestara al teléfono y le diera una gran recomendación.


      "Si todo sale bien, ¿cuándo podrías empezar?", preguntó.


      "¿Mañana?"


      Sus ojos se iluminaron. "Eso sería fantástico. No creo que este trabajo contratado dure más que unas pocas semanas. Mi familia vive en Toronto y volveremos allí".


      "Suena bien". Había una foto de una Rachel muy despierta en la mesa auxiliar. "¿Esta es tu esposa?"


      "Lo es. Ella decidió quedarse en Toronto. Tiene un trabajo en el que tiene que estar".


      No es que esperara que le dijera que estaba cautiva, pero él se mostraba bastante indiferente. Mañana les preguntaría a los niños a qué se dedicaba su madre, aunque sospechaba que su historia coincidiría con la de su padre.


      "¿Cuál sería mi horario?" Preguntó Charley.


      "De siete a cinco, si te parece bien".


      "Claro". Como cualquiera que buscara un trabajo preguntaría por la compensación, ella lo hizo. La oferta del hombre era muy generosa. Irónicamente, todo ese salario se destinaría a ayudar a Darlene.


      Una vez que repasó sus deberes, le dio las gracias y se fue. Sinceramente, sería divertido observar a los dos niños. Como el Dr. Takemoto no le dijo que no podía llevarlos en coche o enseñarles a disparar un arco y una flecha, podría hacerlo.


      Nada más salir del barrio, el móvil de Charley sonó. Normalmente, no hablaba por teléfono mientras conducía, pero si tenía que adivinar, era Ian. Probablemente la había visto pasar. Localizó su teléfono y contestó por el altavoz. "¿Sí?"


      "Estoy a punto de pasarte. Sígueme y detente cuando lo haga". Entonces Ian colgó.


      Aunque probablemente tampoco le gustaba estar al teléfono mientras conducía, podría haber saludado al menos. Como se trataba de una operación vital, ella haría lo que él le pidiera. Ian la adelantó y ella se quedó cerca. Cuando pasaron por el motel, Charley supuso que Ian estaba tratando de ver si los habían seguido. Esperaba que no pensara conducir durante unas horas.


      A los tres kilómetros de la carretera, él se detuvo en el arcén y ella hizo lo mismo. Salió del coche y su mirada buscó en los alrededores. Su intensa concentración era algo excitante. Estaba allí para protegerla a ella y a los demás. Cuando llegó a su coche, le indicó que abriera la ventanilla.


      "¿Sí, señor?"


      "No creo que nos hayan seguido".


      "No he visto a nadie. ¿Cuál es el plan?", preguntó.


      "Vuelve al motel y aparca atrás. Espérame. Estaré allí un minuto después".


      Hizo un simulacro de saludo. Fue un poco exagerado, pero ese era Ian. Charley dio media vuelta y volvió al motel. Tal y como le habían pedido, esperó hasta que Ian entró con el coche. Aparcó junto a ella. Para su sorpresa, se bajó del coche y le abrió la puerta.


      "Ven a mi habitación".


      "Ooh. ¿Qué tienes en mente?" No pudo evitar bromear con el soldado de línea recta.


      "Ya lo verás".


      Cuando siguió a Ian a su habitación, la colcha estaba pulcramente doblada al final de la cama, y Charley no pudo evitar preguntarse si se repetiría lo ocurrido en el bosque. Lo más probable es que Ian estuviera enfadado consigo mismo por haber cedido a su necesidad.


      Antes de que Charley tuviera la oportunidad de seguir analizando al hombre, hizo lo inesperado.
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      Ian hizo girar a Charley y luego la movió hacia atrás hasta que sus rodillas chocaron con la cama, lo que la hizo sentarse.


      "¿Ian?"


      "No digas nada. No puedo estar más cerca de ti". Luego murmuró algo que ella no captó.


      Tenía una forma divertida de demostrarlo. "¿Por qué?"


      "Porque sé que eres mi compañero, y te necesito. Ahora".


      ¿Finalmente admitió eso? Vaya, ¿pero por qué decir que no podía estar cerca de ella entonces? Ah, diablos. No importaba. Charley alargó la mano, agarró su camiseta verde y lo acercó. Su espalda golpeó la cama y se besaron. Si ella fuera un motor, sería como si Ian hubiera encendido su motor.


      Atrás quedó el hombre vacilante. En su lugar estaba esta bestia de ojos dorados, dientes afilados y pelo brotado. Como si pudiera leer su mente, el color de los ojos y el vello facial de Ian volvieron a la normalidad, y su beso se suavizó. Sus lenguas hicieron una exploración salvaje mientras las manos de ella recorrían toda su espalda.


      Charley necesitaba más aire y rompió el beso. "Estamos demasiado vestidos".


      Ian rodó hacia un lado. "Déjame".


      En un instante, sus zapatos estaban en el suelo y luego sus pantalones y bragas eran historia. Cuando Charley fue a desabrocharse los pantalones camuflados, le agarró las muñecas. "No entiendes lo de mi necesidad. Dije que no podía estar cerca de ti. Con eso quería decir que sin hacer el amor contigo. Tú alteras algo dentro de mí. Ninguna mujer ha alterado mis pensamientos como tú".


      ¿De verdad? Eso era demasiado bueno para ser verdad. "¿Qué pasa con Mick?"


      "Hablaremos de esa relación más tarde. Primero, tengo que probarte, o la bestia que hay en mí se volverá loca".


      "Espero que hayas cerrado la puerta".


      Le mostró una sonrisa. "Siempre".


      A Charley no le extrañaría que enviara un mensaje al resto del equipo y les dijera que no le molestaran. Eso le funcionó.


      Como si hubiera un fuego en alguna parte, Ian le abrió las piernas y se deslizó entre ellas. Luego le subió la camisa. Aunque Charley tuvo la tentación de alcanzarla por detrás y desabrocharle el sujetador, supuso que Ian quería mantener el control. El primer golpe de su lengua la hizo arañar las sábanas. ¿Qué le ocurría a este hombre con su capacidad para hacerla volar en segundos?


      "¿Te gusta eso?", preguntó.


      Ian no parecía del tipo que necesita la afirmación, pero ella no tenía ningún problema en animarle. "Oh, sí", jadeó.


      La agarró por la cintura y la sujetó con fuerza, como si no pensara soltarla nunca. Su lengua seguía lamiendo y chupando su pequeño nubarrón, provocando rayos de electricidad que invadían cada célula de su cuerpo. Estar con Ian la hacía sentir viva.


      Pero también Mick. Si sólo estuviera allí con ellos, sería perfecto.


      Ian se detuvo y se sentó. "Tengo que tocar y probar esas tetas tuyas. Siéntate".


      Necesitando que él tuviera acceso completo a su cuerpo, Charley se sentó y se quitó la camisa. Ella tampoco podía esperar. Cuando Ian alargó la mano para desabrocharle el sujetador, ella lo detuvo. "No antes de que te quites algo tuyo".


      "Es usted muy dura, señora". Ian se deshizo de las botas y se levantó la camisa, mostrando los tatuajes de su pecho y brazos ondulados.


      Cuando él se detuvo antes de quitarse los pantalones, ella se encogió de hombros. Una ganga es una ganga, y pronto su sujetador fue historia.


      Ian se abalanzó. Pellizcó un pezón mientras chupaba el otro. Cuando ella se acercó a su entrepierna, él la agarró al instante de la muñeca y sacudió la cabeza.


      Maldito hombre lobo.


      Con la necesidad de tocar alguna parte de Ian, Charley le pasó las manos por la espalda. Su poder y su tamaño la excitaban, al igual que lo que le estaba haciendo a su cuerpo. Ian chupó más fuerte y ella arqueó la espalda. Entonces levantó la cabeza, se arrastró hacia arriba y la besó.


      Algunos besos eran meramente lujuriosos, otros eran para mostrar, pero éste tenía la promesa de toda una vida, lo que la confundía aún más. Sabía que ella también quería a su hermano.


      Deja de pensar. Sólo disfruta.


      De acuerdo, ella estaba disfrutando mucho de lo que él le estaba haciendo a su cuerpo. Estar distraído no era bueno.


      "Te necesito desnudo". Ella gruñó su comentario.


      "¿Muy impaciente?"


      ¿Quién era este hombre? Ian nunca coqueteaba ni bromeaba, bueno, casi nunca. "Yo también tengo necesidades, sabes".


      "Bien, pero cuanto antes me desnude, antes te empalaré".


      "No puedo esperar". Charley le agarró la nuca para acercarlo y luego lo besó, lo que le impidió desnudarse. Había sido tan lindo en su respuesta que ella no pudo evitarlo. Un momento después, le soltó. "Deja los pantalones".


      Como si la supervelocidad fuera uno de sus talentos, se quitó el resto de la ropa. Cuando se enfrentó a ella, su polla se apretaba en su vientre plano, y Charley alargó la mano para agarrar su grueso eje. Era una maravilla. Por suerte, ambos hermanos estaban muy bien dotados.


      "Fui de compras esta mañana temprano", dijo Ian.


      "Si compraste donas, paso. Eres lo suficientemente dulce para mí".


      Se rió, algo que ella no recordaba haber oído antes.


      "He comprado lubricante, para que la entrada en tu increíble culo sea más cómoda para ti".


      "Oh." Charley no había esperado que dijera eso. "¿Dónde está?"


      "En la mesa auxiliar, pero tenemos tiempo".


      Ya lo vería. Antes de que pudiera reaccionar, Charley se agachó, levantó la polla y se la metió en la boca.


      "Jesús, Charley".


      Sí, él no parecía tener ningún problema para llevarla al borde del clímax, así que ¿por qué no iba a dedicar algo de tiempo a intentar hacer lo mismo con él?


      Ian se estremeció cuando ella arrastró su lengua por la parte inferior de su polla. Se agarró a su pelo y tiró, probablemente sin darse cuenta de que casi la estaba lastimando. Si él no hubiera gemido, ella podría haber dicho algo. Sus afiladas uñas le dijeron que estaba en el camino correcto para llevarlo al nirvana.


      Cuanto más tiraba él, más rápido chupaba ella. Fue cuando ella bombeó su puño hacia arriba y hacia abajo que él siseó en una respiración. "Para".


      Charley se quedó helado.


      "Por favor. No estarás contento si soplo demasiado pronto".


      Ella se levantó de él. "Probablemente tengas razón".


      "Se acabó el tiempo", dijo.


      "¿Esto es un programa de juegos o algo así?" El corazón de Charley se estaba derritiendo demasiado rápido hacia este hombre problemático y mantener las cosas ligeras era la única manera de evitar que cayera más rápido.


      "Es gracioso. Me has dado demasiada caña. Es hora de pagar el pato".


      Ian se acercó a la cama, abrió el cajón de la mesita de noche y sacó un poco de lubricante. "Mi regalo para ti".


      "¿No obtendrás ningún placer de esto?"


      "Disfrutaré más de lo que puedas imaginar". Ian realmente le sonrió, viéndose tan guapo.


      Charley se dejó caer sobre su espalda. "¿Cómo vas a convencerme de que debo dejarte volver allí?"


      Un rápido destello de miedo cruzó su rostro. "Pensé que te había gustado la última vez".


      Si no hubiera sido tan adorable, le habría dado largas. "Es una broma. Pero primero, quiero otro beso".


      Ahora que él estaba desnudo, ella también necesitaba sentir su cuerpo sobre el suyo. Su peso y su potencia la excitaban. Ian se abalanzó. Antes de que sus labios se tocaran, le apartó lentamente el pelo de la cara. Su suave tacto la excitó más que cualquier otra cosa. El hombre taciturno que ella conocía parecía desaparecer cuando estaban en plena pasión. Si pudiera averiguar por qué este hombre había cambiado tan rápidamente, sería feliz.


      Tal vez fue cuando se dio cuenta de que ella era su compañera. Cuando se enterara de que también era la compañera de Mick, podría cambiar de opinión, pero ella esperaba que no fuera así.


      Se inclinó y rozó sus labios con los de ella. El ligero toque alteró algo dentro de ella. Era como si, al ir despacio, pudiera entrar en su mente y en su alma al mismo tiempo. Sin embargo, ella no podía soportar más burlas. Charley arrastró su lengua por el borde de sus labios, pero él no se abrió. ¿Había hecho algo mal? Estaba a punto de preguntarle, cuando el lado animal de Ian se hizo cargo. Le pasó una mano por el costado, cogiéndole la cintura, mientras le pasaba los dedos por el pelo. El gruñido la conquistó.


      Como si ya no pudiera evitar besarla, Ian se adentró en ella. Sus lenguas se unieron, explorando, saboreando y disfrutando el uno del otro. El tacto de Ian era tan cariñoso. Charley se perdió en sus pensamientos mientras pasaba una mano por su pelo corto y la otra por su brazo musculoso.


      "Suficiente", susurró, mientras sus ojos brillaban con un profundo tono dorado. "De rodillas".


      Eso fue música para sus oídos. "Me preguntaba cuándo me lo ibas a pedir".


      Se rió. "Creo que lo hice antes, pero parecías más interesado en burlarte de mí".


      "Oh, eso. Tienes razón".


      En un rápido movimiento, la levantó y la volteó. Ian no perdió el tiempo y abrió el frasco de lubricante y pasó un dedo de la sustancia perfumada de fresa por su agujero. El fresco bálsamo le hizo sentir un cosquilleo.


      "He estado soñando con este momento", dijo.


      "Yo también". Esa era la verdad.


      En lugar de introducir el dedo en su apretado músculo para aflojarla, Ian deslizó dos dedos en su coño, y el impulso instantáneo provocó picos de necesidad que la atravesaron. Todavía le sorprendía que pudiera desear tanto a Ian después de haber experimentado a Mick. Por otra parte, ambos eran sus compañeros.


      Cuando Ian se inclinó hacia ella, rodeó su cuerpo y le cogió los dos pechos con una mano. Charley tuvo que bajar la cabeza para aspirar más aire, ya que la estimulación era casi más de lo que podía soportar. No es que no pudiera llegar al clímax más de una vez, pero quería esperar a Ian.


      A continuación, le arrancó los pezones mientras con el otro le metía los dedos en el coño, golpeando un nervio erótico tras otro.


      "Creía que querías darme por el culo, aunque lo aceptaré como sea", jadeó.


      "Alguien está desesperado. Me gusta".


      Ella sólo podía imaginar la sonrisa en su cara. Él no tenía que regodearse, pero por una vez, ella se quedó callada. Entonces Ian bajó el brazo y le agarró el clítoris. Eso lo hizo. Ningún deseo podía impedir que el clímax se abriera paso. Charley arqueó la espalda y dejó escapar un grito. "Oh, Ian."


      Cuando el torrente de hormonas terminó, Ian movió sus dedos desde su coño hasta su canal oscuro. Como ella estaba tan relajada, consiguió estirar sus apretados anillos con bastante rapidez.


      "¿Listo?", preguntó.


      "¿Qué piensas?" Los hombres siempre parecían hacer preguntas tan obvias.


      "Recuerda relajarte", dijo suavemente.


      Ian se apartó de ella, colocó su polla en la entrada de su espalda y la introdujo lentamente. Charley aspiró un poco, pero se obligó a soltarla. Ella quería esto. No había ninguna razón para tensar la cuerda.


      Cuando empujó más allá de los apretados músculos, todos los nervios de su canal cobraron vida. La experiencia fue tan diferente a cuando Ian o Mick se corrieron en su coño, pero el gozo fue el mismo.


      "Eres increíble", dijo Ian mientras se inclinaba y le besaba el cuello.


      Si no hubiera sonado y parecido a Ian, se habría preguntado si los guardias lo habían cambiado por otra persona mientras Ian estaba cautivo en el almacén. El hombre enfadado y hosco había sido sustituido por alguien que parecía... contento, si es que eso era posible.


      En cuanto estuvo completamente sentado, se retiró lentamente y luego se apresuró a volver a entrar. Ella podría haber evitado llegar al clímax por segunda vez si él no hubiera deslizado una palma sobre su coño y frotado un pulgar sobre su clítoris. La doble estimulación era demasiado.


      Charley empujó sus caderas hacia atrás, haciendo que Ian se quedara quieto. "Eso lo hizo", dijo.


      Como si sólo le quedaran unos segundos, volvió a clavársela con fuerza, le lamió el cuello y luego le clavó sus afilados dientes en la piel. Su madre le había dicho que el mordisco, aunque no era doloroso, significaba que los dos estaban sellados de por vida. Antes de que pudiera comprender lo que significaba, Ian disparó su semen dentro de ella. La expansión de su polla la estiró al máximo, haciendo que Charley jadeara mientras se aferraba a las sábanas.


      Diez segundos después, las pulsaciones disminuyeron y ella pudo volver a respirar. Ian le lamió el cuello donde la había mordido. Su acción implicaba que había sacado algo de sangre. Después de sujetarla durante un minuto, se retiró.


      "Déjame buscar algo para limpiarte. Luego tenemos que hablar".
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      Las palabras , tenemos que hablar, nunca significaron nada bueno. Charley tuvo que asumir que Ian quería discutir la mordida. Después de todo, no era algo de lo que pudiera retractarse.


      Ian volvió del baño con un paño caliente y la limpió. "Vístete".


      Ah, ahí estaba el viejo Ian que ella recordaba. Era suave y sensual en la cama, pero duro y exigente cuando tenía la ropa puesta.


      "¿Qué pasa?", preguntó.


      "Sé que te gusta Mick".


      Estaba más que encariñada con él, pero Charley no estaba preparada para declarar exactamente lo que Mick significaba para ella, especialmente ahora que Ian la había reclamado. "Lo estoy".


      "¿Sabías que es un ex convicto?"


      Una carcajada estalló, sobre todo porque la idea era tan absurda. "¿Un ex convicto? ¿De verdad? Mick es demasiado dulce para haber estado en la cárcel. Además, me lo habría contado".


      "¿Se lo habrías dicho si hubiera algo malo en tu pasado que fuera doloroso?"


      "Me gustaría pensar que, aunque no nos conocemos desde hace mucho tiempo, hemos sido sinceros el uno con el otro".


      "Entonces añade un defecto de carácter más al gran Mick McLaughlin".


      Eso no podía ser cierto. Aunque Charley tuvo la tentación de volver a su habitación y preguntarle, quiso escuchar más. "¿Por qué estaba dentro?"


      "Hacking".


      Eso tenía sentido. "Me dijo que trabajaba para el gobierno".


      "Él también me dijo eso. Puede que sea cierto ahora, pero no lo era al principio".


      Charley se puso de pie. "Creo que me gustaría escuchar lo que Mick tiene que decir".


      "Bien. Adelante, pero tú y yo estamos unidos de por vida".


      Eso la cabreó un poco. "¿No deberías haberme preguntado primero?"


      Ian bajó la mirada. "Sí, y por eso lo siento. Esta abrumadora necesidad de protegerte me hizo morderte".


      ¿Sólo era eso? ¿Sólo la necesidad de proteger de un buen soldado? ¿Dónde estaba la palabra amor en todo esto? "Simplemente genial".


      Al no tener más paciencia con ninguno de los dos hombres, cogió su bolso y se fue. Aunque no estaba en el mejor estado de ánimo, necesitaba aclarar las cosas con Mick.


      Fue a la puerta de al lado, introdujo su tarjeta de acceso y entró en la habitación. "¿Mick?"


      No sabía por qué había llamado. Él no estaba allí, y la puerta del baño estaba abierta con la luz apagada. Maldición. Tal vez estaba en la habitación de al lado, aunque no era como si pudiera discutir sus problemas con Mick si había otros presentes, pero necesitaba encontrarlo al menos.


      Charley llamó a la sala de usos generales. "¿Mick?"


      Respondió enseguida. "¿Cómo fue?"


      "¿Con el Dr. Takemoto?"


      Un ligero color subió a sus mejillas. "He oído lo suficiente para saber cómo os fue a ti y a Ian. Sí, me refería a tu entrevista de trabajo. Y por favor, pasa".


      En cuanto Charley entró en la habitación, Mick cerró la puerta y apretó su espalda contra la puerta. Se inclinó para besarla, pero Charley tuvo que detenerlo. "Tenemos que hablar".


      "Eso no suena bien".


      "Espero que sólo haya sido una cuestión de mala comunicación".


      "Claro. Ven a sentarte".


      Le indicó que se sentara en la mesa, que era mucho mejor que la cama que los hombres habían empujado al rincón para hacer sitio a todas sus sillas. "Empezaré con el Dr. Takemoto. Tengo el trabajo. Empiezo mañana. Trabajo seis días a la semana, de siete a cinco. Los chicos parecen agradables, y no, no tengo ni idea de si el hombre está siendo coaccionado o no. Cuando le pregunté por su mujer, me dijo que estaba en su casa de Toronto".


      Era curioso que Ian no hubiera pedido un informe, pero lo más probable es que tuviera otras cosas en la cabeza.


      "Eso suena bien". Mick se inclinó más cerca. "¿Ian te mordió?"


      Inmediatamente cubrió la marca. Debería haber mirado la herida, pero Charley no había pensado en mostrar nada. "Sí. Me dijo que era su pareja".


      Mick sonrió. "¿Estás bromeando? Es fantástico. Sabe que eres mi compañero, así que debe haber aceptado que los tres podamos estar juntos".


      "Sobre eso".


      Una nube oscura rodó por su rostro. "¿Qué significa eso?"


      "¿Por qué me has mentido?"


      Su boca se abrió y luego se cerró. "No tengo ni idea de lo que estás hablando".


      "¿De verdad? ¿Pasaste un tiempo en la cárcel, y no crees que deberías haber mencionado ese hecho?" Su actitud displicente la cabreó aún más.


      "Charley, pensaba decírtelo".


      "¿Cuándo?"


      "Cuando sea el momento adecuado".


      Sacudió la cabeza. "Eres una pieza de trabajo".


      Temiendo decir algo de lo que se arrepintiera, Charley empujó su silla hacia atrás y se marchó. Si no se calmaba, no se sabía qué haría. Lo mejor ahora era concentrarse en el caso. Se dirigió a la parte trasera del motel, subió a su coche y se marchó.


      A pesar de estar enfadada, mantuvo un ojo en el espejo retrovisor. Sería terrible descuidarse ahora.


      Estaba a medio camino de casa de su madre cuando sonó su móvil. Sería Mick o Ian, y ahora mismo no estaba de humor para hablar con ninguno de los hermanos McLaughlin. Estaba enfadada con Ian por no haberle preguntado si quería emparejarse con él, pero estaba muy enfadada con Mick por omitir el hecho de que había cumplido condena. Si había tenido tiempo de crear su propia empresa, su paso por la cárcel probablemente había ocurrido hace años, pero una mentira era una mentira. Si se lo hubiera dicho de inmediato, a ella no le habría importado.


      Cuando llegó a casa de sus padres, Charley dio dos vueltas a la manzana para asegurarse de que nadie la seguía antes de aparcar. Su madre respondió a la segunda llamada.


      "Charlene, esto es una sorpresa".


      Charley no estaba segura de por qué. Ella era la responsable de Rachel, así que era lógico que quisiera saber la evolución de la mujer. Sin embargo, una llamada telefónica habría bastado. "¿Cómo está Rachel?"


      "Se despierta y luego se duerme. Vicky dijo que para mañana, Rachel podría estar lista para levantarse".


      "Eso es genial".


      "Pareces preocupado. Dime qué te pasa".


      Charley nunca pudo engañar a su madre. Ya que se había hablado del concepto de ménage con ambos hombres, no había razón para contenerse ahora. Se bajó la camiseta. "Ian me mordió".


      "¿Ian admitió que es tu compañero?"


      "Sí".


      "Pensé que realmente te importaba. ¿Cuál es el problema?"


      ¿Cómo pudo hacer esa pregunta? "No me lo ha preguntado".


      "¿Te dijo que estaban destinados a estar juntos?"


      "Sí".


      "¿Dijiste que no estabas preparada para estar con él?", preguntó su madre.


      "No."


      "Seguramente, te he enseñado lo suficiente para saber que una vez que un hombre declara que sois compañeros, si no dices nada, implica que estás de acuerdo. Asumo que estabas haciendo el amor cuando te mordió, ¿verdad?"


      El calor subió por su cara. "Sí".


      Su madre soltó un suspiro. "No puedo decir que el joven estuviera equivocado. Insensible tal vez, pero no equivocado. No puede evitar hacer algunas cosas cuando el animal que lleva dentro se apodera de él".


      Eso era lo que Ian afirmaba. "Bien. No estoy totalmente molesto por lo que pasó, pero me enteré de que Mick cumplió condena".


      Las cejas de su madre se fruncen. "Oh, Dios. Esto es más serio. ¿Por qué no te lo dijo Mick, crees?"


      "No lo sé".


      "Ven a la cocina donde puedo hacernos un poco de café. Me vendría bien".


      Dudaba que eso fuera cierto. Su madre pensó que si le daba a Charley café y posiblemente un caramelo la ablandaría. Lamentablemente, eso era cierto.


      "¿Tienes noticias de papá?"


      "Sí, él y sus amigos están trabajando muy duro, incluso durante la noche, para hacer algo para detener a estos hombres".


      "¿Tienen alguna idea de cuándo tendrán algo que funcione?"


      "No, pero esperan que en los próximos días lo hagan. El problema es la falta de voluntarios. Sabes que tu padre nunca dispararía a nadie sólo para probarlo".


      Eso casi hizo sonreír a Charley. "Lo sé".


      Su madre sirvió dos tazas de café y luego localizó un bollo que calentó en el microondas. "Aquí tienes. Ahora, sé sincero. ¿Por qué estás realmente enfadada? Quieres a Mick en tu vida. ¿No era aceptable su explicación?"


      "No le di la oportunidad de explicarse".


      "¿Por qué no?"


      "Supongo que estaba herido".


      "Claramente, te ves miserable. Quizá deberías hablar con él", sugirió su madre. Antes de que Charley pudiera responder, sonó su móvil. Lo cogió. "Es Mick".


      "Quiere hablar".


      "Lo sé, pero prefiero hacerlo cara a cara. Mientras estoy aquí, quiero ver cómo está Rachel".


      Su madre asintió. "No te olvides de saludar a ese simpático compañero del sótano. Puso cámaras alrededor de la casa por si alguien intenta llevarse a Rachel".


      Estos eran hombres tan buenos. "La Manada realmente se preocupa".


      Su madre sonrió. "Lo hacen".


      "¿Y Darlene?"


      "Lo mismo, pero su terapia termina en dos semanas a menos que podamos pagar más sesiones".


      "En una buena nota, conseguí otro trabajo". Charley levantó la mano. "Sólo es de niñera, pero me dará algo de dinero, y es sólo por una o dos semanas. "


      Su madre frunció las cejas. "¿Qué no me estás diciendo?"


      ¿Cómo pudo su madre ver a través de ella tan fácilmente? "Es para los hijos del Dr. Takemoto mientras está en el almacén".


      "¿Charlene?"


      Eso requirió una larga discusión sobre el motivo. "No te preocupes, Ian estará cerca cuando el Dr. Takemoto vuelva a casa del trabajo para asegurarse de que estoy a salvo".


      "¿Qué pasa si el doctor está trabajando en contra de su voluntad? ¿Y si el Dr. Elkhart descubre que está allí y puede saber algo? ¿Puede Connolly manejar varios súper hombres lobo?"


      Ella se había preocupado por eso. "Creo que planean traer a alguien más".


      "Es bueno saberlo. Ve a ver cómo están Darlene, Trax y Rachel, pero no la despiertes si está dormida. Luego tienes que volver con Mick y arreglar las cosas".


      A veces, Charley se sentía como si tuviera diez años otra vez. "Lo haré".


      Trax tenía un buen montaje en el sótano. Estaba mirando un monitor cuando ella bajó las escaleras. "Hola, ¿cómo te fue con Takemoto?"


      Charley volvió a ponerle al corriente. "Ian estará allí para asegurarse de que llego a casa sano y salvo".


      "¿Va a estar cerca todo el día?"


      "No, sólo cuando Takemoto llega a casa del trabajo".


      Trax se recostó en su asiento. "Necesitaremos más ayuda. Es posible que Elkhart envíe hombres para asegurarse de que los niños se queden en la casa. Lo último que necesita es que los lleves a un lugar seguro".


      "Vaya. No había pensado en eso. Sin Rachel o los niños, Elkhart no tendría influencia sobre Takemoto".


      "Hablé con Rachel justo antes de que pasaras por aquí. Tienes que escuchar lo que tenía que decir".


      "¿Está despierta?"


      Se encogió de hombros. "Más o menos, pero era lo suficientemente coherente como para creer que está diciendo la verdad".


      "¿Qué te dijo?"


      "Como Takemoto es genetista, Elkhart afirmó que le necesitaba mucho. Rachel dijo que Elkhart amenazó con hacer daño a sus hijos la primera vez si su marido no le ayudaba con el proyecto. Takemoto estuvo de acuerdo con el plan hasta que se enteró de lo que tenía que hacer. Entonces se negó. Fue entonces cuando Elkhart se llevó a los niños. Takemoto no tuvo más remedio que ceder. Afortunadamente, los niños no sufrieron ningún daño".


      "Debe haber sido duro. ¿Crees que el general enviará a alguien más para vigilarlos?"


      "Ya he hablado con él. Está buscando ahora. Tiene agentes por todo el país. Hay un hombre, Rider Scott, que ha trabajado con la Manada antes. Lo he conocido. Es un buen tipo".


      "Eso es genial. Espero que pueda venir pronto".


      "Conociendo al general, Rider ya está en camino".


      "¿No tienen estos contratistas otros trabajos?" Nadie puede sentarse a esperar que le necesiten.


      "Lo hace, pero ayudamos al general siempre que nos necesita. Los trabajos no duran mucho, así que la mayoría de nosotros puede tomarse el tiempo suficiente para que el trabajo se haga."


      Eso sonó como un gran montaje. "Impresionante. Voy a ver cómo están Darlene y Rachel". Señaló con la cabeza la configuración del equipo. "Te agradezco mucho que vigiles a todos".


      Trax sonrió. "Para eso estamos aquí".


      La primera parada fue Darlene. Su hermana parecía muy feliz de verla. Cuando Charley le explicó lo que se iba a hacer, su hermana se emocionó. Charley no estaba segura de cómo había sucedido, pero le contó a Darlene todo sobre los hombres y los problemas que estaba teniendo con Ian y Mick.


      "Tienes que estar con ellos", dijo Darlene. Su discurso era lento, pero comprensible.


      "Quiero serlo, pero las mentiras no me sientan bien".


      "Si fueras a la cárcel por algo estúpido, ¿se lo contarías al siguiente hombre que conocieras?"


      Darlene tenía razón. Quizás Charley había sido un poco dura con Mick. Ella necesitaba hablar con él. "Probablemente no". Se puso de pie. "Tengo que ver a Rachel, pero volveré tan pronto como pueda. Mantén la fe".


      Darlene le dedicó una sonrisa ladeada, llenando de esperanza a Charley.
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      Cuando Charley entró en la habitación del motel, se alegró de que Mick estuviera allí. Retrasar su discusión causaría más problemas.


      "Oye, he intentado llamarte", dijo.


      "Lo sé, pero estuve con mi madre, y luego con Trax, Darlene y finalmente con Rachel". Agitó una mano. "No quería hablar por teléfono. Quería hablar contigo en persona".


      Extendió los brazos. "Estoy aquí para ti".


      En lugar de entrar en su abrazo, Charley se acercó a la mesa y se sentó. "Yo iré primero. Siento haber sacado conclusiones precipitadas. Debería haberte dado la oportunidad de explicarte, pero me asusté un poco cuando Ian me dijo que habías pasado por la cárcel". Ella inhaló. "Bien. Estoy lista para escuchar tu versión de la historia".


      Mick sacó la silla frente a ella y se sentó. No dijo nada durante un minuto y luego soltó una carcajada. "En primer lugar, no le correspondía a Ian decírtelo, pero me alegro de que el tema de mi encarcelamiento haya salido a la luz. He practicado lo que quería decirte durante un tiempo, pero algo siempre me interrumpía. Pero eso no es excusa. Supongo que no te lo dije enseguida porque no quería que me vieras mal". Se inclinó hacia delante y apretó las palmas de las manos, pareciendo que iba a dar un sermón. "Dime esto. Si te hubiera dicho cuando me encontraste sangrando en el suelo cerca del almacén que era un ex convicto, ¿habrías tenido el valor de no dispararme?"


      "Eso es ridículo. Yo no mato a la gente". Pero ella entendió su pregunta. "Bien. Podría no haberme detenido y recogido después".


      "¿Ves? Confía en mí. En cuanto la gente se entera de que he cumplido condena, me descartan. Me tienen miedo. Nadie me contrataría. Fue por eso que empecé mi propia empresa. ¿Tengo algunos ex convictos trabajando para mí? Sí. Todo el mundo merece una segunda oportunidad".


      "Algunas personas podrían tener miedo de ti por tu tamaño".


      "Ya sabes lo que quiero decir".


      "Lo sé. Cuéntame cómo acabaste en la cárcel". Cruzó los brazos sobre el pecho y se echó hacia atrás.


      "Como he explicado, cuando tenía doce años, nuestros padres se divorciaron. Me fui con papá mientras Ian se quedó con mamá. No sabía que era la elección equivocada. Mi padre me dejaba solo la mayoría de los días. Tener un niño cerca no era lo que realmente quería".


      "Lo siento."


      Mick se encogió de hombros. "Es lo que es. De todos modos, cuando empecé a jugar a los videojuegos, me di cuenta de que tenía un don para el ordenador. Incluso diseñé y vendí algunos videojuegos. Fue entonces cuando mi padre vio mi potencial y me pidió que investigara para él. Nunca me explicó que algunas de las cosas que hacía podían ser ilegales".


      "Eso es terrible".


      "Sí, lo era. De todos modos, cuando cumplí dieciocho años, fui a la universidad y acabé con la gente más salvaje, a falta de una palabra mejor. Uno de mis amigos estaba suspendiendo una clase y me preguntó si podía cambiar su nota en la oficina de registros. Sabía que Jim tenía problemas en casa. A su madre le habían diagnosticado un cáncer y tenía que pasar tiempo con ella".


      "¿Lo hiciste porque creías que a Jim le habría ido bien si su madre no hubiera estado enferma?", dijo.


      "Supongo, o bien quería demostrar lo inteligente que era. Bueno, resulta que no lo era, porque me pillaron... al final".


      "La escuela debería haberle dado una advertencia".


      Se rió. "Tal vez, pero antes de eso, había encontrado algunas pruebas en línea y les di esas pruebas a mis amigos. En definitiva, me merecía un castigo".


      "¿Cuánto tiempo estuviste en la cárcel?"


      "Dos años. En retrospectiva, fue bueno para mí. Me di cuenta de que mi padre no había sido la mejor influencia, y que tenía que seguir la línea. Fue entonces cuando decidí ser legítimo".


      "Siento haberte juzgado tan duramente, pero me gustaría que me lo hubieras dicho".


      "Yo también. ¿Estamos bien?"


      Inhaló, creyendo realmente que sus instintos estaban en lo cierto con respecto a Mick: ahora estaba reformado. "Estamos bien, aunque no creo que Ian esté contento de que estemos juntos de nuevo. Tengo la sensación de que me quiere para él".


      "Eso no va a suceder, Charley. Eres un compañero para los dos. Mi hermano tendrá que darse cuenta de eso".


      Ella sonrió. "Estoy segura de que puedo convencerle. O me sigue el juego o me pierde".


      Mick negó con la cabeza. "Las amenazas nunca terminan bien. Confía en mí. Espero que si puedo demostrarle que soy un jugador de equipo cuando se trata de acabar con Elkhart, Ian podría estar dispuesto a perdonarme. Es realmente entre nosotros dos. No deberías meterte en el medio".


      Ella levantó las manos. "Si así lo quieres".


      "Lo es. Ahora háblame de Rachel. ¿Dijo algo?"


      "En realidad, sí. " Le dijo lo que Rachel le había dicho a Trax.


      "¿Sabía Raquel lo que tenía que hacer su marido?", preguntó.


      "No le pregunté, pero Trax dijo que no conocía los detalles. Sin embargo, sospecho que sabía algo".


      "¿Por qué ayudar ahora?" Preguntó Mick.


      "Elkhart" dijo que había dañado a Rachel. Cuando la sacaron de la carretera, probablemente le dijeron a Takemoto que su mujer estaba en coma. Debió tomarse la amenaza en serio. Rachel se sintió muy decepcionada al saber que su marido estaba ayudando una vez más a ese terrible hombre".


      "¿Resultó herida en el accidente de coche?", preguntó.


      "No, pero los paramédicos -o más bien los hombres que se hicieron pasar por paramédicos- llegaron al lugar de los hechos e insistieron en que la revisaran. Cuando entró en la ambulancia, la drogaron. Lo siguiente que recuerda es que se despertó en nuestra ambulancia".


      "Se lo haré saber a los demás. Espero que podamos conseguir que Takemoto espíe para nosotros".


      "Tendrías que demostrarle que Rachel está bien, y no me siento cómodo teniéndolo en casa de mi madre. Alguien podría seguirlo. " Apretó los labios. "Podríamos dejar que Rachel volviera a esa casa de alquiler, pero ¿y si los hombres de Elkhart tienen cámaras fuera o dentro de la casa para vigilar a la familia?"


      "Mierda". Es una posibilidad. Déjame ver qué podemos hacer. Empiezas el trabajo de niñera mañana, ¿verdad?" Ella asintió. "Tal vez puedas ver si detectas alguna cámara. Es posible que Elkhart haya alquilado la casa específicamente pensando en Takemoto". Levantó una mano. "Tacha eso. Si ves alguna cámara dínoslo. Eso es todo. Haría que Dante o Trax te dieran un aparato para detectar dispositivos de escucha, pero si te están vigilando eso no funcionará".


      Se apoyó en su asiento. "Esto es un desastre. Estaré atento a cualquier cámara, seguro. "


      "Eso es todo lo que podemos pedir".


      Alguien llamó a su puerta. "¿Esperas a alguien?", preguntó.


      "Relájate. Probablemente sean los hombres. Por si acaso, ¿qué tal si vamos al baño?"


      "¿En serio? Sólo mira por la mirilla".


      Sonrió. "Oh, sí".


      Mick comprobó quién estaba fuera y luego abrió. "Hola, Ford."


      "Reunión de grupo al lado".


      "Vamos a estar allí." Se dio la vuelta. "¿Ves? Elkhart no nos ha encontrado."


      "Todavía".


      "Vamos, señorita pesimista".


      Todos menos Trax estaban al lado. Ian se puso delante del grupo. Cuando vio que no se alejaba de Mick, no parecía contento. Duro.


      "Trax me puso al corriente de lo que Rachel Takemoto afirma que le ocurrió". Hizo un buen resumen de su historia. "Creo que el derribo ocurrirá pronto, pero aún no estamos preparados. Tenemos que esperar a que el padre de Charley idee algo para detener a esos hombres lobo mejorados". Se volvió hacia Mick. "¿Le has contado a Charley lo del túnel bajo el almacén?"


      "No, no he tenido la oportunidad". Se enfrentó a ella. "Como tenía algo de tiempo libre, busqué todos los permisos para el edificio. Aunque el edificio está en una ubicación remota, Ian dijo que el interior del lugar parecía un almacén con tal vez algunas oficinas a un lado. Eso me hizo pensar. Las dos últimas veces que la Manada intentó capturar a Paul Statler y a Elkhart, desaparecieron en el viento. ¿Cómo? A través de un túnel subterráneo".


      "¿Así que pensaste que este lugar podría tener uno también? ", preguntó.


      "Sí. Y resulta que sí. Va desde donde se encuentra el laboratorio hasta unos doscientos pies en el bosque W20o N. Necesitaremos a alguien en ese extremo para sedarlo si intenta escapar. A Ian le gustaría capturarlo vivo", dijo Mick.


      "Eso tiene sentido".


      "He dibujado un diagrama para mostrar dónde sale el túnel. El problema es que no puedo saber si el túnel sale de una pequeña ladera o del suelo".


      "Ahí es donde entras tú, Charley", dijo Ian.


      "¿Yo?"


      "Nos gustaría que fueras esa persona. Eso requerirá que practiques con tu cerbatana -o con tu arco y flecha- porque Ford tiene algo en lo que puede mojar las puntas que frenará al hombre".


      "Por si acaso me equivoco", dijo Ford, "deberías tener tu arma de asalto contigo. Con suerte, si le disparas a las piernas, no saldrá corriendo, aunque se desplace".


      El hecho de que necesitaran su habilidad la emocionaba. "Estoy encantada de ayudar. Tengo que ser la niñera de los niños hasta las cinco, pero eso me deja varias horas de luz para practicar".


      "Te ayudaré", dijo Ian. "No te preocupes. No volveremos al bosque donde me llevaron. Resulta que Industrias Harrison realmente compró esa parcela".


      "Así que estábamos invadiendo", dijo.


      "Sí. No sólo tenemos que esperar hasta que tu padre regrese con las balas que posiblemente acaben con los otros, también me gustaría saber exactamente con qué está trabajando el hombre. Tal vez más importante, también necesitamos saber si hay algún rehén. Eso requeriría más mano de obra si los hay".


      "¿Le has dado un plazo a mi padre?", preguntó.


      "No, pero la última vez que hablamos, dijo que estaba cerca". Ian entonces se enfrentó a Mick. "Me gustaría que entrenaras con Ford todos los días también".


      "¿Tren?"


      "Necesitaremos que ayudes en la lucha si lo necesitamos. Tengo un plan de cómo podría funcionar. ¿Estás dispuesto a aprender el fino arte de ser un hombre lobo?"


      "Mientras Ford no me deje sangrando en el suelo, me apunto".


      Ford sonrió. "Prometo que seré amable".


      Charley tenía una gran preocupación. "Si le decimos al Dr. Takemoto que sabemos que está siendo chantajeado para ayudar a Elkhart, podría dejar escapar algo. Si lo hace, irán a por él. Tenemos que protegerlo a él y a su familia", dijo.


      "Tenemos eso cubierto", dijo Dante. "Trax llamó y nos contó su preocupación. Creo que te mencionó a Rider Scott". Ella asintió. "Debería llegar pronto".


      "Eso es genial". Claramente estaban cortos de personal. Se enfrentó a Ian. "Si necesitas estar en otro sitio, no tienes que esperarme al final de mi turno. Puedo arreglármelas solo".


      "No va a suceder. ¿Qué tan difícil crees que sería pararse al otro lado de la calle y dispararte con una pistola tranquilizante? Alguien tardaría unos segundos en cruzar la calle, recogerte y meterte en el maletero de un coche".


      "Qué imaginación. ¿Piensas estar cerca para evitarlo?"


      Ella juró que un poco de calor subió por su cara. "Tal vez no". Se puso más erguido. "Todos sabéis lo que tenéis que hacer mañana. Ford y Mick repasarán las técnicas de lucha, y cuando Charley salga del trabajo, la ayudaré a perfeccionar sus habilidades con la cerbatana".


      "Pondré una pequeña cámara en el coche de Takemoto", dijo Dante. "No sé dónde aparca cuando va al almacén, pero podríamos captar algo".


      "Genial", dijo Ian. "Ty, me gustaría que estuvieras a la espera en caso de que alguien necesite refuerzos".


      "Absolutamente".


      Una vez concluida la reunión, todos se dispersaron.


      Mick le rodeó la cintura con un brazo posesivo y, por el ceño fruncido de Ian, éste captó el movimiento. "¿Qué tal si vamos a la ciudad y comemos algo?", preguntó.


      "Me has leído la mente".
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      Mick no había planeado conducir hasta Ames para comer, pero por alguna razón quería estar más cerca de la fuente del mal, suponiendo que Industrias Harrison estuviera al tanto de lo que su nuevo miembro de la Junta Directiva estaba haciendo.


      "¿Realmente esperas ver a Elkhart cenando con Richard Delancey?" Preguntó Charley.


      "Nunca está de más estar en el lugar adecuado en el momento adecuado".


      Ella sonrió. "Buena suerte con eso".


      Encontraron una bonita marisquería y entraron. Por suerte, sus ojos de lobo se adaptaron rápidamente a la escasa luz. Les mostraron una mesa donde tanto él como Charley podían ver más o menos la entrada principal.


      Charley se sentó. "Me alegro de que hayamos venido aquí".


      "¿Por qué?"


      "Está lejos de la mayor parte del drama".


      Sonrió. "Esperemos. ¿Cuál es tu plan con los niños mañana?"


      "No tengo un plan. Creo que tengo que actuar como una niñera por un día o dos. Puede que les pregunte por su madre, pero eso es todo. Si Takemoto está haciendo algo ilegal o inmoral, no va a contárselo a sus hijos".


      Mick se echó hacia atrás y cruzó los brazos sobre el pecho. "Ah, pero tu lógica es defectuosa. Los niños suelen escuchar a los padres hablar, o en este caso, discutir".


      "Lo tendré en cuenta".


      El camarero se acercó y tomó sus pedidos de bebidas. "¿Te has dado cuenta de que Ian no estaba muy contento de que saliéramos esta noche?" Preguntó Charley.


      "Sí, pero me alegro de que esté celoso. Podría estar dispuesto a unirse a nosotros en nuestra relación".


      Aspiró un poco de aire. "No estoy tan seguro. Tu hermano puede ser terco".


      "Dímelo a mí. Espero que si puedo entrenar duro con Ford y demostrarle a Ian que puedo luchar, él podría estar dispuesto a arreglar las cosas entre nosotros. Como dije, el asunto es entre Ian y yo".


      La camarera se acercó con sus bebidas y luego tomó su pedido. En cuanto se fue, Charley dijo que necesitaba ir al baño. Acababa de desaparecer cuando quién entró en el restaurante, sino el Dr. Gregory Elkhart. Bueno, que me parta un rayo.


      Eso en sí mismo no implicaba ningún tipo de culpa. Todo el mundo necesitaba comer. Pero lo que era aún más interesante era el hecho de que estuviera con Richard Delancey. De nuevo, que dos miembros de la Junta de Industrias Harrison compartieran una cena no implicaba nada ilegal, pero era una curiosidad.


      La anfitriona les había sentado cuando Charley regresó. Ninguno de los dos sabía quiénes eran, pero sería mejor mantener la conversación al mínimo.


      Se sentó. "Parece que has visto un fantasma".


      "Tal vez lo haya hecho. No mires ahora, pero a unas cinco mesas a tu derecha están Elkhart y Delancey".


      "Mierda. Apuesto a que la cámara de vigilancia del almacén captó mi imagen cuando ese guardia nos pilló a mí y a Ian aquel primer día".


      Esto fue malo. "No estabas haciendo nada malo". Mick puso una mano en su silla y la movió para que estuviera de espaldas a los hombres. "Tenemos que tener cuidado con lo que decimos. Ya nos conoces a los cambiantes. Tenemos un excelente oído".


      "Buen punto. Entonces, ¿tienes miedo de lo que te hará tu compañero de entrenamiento mañana?", preguntó con una voz un poco más alta de lo normal.


      Agradeció el cambio de tema. Afortunadamente, no dijo el nombre de Ford en voz alta. "No. Puede que te sorprenda teniendo en cuenta mi último encuentro, pero en realidad estoy deseando hacerlo. Quiero mejorar. Quiero ser capaz de llevar mi peso".


      "Lo entiendo".


      "¿Estás deseando volver a la oficina dentro de una semana o así?"


      Ella inclinó la cabeza hacia un lado, como si no pudiera creer que él preguntara sobre un tema tan aburrido. "Supongo que sí. Tengo dos grandes proyectos de contabilidad que me esperan".


      Afortunadamente, la comida llegó y la comieron. Mick trató de no pasar demasiado tiempo observando a los hombres. Si el restaurante no estuviera lleno, podría haber escuchado lo que estaban hablando. Los baños no estaban cerca de donde estaban sentados los hombres. De lo contrario, Mick habría pasado por su mesa, con la esperanza de escuchar alguna charla.


      En ese momento apareció un tercer hombre y se sentó en su mesa. Su cara le resultaba familiar, pero Mick no podía recordar su nombre. Maldita sea. Incluso había memorizado las caras de todos los miembros de la Junta. Era frustrante estar tan cerca de ellos y no poder beneficiarse del avistamiento fortuito.


      "¿Quién es ese?" Charley susurró.


      "No sé. ¿Qué tal si nos tomamos un selfie e incluimos su mesa? "


      "Perro astuto".


      "Levanta tu copa como en un brindis". Mick se inclinó y la besó para que pareciera que estaban celebrando algo especial. Mick se arrodilló junto a ella, alineó el tiro y tomó la foto. "Una más". Sonrió para que pareciera legítimo. Después del segundo disparo, volvió a su asiento pero no miró hacia la mesa de los hombres. "Terminemos y vayamos".


      Una vez que terminaron, Mick pagó y acompañó a Charley a la salida, asegurándose de evitar cualquier contacto visual con los hombres. ¿En qué estaba pensando al querer toparse con ese grupo? Era una estupidez. Quizá su hermano tenía razón cuando decía que Mick no estaba preparado para esta vida de capa y espada.


      Mick abrió la puerta del pasajero de Charley y luego se deslizó hacia el lado del conductor. No hablaron mucho en el camino de vuelta al motel.


      "¿Vas a tratar de encontrar quién era el tercer hombre?", preguntó.


      "Sí, aunque no sé de qué serviría".


      "Pregúntale a Ford o a Ty. Ellos eran la seguridad del laboratorio donde trabajaba Elkhart".


      Le lanzó una sonrisa. "Sabía que había una razón para estar contigo".


      Ella le dio un puñetazo en el brazo. "Soy tu compañero. No tienes elección".


      "Ahí está eso".


      Cuando llegaron al motel, fueron a la habitación de Ty y Ford. Ty respondió. "¿Qué pasa?"


      "Quería una noche tranquila con mi compañero y fui a cenar a Ames. Nunca adivinarás a quién vimos".


      "¿Quién?"


      "Elkhart y Delancey y otro hombre. Esperaba que pudieras identificarlo".


      "Entra".


      Cuando Ford echó un vistazo, supo inmediatamente de quién se trataba. "Claro, es el Dr. Sánchez".


      "¿Cuáles son las probabilidades de que otro de los médicos con Elkhart también conozca a Delancey?" Mick preguntó.


      "Yo diría que de poco a nada. Parece que Delancey está metido en este lío tanto como esos dos, aunque no tenemos pruebas".


      "Le diré a Ian lo que hemos averiguado, pero dudo que cambie sus planes. Todavía tenemos que entrenar hasta que el padre de Charley regrese".


      "Nos vemos mañana a las ocho de la mañana", dijo Ford.


      "Estoy deseando que llegue".
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      Al día siguiente, después de estar con los niños durante diez horas, Charley estaba emocionada por practicar sus habilidades con la cerbatana. Ian estaba en la entrada de la urbanización tal como había dicho que estaría. Le hizo un gesto para que le siguiera.


      No estaba segura de dónde planeaba Ian que practicara, pero conducía en dirección contraria al almacén, lo cual era bueno. Finalmente, se detuvo en un camino de tierra que ella nunca había explorado antes. Menos de media milla después, Ian se detuvo y ella también.


      Tras sacar su equipo del maletero, se reunió con él.


      Para su sorpresa, Ian se inclinó y la besó. Claro, técnicamente se habían apareado, pero ella no había esperado ver su lado cariñoso en mucho tiempo.


      "¿Qué tal el día?", preguntó.


      "Interesante. Eric, el de once años, básicamente leía todo el día, lo que me pareció un poco extraño. El niño más pequeño, Daniel, era más revoltoso. Jugaba a los videojuegos o veía la televisión. Intentó que Eric jugara con él, pero eso no iba a suceder".


      "¿Por qué no los llevaste afuera a jugar a la pelota o algo así?"


      "Esa fue la parte que me pareció más intrigante. Le pregunté al Dr. Takemoto si los chicos tenían alguna alergia, y me dijo que no. Entonces le pregunté si podía llevarlos a la ciudad para ver una película o tomar un helado, y se diría que le pregunté si podía enseñarles a disparar un arma. El hombre estaba nervioso. Casi me gritó que los chicos no debían salir de casa por ningún motivo".


      "Eso da cierta credibilidad al hecho de que sus chicos podrían estar en peligro".


      "Eso es lo que pensaba", dijo Charley.


      "Haré que el nuevo chico revise el vecindario para ver si la casa está siendo vigilada. Eso podría alterar nuestros planes en cuanto a cuando Ford y Ty visiten Takemoto".


      "Buena idea".


      "¿Te has enterado de algo más, como en qué está trabajando su padre?", preguntó.


      Ian parecía tan esperanzado que ella no pudo evitar reírse. "No, hoy he mantenido un tono muy bajo. Estoy seguro de que el Dr. Takemoto les va a interrogar sobre mí, y no quería que tuviera ningún motivo para despedirme".


      Ian la atrajo en un abrazo y, cuando la besó, la lujuria instantánea se disparó por su cuerpo. Era como si aquel mordisco la hubiera convertido en una adolescente con las hormonas desbocadas. Charley rompió el beso. "No podemos empezar".


      Ian levantó las manos y dio un paso atrás. "Tienes razón".


      El hecho de que sus ojos hubieran cambiado de color y los otros signos estuvieran presentes, significaba que él también estaba luchando por mantenerse alejado de ella. "Ayúdame a encontrar un lugar para poner el objetivo, ¿de acuerdo?"


      "Claro".


      Debido al posible ruido, Charley no sacó su rifle de francotirador. "Cuando esta operación tenga lugar, ¿a qué distancia crees que debo estar?"


      "Tendrás que ser tú quien juzgue".


      "¿Y si me pilla algún guardia?"


      "He estado pensando en la logística. Usa la cerbatana -que estará impregnada de veneno- para cualquier encuentro cercano. Tu arco y flecha -cuyas puntas estarán empapadas en un sedante- serán para cuando Elkhart o cualquier otro miembro del personal intente escapar por el túnel".


      "¿Y si eso no lo detiene?"


      "Si uno de nuestros hombres está libre, irá tras Elkhart y lo derribará en su forma de lobo o lo matará como último recurso. En el peor de los casos, lo matará a tiros. En cualquier caso, las cosas no terminarán para él como quiere".


      Charley tenía un montón de preguntas. "¿Cómo puedo comunicarme con ustedes?"


      "Una vez que me cambie, no podrás hacerlo, pero puede que sigamos con Trax orquestando las cosas desde la barrera. Sin embargo, eso depende de muchos factores. En una pelea, las circunstancias cambian rápidamente. Le pediría a Mick que estuviera al mando, pero no tiene la habilidad militar para saber cómo derrotar a un enemigo. Prefiero tenerlo en el campo".


      Eso fue un gran cambio de actitud. "¿Crees que puede sobrevivir a una pelea?"


      "Por eso está con Ford. Si alguien puede poner a Mick en forma -mentalmente y físicamente- es Ford".


      "Es bueno saberlo".


      "¿Listo para practicar?", preguntó.


      "Absolutamente".


      Para su deleite, Ian se mostró muy alentador y la ayudó con su técnica. Enseguida quedó claro que Charley necesitaba ayuda. ¿Arcos y flechas? No tenía problemas para dar en el blanco, pero si un guardia se acercaba y ella fallaba con la cerbatana, podía morir.


      Ian le puso una mano en el estómago. "Necesitas expandirte aquí para tener suficiente aire".


      Su toque la distrajo. "Lo tengo."


      Concentrándose, aspiró el aire y lo volvió a lanzar. Ping.


      Chilló y se dio la vuelta. "He dado en el blanco".


      Charley no había querido besarlo, pero lo hizo. Un gruñido salió de lo más profundo del pecho de Ian y sus manos recorrieron su cuerpo. En cuanto las metió debajo de la camisa, ella se quedó quieta y rompió el beso. "Tenemos que ser buenos".


      "Eres un bromista".


      "Sabes que nada me gustaría más que desnudarte y hacer el amor contigo, pero mi vida y la muerte de Elkhart dependen de que nunca falte", dijo.


      Ian asintió. "Tienes toda la razón. Adelante. Intentaré abstenerme de tocarte".


      "Gracias".


      Charley siguió practicando hasta que sus mejillas ardieron. "Creo que he terminado por hoy".


      "Cobarde".


      Golpeó a Ian en el pecho. "Tienes que ser amable conmigo, sabes".


      "¿Por qué?"


      "Cuando volvamos al motel, lo descubrirás".


      "¿Es así?" Ian la levantó y la hizo girar.


      Charley se rió, aún sin saber de dónde había salido este nuevo Ian, pero no iba a quejarse.
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      En cuanto volvieron al motel, Connolly cogió la mano de Charley y la llevó a su habitación. Había sido una tortura estar tan cerca de ella y tocarla sin hacer el amor. Se había jurado a sí mismo que, en su trabajo, no podía involucrarse con una mujer. Sin embargo, aquí estaba, metido de lleno en la lujuria. El momento no podía ser peor, pero no había nada que pudiera hacer al respecto, excepto esforzarse por concentrarse en la tarea que tenía entre manos.


      Si no hundía su polla en ella, su lobo saldría, y eso podría causar aún más problemas. Aunque su mayor problema era Mick. Su hermano creía que Charley era su pareja, y eso iba a causar un problema.


      "¿Ian?" Preguntó Charley.


      Dirigió su atención a la mujer que había capturado su corazón. "¿Sí?"


      "¿Dónde has ido?"


      "¿Qué quieres decir?"


      "Estabas mirando fijamente. Estoy preocupado. ¿No crees que podemos acabar con Elkhart?"


      Le sonrió. "No hay problema. Lo atraparemos. Recuerda mis palabras. De momento, sin embargo, tengo algo mucho más importante en la cabeza".


      "¿Qué es eso?"


      "Esto". La besó. Con una mano, le cogió la nuca. Con la otra, le agarró la cintura y la acercó.


      El contacto de todo el cuerpo hizo que sus dientes se afilaran y su necesidad aumentara. Connolly gruñó. Como la necesitaba desnuda, dio un paso atrás. Se desató las botas tan rápido como pudo, se las quitó y las tiró a un lado.


      "Te echo una carrera", dijo.


      Eso era una cosa más que adoraba de Charley. Le encantaban los retos. Le costó menos trabajo quitarse las botas. Antes de que él pudiera quitarle la ropa, ella se quitó la camisa, se desabrochó el sujetador y los arrojó más o menos en dirección a la cama.


      "Dios, eres tan hermosa".


      "¿Por qué no me lo enseñas?", respondió ella.


      "Te lo enseñaré". En menos de diez segundos, su camisa y sus pantalones eran historia. "Déjame ayudarte con el resto de tu ropa", dijo.


      Antes de que pudiera decir que era perfectamente capaz de quitárselos ella misma, Connolly le bajó los pantalones. "Quítate los pantalones".


      Cuando estuvo desnuda, apretó su espalda contra la puerta de la habitación y su cuerpo contra su frente. El beso que siguió comenzó con intensidad y luego disminuyó hasta convertirse en un rastreo sensual. Lo que esta mujer hacía en su mente y en su corazón debería estar prohibido. Nunca en su vida había adorado tanto a nadie.


      En un rápido movimiento, Connolly colocó sus manos bajo su trasero y la levantó. "Envuelve tus piernas alrededor de mí".


      Ella sonrió. "Me encantan los hombres creativos".


      "Me alegro".


      Connolly retrocedió un pie para tener espacio suficiente para inclinarse y chupar sus turgentes y tentadoras tetas. Ambas eran ligeramente diferentes en su capacidad de respuesta. Cualquiera que lamiera y mordiera primero era su favorita hasta que probara la otra.


      Charley movió los pies a los lados de sus muslos y presionó hacia abajo, obligando a su coño a frotarse con fuerza contra su polla. Esto no fue suficiente. Después de saborear y burlarse del otro pezón, le dijo que pusiera los pies en el suelo.


      "Y no te muevas".


      "¿O qué?", preguntó ella.


      "Si quieres que te calienten el culo, mantén el descaro".


      Su risa alteró algo dentro de él. No sabía cómo no tenía control sobre Charley o sobre sí mismo cuando estaba con ella.


      Connolly se arrodilló, le abrió las piernas y luego le abrió los labios del coño con el pulgar. "He estado soñando con esto todo el día", dijo.


      "Yo también".


      El primer lametón fue dulce y provocó que su polla se pusiera aún más dura. Cuando Charley gimió y le puso una mano en la cabeza, se apresuró. Aunque ella se merecía un poco de amor lento, él no podía hacerlo ahora. La bestia que llevaba dentro guiaba sus movimientos. Después de unos cuantos lametones más, deslizó dos dedos dentro de ella.


      "Ian, por favor. Ahora. He esperado tanto tiempo".


      Normalmente, le gustaba burlarse de ella, pero había ocasiones en las que satisfacerse rápidamente era algo bueno. Connolly se puso de pie. "Manejas un negocio duro".


      "Lo que sea. Sólo dame lo que necesito".


      Le encantaba lo desesperada que sonaba, casi tan necesitada como él. "Date la vuelta y pon las manos en la puerta".


      "¿Tienes lubricante?", preguntó.


      "Quiero tu coño ahora mismo".


      Sonrió, giró y puso las palmas de las manos en la puerta. "Apúrate".


      "No te preocupes. No podría tomarme mi tiempo aunque quisiera".


      Connolly guió su polla hasta su coño y luego la introdujo lentamente. La habría introducido si no hubiera estado tan apretada, a pesar de lo mojada que estaba.


      "¡Sí!", gritó ella cuando llegó al final.


      Connolly tuvo que quedarse allí un momento para no correrse. Esta mujer lo era todo para él y había puesto su mundo patas arriba. Luego se despreocupó.


      Debió impacientarse porque empujó sus caderas hacia atrás. Eso lo hizo. Él la rodeó para acariciar sus pechos y luego la penetró una vez más. La fricción lo electrizó y su aroma casi lo volvió loco.


      Connolly apoyó su mejilla en la espalda de ella y la penetró una y otra vez. Con cada embestida, sus gemidos aumentaban. Cuando ella apretó las paredes de su coño alrededor de su polla, él no pudo contener su orgasmo durante mucho más tiempo.


      "¡Ian!"


      El grito de ella, que indicaba su liberación, lo llevó al límite y dejó escapar su semilla dentro de ella. Una rápida imagen de pequeños hombres lobo pasó por sus ojos, pero la apartó. Tenía que concentrarse.


      Cuando se calmó, se retiró. "No te muevas. Tengo que coger una toalla".


      Tan rápido como pudo, volvió con un paño húmedo y caliente y la limpió.


      Se dio la vuelta y sonrió. "Qué buena manera de terminar una dura sesión de entrenamiento".


      "Estoy de acuerdo, pero no podemos dejar que nuestros impulsos nos dominen todo el tiempo".


      Su sonrisa se convirtió en un ceño fruncido. "¿Por qué no? Sé que lo disfrutaste".


      "Ese es el problema. Lo disfruté demasiado. Tan pronto como Elkhart esté en custodia, tal vez podamos ir a algún lugar privado para que podamos explorar más nuestras necesidades."


      Charley se enderezó. "No voy a ir a ninguna parte sin tu hermano, sabes".


      Temía que ella sacara el tema. "Ya veremos. Vístete. Puedo escuchar a Mick en la puerta de al lado. Apuesto a que está bastante golpeado".


      "¿Por qué no me lo dijiste?" Charley parecía adorable con la mano en la cadera.


      "Tenía otras cosas en la cabeza".


      Se dio la vuelta y se puso los pantalones y la camisa. Charley no dijo nada mientras se vestía. No sabía por qué tenía que ir a arruinar su interludio perfecto mencionando que los dos se iban a ir. Era consciente de que tanto ella como Mick querían que los tres estuvieran juntos, pero no estaba seguro de poder confiar en que Mick se quedara.


      Una vez vestida, se dirigió a la puerta contigua. "Gracias por ayudarme".


      Lo agradeció. "¿Mañana entonces?"


      "Claro". Abrió la puerta y entró en la habitación de Mick.
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        * * *

      


      Charley estaba muy confundida. En un momento, Ian se mostraba increíblemente cariñoso y, al siguiente, se mostraba distante, como si no tuviera ni idea de que ella quería estar con Mick. Era como si sólo hiciera el amor con ella para alejarla de su hermano. Lástima que no parecía entender que esto no era una competición.


      La ducha estaba corriendo, lo que implicaba que Mick no estaba a las puertas de la muerte. Abrió la puerta del baño para ver cómo estaba. El vapor cubría el espejo y la cortina de la ducha estaba cerrada. "Hola", dijo ella.


      "Hola, ¿cómo ha ido el entrenamiento?", preguntó.


      Le pareció extraño que no asomara la cabeza para preguntarle, así que apartó la cortina y se quedó boquiabierta. Los cortes rojos cubrían su espalda y sus piernas. "¿Qué demonios ha pasado?"


      "No te preocupes. Me curaré".


      "Pensé que Ford iba a ser suave contigo. Era tu primera sesión de entrenamiento".


      "Él fue fácil para mí".


      "¿Quieres que te lave la espalda?"


      "Estoy bien".


      Algo estaba mal. "¿Estás molesto conmigo?"


      Mick cerró la ducha y la encaró. "No, pero si me tocas, te querré, y me imagino que necesitas un descanso".


      Ese comentario implicaba que Mick había estado en la habitación y la había escuchado con Ian. "Bien".


      "Pásame la toalla".


      La cogió y se la dio. Las heridas parecían demasiado tiernas para que ella las presionara con la toalla de todos modos.


      "¿Quieres que te espere en la habitación?", preguntó.


      "No tienes que hacerlo. Puedes ducharte si quieres".


      Lo sabía. "Gracias".


      Queriendo averiguar qué estaba pasando, Charley se desnudó y colocó su ropa en el asiento del inodoro cerrado. En cuanto él salió de la bañera de la ducha, ella entró.


      "Oye", dijo. "¿Qué tal un beso para un soldado herido?"


      Su actitud juguetona había vuelto. Bien. "Claro, pero eso es todo lo que tienes hasta que tus heridas sanen".


      "Estaré como nuevo para cuando termines".


      Ella lo besó. "Ahora vete".


      Charley se duchó rápidamente, pero se dio cuenta de que su ropa limpia estaba en la habitación. Después de envolverse con una toalla, entró en la habitación y encontró a Mick dormido. Sonrió. Estaba muy guapo con la boca parcialmente abierta. Como estaba de espaldas, no podía saber cuánto se había curado.


      Tan silenciosamente como le fue posible, se vistió. Justo cuando terminó, Mick se despertó. "Oye, ¿nunca me respondiste sobre tu entrenamiento con la cerbatana?"


      Charley se sentó en la silla. Si se arrastraba a la cama, no estarían hablando de cerbatanas. "El entrenamiento fue bien, pero aún necesito más trabajo".


      "He oído algunos gemidos y quejas en la puerta de al lado. Díganme que mi hermano se está ablandando para ser un trío".


      "Difícilmente. Sigue pensando que le vas a abandonar, o mejor dicho, a nosotros. Todavía no confía en ti".


      Mick levantó las manos. "Entonces tendré que entrenar más duro para poder demostrarle que estoy comprometido a tenernos a los tres juntos".


      Charley se acercó a la cama. "Me gusta eso, pero tengo la sensación de que Ian está tratando de convencerme de estar con él y sólo con él".


      "Entonces mi hermano tiene algo que venir si eso es lo que cree".


      Charley se puso rígido. "Si te enfrentas a él por mí, os dejaré a los dos. Quiero que estemos juntos porque somos una familia".


      Sonrió. "Amén".


      Señaló con la cabeza su espalda. "Date la vuelta. Quiero ver si te has curado".


      "No lo he hecho. Todavía. Pero lo haré".


      "Gracias por ser sincero. ¿El plan para mañana es que vuelvas a entrenar?", preguntó.


      "Sí. No se trata sólo de impresionar a Ian. Quiero mejorar. Ayudar a librar al mundo de gente como Elkhart me hará feliz".


      Se inclinó hacia él y lo besó. "Gracias".


      Ian llamó a la puerta contigua y miró hacia dentro. "Tenemos compañía", dijo, sonando feliz.


      "¿Quién es?"


      En ese momento entró su padre con una gran sonrisa. Ella se levantó de un salto. "¡Papá!" Se abrazaron. "¿Significa esto que tú y tus amigos habéis tenido éxito?"


      "Creemos que sí, pero no tenemos forma de saberlo con seguridad hasta que dispares a uno de los hombres lobo mejorados".


      "Mick, ¿qué tal si te vistes y te reúnes con el grupo de al lado? Tendremos que reevaluar nuestro plan", dijo Ian.


      "Ahora mismo voy". Le hizo un gesto para que se reuniera con su padre.


      Los tres se fueron a la puerta de al lado. "¿Cómo fue tener un laboratorio de verdad?", le preguntó a su padre.


      "Increíble. Nunca debí renunciar a ser químico. El misterio, la aventura y la emoción del descubrimiento me hacen sentir vivo".


      "Me alegro mucho por ti". Lástima que no tuviera un laboratorio aquí. Trabajar para gente como Industrias Harrison no sería una opción, sobre todo porque puede que no existan por mucho tiempo si ella se sale con la suya.


      Ford, Ty, Dante y un hombre desconocido estaban en la habitación.


      Ian extendió su mano. "Tú debes ser Rider Scott".


      "A su servicio".
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      " Todo el mundo toma asiento. Tenemos muchas cosas que resolver", dijo Ian.


      Como Mick había devuelto una de las sillas a su habitación, Charley se sentó en la cama.


      "Me gustaría que Ford informara sobre el entrenamiento de Mick, y luego Dante puede informarnos sobre cómo va lo de Trax y las damas que está protegiendo". Asintieron. "Charley necesitará otro día de práctica antes de estar preparada para ser la última persona que detenga a Elkhart en caso de que escape por el túnel". Se enfrentó a su padre. "Este es el padre de Charley, que tiene una actualización sobre el veneno para matar a los hombres lobo mejorados. Sr. Palmer, por qué no nos dice lo que tiene".


      "Claro. Mis amigos y yo tomamos muestras de la sangre mejorada de Ford y Ty y tratamos de hacer ingeniería inversa para ver qué podría destruir a un lobo, o al menos qué frenaría a un lobo mejorado si le dispararan. Creo que lo hemos conseguido, pero no lo hemos probado".


      "Es comprensible", dijo Ian.


      "Papá, ¿puedo mojar mis flechas y mis balas en esa cosa?"


      "Lo que quieras".


      "Charley", dijo Ian. "Como sugerí, sólo usa el veneno con la cerbatana y la pistola. Me gustaría que la flecha se limitara a noquear a un guardia o a Elkhart".


      "Por supuesto", dijo ella.


      Mick entró y se sentó junto a ella en la cama. "¿Qué me he perdido?", le preguntó.


      "No mucho".


      "¿Cuándo deberíamos acercarnos a Takemoto para que nos ayude?" Preguntó Ford.


      "Ahora que Rider está aquí, necesitará un día para explorar la zona y asegurarse de que la casa de alquiler de Takemoto no está siendo vigilada. No necesitamos que el doctor o su familia se vean comprometidos".


      "¿Vas a decirle que Rachel está a salvo?" Preguntó Charley.


      "Sí. Trax ya grabó un video corto de ella explicando lo que pasó", dijo Dante. "Ford y Ty pueden mostrárselo como prueba".


      "Eso es increíble".


      Ian asintió. "Ford, ¿cuánto tiempo más necesitas con Mick?"


      "Un día más debería ser suficiente".


      "Parece que pasado mañana será un gran día entonces. Ford y Ty esperan asegurar la ayuda de Takemoto".


      "¿Qué necesitas que nos diga?", preguntó.


      "El horario de Elkhart para empezar, cuántos guardias están presentes, y tal vez algo sobre ese túnel de salida. Espero que también revele en qué están trabajando".


      "Eso suena muy bien. Cuando derribemos a Elkhart, tiene que ser después de que Takemoto vuelva a casa, para que los chicos estén a salvo".


      "Ese es el plan", dijo Ian.
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      El día siguiente transcurrió sin problemas. Al parecer, el piloto Scott declaró que no había visto a nadie cerca de la casa de Takemoto, lo que hizo que Charley se sintiera mejor. Después del trabajo, ella e Ian volvieron a practicar, y ella estaba bastante segura de que, en caso de tener que usar la cerbatana, podría dar en el blanco, suponiendo que éste no corriera demasiado rápido.


      Cuando ella e Ian volvieron de practicar, Ford les estaba esperando. "¡La operación Takemoto fue un éxito!"


      "Genial. Volvamos a reunirnos en la otra habitación", dijo Ian. "Estoy interesado en escuchar lo que tenía que decir".


      Puso una mano en el hombro de Ian. "Me reuniré contigo allí. Quiero ver si tu hermano sigue vivo".


      Ian se rió. "Más vale que lo sea. Lo necesitamos".


      "Me alegro de que pienses así".


      Charley fue al lado para encontrar a un Mick sano. "Veo que el entrenamiento ha ido bien", dijo.


      "Lo hizo. Ford se lo tomó con calma".


      "Hay una gran reunión al lado, y tu presencia es requerida".


      Sonrió. "Mi presencia, ¿eh? Me gusta cómo suena eso".


      Cuando los dos entraron, todos menos Trax estaban allí.


      Dante tenía preparado su portátil. "Hace un rato, estuve reproduciendo la grabación de la cámara de anoche. Encontré algo que podría cambiar nuestros planes. Todos ustedes necesitan ver esto".


      "¿Qué es?" Preguntó Charley.


      "Es de una de nuestras cámaras que está mirando hacia el frente del almacén. Charley, esperamos que puedas identificar a algunas de estas personas".


      "Sólo soy un contable. No es que conozca a todo el mundo en la zona".


      Dante le dio una palmadita a la silla de al lado. "Toma asiento y pruébalo. Estamos ejecutando el reconocimiento facial en ellos ahora, pero es de anoche, así que la calidad no es la mejor".


      Charley se inclinó. Sacaban a tres hombres desaliñados y esposados de la parte trasera de una furgoneta. "Parecen indigentes".


      "Eso es lo que pensamos. ¿Alguna idea de quiénes podrían ser?"


      "¿Puedo ponerlo en pausa?"


      Dante le enseñó cómo hacerlo. Charley lo tocó unas cuantas veces. "Este tipo se parece a Fred Simmons. Ayudo en el refugio y le he servido".


      El móvil de Dante sonó y lo comprobó. "Trax tiene una coincidencia con Joe Godfrey".


      "No lo conozco".


      "¿Alguna idea de si pueden ser cambiantes?", preguntó.


      "Shipley Hall" dirige el refugio. Es un hombre lobo y lo sabría. Puedo llamarlo".


      "Genial. Hazlo. "


      Charley tuvo que localizar primero el número. Luego llamó al refugio. Tardó un minuto en conseguir que el gerente se pusiera al teléfono. "Sr. Hall, soy Charley Palmer".


      "Charley, me alegro de saber de ti. ¿Cómo está Darlene?"


      Él había sido consciente de lo que le había pasado. "Está mejorando. Necesito preguntarte algo".


      "Dispara".


      Explicó lo de la captura de los hombres. "¿Sabes si Joe Godfrey o Fred Simmons son cambiantes?"


      "Lo son. ¿Dices que han sido capturados?"


      "Sí, por el mismo grupo que experimentó con mi hermana".


      Aspiró un poco de aire. "Eso es terrible. No he visto a ninguno de los dos hoy, pero si me entero de que falta alguno de los otros hombres, te lo haré saber".


      "Gracias". Se desconectó y se enfrentó al grupo. "Joe y Fred son cambiantes".


      "Joder", dijo Ian y luego se volvió hacia Ford. "¿Tú y Ty habéis hablado con Takemoto?"


      "Tan pronto como Charley se fue a practicar".


      "¿Te dio Takemoto un horario para cuando Elkhart esté en el laboratorio?"


      "Dijo que la presencia de Elkhart en el laboratorio es un acierto y un error".


      "Eso no es bueno. Necesitamos ojos en el hombre".


      Rider levantó una mano. "Nadie me conoce. Ahora puedo explorar la zona. Estaré en mi forma de lobo para que haya menos posibilidades de que me atrapen".


      Ian asintió.


      "Puedo darte una cámara de cuello para que la lleves puesta que lo grabará todo", dijo Dante. "Sé que no puedes entrar, pero si ves salir a Elkhart, sabremos que hemos perdido la ventana".


      "Te mostraré la forma más segura de entrar en la propiedad del almacén", dijo Ian. "¿Sabemos qué conduce Elkhart?"


      "Es un Ford Taurus blanco", dijo Dante.


      "¿Cómo lo sabes?" preguntó Ian.


      "Recuerda que puse una cámara en la parte delantera del coche de Takemoto. No proporciona muchas imágenes interesantes, pero mostró quién llega y quién se va".


      "Eso fue bien pensado". Ian se enfrentó a Rider. "Te conseguiré una foto de Elkhart, y luego podemos ir para allá. ¿Has alquilado un coche?"


      "Conduje mi Jeep. Sólo vivo a unas horas de aquí".


      "Genial". Ian soltó un suspiro. "Ford o Ty, ¿qué más te dijo Takemoto?"


      "Afirma que no tenía conocimiento de ningún túnel de escape, pero dijo que normalmente había cuatro guardias durante el turno de día. No tiene ni idea de cuántos hay por la noche".


      "Eso es útil. ¿Dijo en qué está trabajando Elkhart?"


      "Más o menos. Quiere prolongar la vida de su ejército de hombres lobo. En algún momento los lobos pierden parte de su poder, como cuando envejecemos. Elkhart está tratando de retrasar cuando eso ocurre".


      "¿Para qué va a utilizar a esos indigentes?"


      "Eso no lo sabemos".


      Ian asintió. "De acuerdo, todos manténganse alerta. Si necesitan comida, tómenla ahora. Me gustaría que todos estuvieran disponibles en un momento dado. Charley, asegúrate de mojar tus balas en la solución que trajo tu padre. Sólo tenemos una oportunidad de atrapar a este tipo".


      "Lo haré, pero si consigo darle, ¿entonces qué?"


      "Te conectaremos con un micrófono. Sólo tienes que hablar, y los hombres te oirán y vendrán". Se volvió hacia los demás. "Le avisaré al general. Estoy seguro de que tendrá alguna aportación".


      "¿Cuál es mi papel?" Preguntó Rider. "A menos que necesites que permanezca en la zona hasta que se produzca el derribo".


      "Eso podría ser lo mejor. Una vez que llegues allí, ponte en contacto con nosotros si el coche de Elkhart no está allí. Después de eso, estaremos tocando de oído. " Se volvió hacia Dante. "Necesitaremos auriculares para poder oír a Charley si localiza a Elkhart. Entonces tendremos que agarrarlo antes de que se despierte, suponiendo que la flecha lo aturda. "


      "Aunque estaré en mi forma de lobo, probablemente debería tener toda tu información de contacto", dijo Rider.


      Eso fue inteligente. Una vez que intercambiaron información, Charley y Mick volvieron a su habitación. "¿Crees que Elkhart seguirá en el laboratorio?", preguntó ella.


      "No lo sé, pero Ian y Rider lo descubrirán pronto".


      "¿Listo para comer?"


      "Sí. Necesito energía para luchar".


      "Deberíamos hacer algo bastante cercano. Si Rider localiza a Elkhart, no tendremos mucho tiempo que perder", dijo.


      "De acuerdo".


      Pensó en pedir una pizza, pero sería más rápido ir a uno de los camiones de comida de la ciudad. Charley le indicó su coche. "Yo conduciré. Conozco el lugar adecuado".


      Mick debió de repasar su protocolo de lucha durante el trayecto, ya que no habló mucho, y Charley no podía culparle. Ella también estaba nerviosa. Después de todo, si Elkhart salía de algún túnel -que aún no había localizado con exactitud-, los árboles podrían interponerse en su camino, lo que le impediría tener un tiro limpio.


      Apenas llegaron al pueblo y pidieron en el camión de comida cuando su padre llamó. "Hola. ¿Va todo bien?", preguntó.


      "Sí. Quería que supieras que Trax está de regreso al motel. Me ha enseñado dónde se encuentran todas las cámaras. Estaré vigilando".


      "Gracias por avisar. ¿Tienes más producto químico para recubrir las balas en caso de que aparezca alguien?"


      "Charley, Charley. Soy un soldado. Tengo todo cubierto. No creo que si alguien se acerca, se vaya pronto".


      Se rió. "Por supuesto. Cuídate".


      "En realidad, llamé para decirte lo mismo".


      "Estaré lejos de la actividad y sé cómo esconderme. Incluso tengo mi pintura facial negra y verde por si la necesito".


      "Esa es mi chica. Te quiero".


      "Yo también te quiero". Se volvió hacia Mick. "Confío en que te hayas dado cuenta de que era mi padre".


      "Sí. Me alegro de que sea un soldado. Estoy seguro de que puede manejarse a sí mismo".


      Ella le puso una mano en el brazo. "Como tú".


      "Puedo con un hombre lobo normal, ¿pero uno mejorado? No estoy tan seguro".


      "¿Ha explicado Ian cómo van a ir las cosas? ¿Como si todos ustedes fueran a cargar o qué?"


      "Ian y nuestros dos lobos mejorados serán la primera oleada. Dante, y si es necesario Trax, irán después. Uno estará en el extremo del almacén y el otro en la parte trasera. Si se produce una pelea, ellos ayudarán".


      "¿Y tú?"


      "Soy el hombre de la limpieza".


      "¿Qué significa eso?", preguntó.


      "Dejaré que los otros luchen primero. Pero si alguien necesita ayuda, estaré fresco y podré acabar con el lobo. No sabemos cuántos guardias habrá, por eso Ian me necesita.


      "Si Elkhart capturó a esos tres hombres, necesitará a alguien que los vigile. "


      "Imagino que estos hombres estarán drogados hasta que los necesite. Dudo que estén en condiciones de escapar. "


      Mick terminó su sándwich. "Deberíamos volver. No creo que Ian tarde mucho en enseñarle a Rider dónde está el almacén".


      "No, supongo que no". Terminó su comida y tiró el papel a la basura. "Vamos."


      A mitad de camino hacia el motel, el móvil de Mick sonó, y Charley pudo sentir la tensión que se desprendía de él.


      "Es Ian". Pasó su teléfono. "¿Si? Bien... Estaremos en el motel en cinco." Desconectó. "Elkhart está en el almacén. Es hora de ir."


      Esto es lo que había estado esperando. Darlene, al igual que el resto de su familia, necesitaba un cierre. Aunque Charley se había jactado de poder acertar a un objetivo desde cientos de metros de distancia, no había nada en juego. Mentalmente, trató de prepararse para lo inevitable de no estar en el lugar adecuado para ver escapar al doctor. Aunque tenían un dibujo de dónde se suponía que estaba la salida del túnel, sin haber estado nunca allí, sería difícil juzgar las distancias. Como era parte lobo, su vista y su oído eran excelentes, pero eso no significaba que pudiera ver en la oscuridad. Por eso le habían proporcionado unas gafas de visión nocturna por si acaso.


      No te pongas nervioso. Puedes hacerlo.


      El motel quedó a la vista y ella aparcó. Mick insistió en sentarse en el coche un momento para asegurarse de que no les habían vigilado. "Está bien. Vamos".


      Cuando entraron en la sala del grupo, todos estaban recibiendo las últimas instrucciones. "Tengo que darte algo". Ian puso un micrófono en su camisa. "Sólo di que Elkhart ha caído, y uno de nosotros vendrá. Lo más probable es que sea Rider. Que se quede en las afueras por si alguien intenta escapar".


      Eso la hizo sentir un poco mejor al saber que no era la última en conseguir a Elkhart. "Necesito cambiarme".


      "De acuerdo, pero mueve la cámara también. Nos vamos en veinte".


      Aunque Ian estaba siendo formal, se inclinó y le besó la mejilla. "Mantente a salvo".


      Se aclaró la garganta. "No me distraigas", susurró.


      Ese comentario le levantó el ánimo. "Nos vemos en un rato".
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      Mick había conducido con Charley hasta el almacén, o cerca del almacén. Quería asegurarse de que ella estuviera bien . Aunque habría sido óptimo que ella hubiera explorado la zona de antemano, no podían arriesgarse a que la vieran. No se sabía si había guardias en el bosque esperando para abatir a un intruso.


      Afortunadamente, Charley tenía buen oído y excelentes instintos. Mick estaba seguro de que Charley estaba preparado para afrontar este reto. Lo más probable es que fuera él quien debiera preocuparse por sí mismo. Si defraudaba a su hermano ahora, no habría posibilidad de reconciliación. Le habían dado esta oportunidad para demostrar que había cambiado, y estaba decidido a demostrar a Ian que no volvería a abandonar a la familia.


      Cambió de rumbo y se centró en el aquí y el ahora. Ford le había dado muchos consejos, pero también le dijo que esperara lo inesperado. Cuando Mick estuvo a la vista del almacén, se agachó y esperó a que empezara el espectáculo. Sintió que Ian estaba cerca, pero no quiso contactar mentalmente con él por miedo a distraerlo. Además, todos habían recibido instrucciones de mantener la telepatía al mínimo.


      Todo estaba tranquilo en ese momento. El coche de Elkhart estaba aparcado junto a la puerta principal, pero eso no garantizaba que estuviera dentro. Incluso si uno de los hombres sobrevolara con un dron de infrarrojos, no podría saber quién estaba dentro, sólo cuánta gente había.


      En caso de que fuera el segundo turno el que no pensara salir pronto, Ian dijo que aullaría para sacar al menos a un guardia. Una vez que lo sacara, seguro que vendrían más, sobre todo si alguien estaba vigilando las cámaras que rodeaban el edificio. Paul Statler había sido demasiado arrogante como para pensar que necesitaba a alguien que vigilara el perímetro, pero quizá Elkhart era más inteligente.


      El viento silbaba entre los árboles y las nubes surcaban el cielo. En su forma de lobo, la brisa fresca era bienvenida. Un aullido rasgó el aire, y los sentidos de Mick se agudizaron. Era la hora. Agachado, se acercó un poco más. Sólo debía atacar si alguien necesitaba ayuda urgentemente y telepateaba su ubicación.


      Unas bisagras crujieron, indicando que alguien salía del almacén. Un guardia, con un rifle en la mano, miró a su alrededor. De repente, Ian voló por el aire y atacó. El guardia gritó, lo que seguramente alertaría al resto de la gente del almacén.


      Segundos después, dos lobos salieron volando y atacaron a Ian. Mick quería cargar, pero tenía que esperar. Había otros cuatro cerca que ayudarían si era necesario. Justo en ese momento sonaron más gruñidos y gemidos desde la parte trasera del almacén. Mierda.


      Otros dos lobos aparecieron entonces por el lado del edificio. Uno era Ford. Conocía al hombre que lo había entrenado. Ford atacó a uno de los hombres que arremetía contra Ian. Entonces otro lobo, que Mick supuso que era Ty, vino y se enfrentó al tercer hombre.


      Ian estaba cojeando, y por el olor, estaba sangrando. Con Ford y Ty allí, Mick no era necesario. Todavía.


      Los ruidos procedentes de la parte trasera se hicieron más débiles, y Mick sólo pudo suponer que los hermanos Fielding estaban ganando su lucha. Un último grito provino del lobo que Ian había estado atacando, y el guardia se desplomó. Como Ford y Ty seguían enredando con sus lobos, Ian se fue cojeando. ¿A dónde demonios iba?


      Conociendo a su hermano héroe, quería ayudar a los de atrás. ¿No sabía que era demasiado débil? Estúpido hermano.


      Por mucho que Mick quisiera salir corriendo a ayudar, siguió las instrucciones de Ian. Mientras Ian se dirigía a la parte trasera, dos lobos salieron del bosque. Mierda. En el estado debilitado de Ian, no había manera de que pudiera enfrentarse a dos lobos más, especialmente si estaban mejorados. Mick sólo podía esperar que Ford y Ty acabaran pronto con sus lobos. Siendo ellos mismos mejorados, los Summerville no deberían tener ningún problema, suponiendo que no hubieran aparecido más guardias.


      Los dos lobos rodearon a Ian. Su hermano parecía aturdido, pero Mick tuvo que suponer que eso era para adormecer a los lobos y hacerles creer que era un blanco fácil. Más gritos de dolor sonaron en el frente. Uno de los lobos que se enfrentaba a Ian debía salir para ayudar a su compañero de guardia en el frente. ¿Pero lo hizo? No.


      Mick se movió lentamente hacia la posible refriega. Como si Ian hubiera estado esperando a que su cuerpo se curara un poco, se abalanzó sobre el lobo más cercano, apuntando a la garganta del animal. De un rápido mordisco, el guardia estaba muerto.


      El orgullo se apoderó de Mick, pero su alegría duró poco cuando el segundo guardia cargó. Ian gritó cuando el lobo mordió con fuerza el flanco de Ian. Su hermano se tambaleó y bajó sus dos patas delanteras al suelo.


      "¿Ian? Estoy aquí", telepateó Mick.


      "Puedo llevarlo", fue la rápida respuesta.


      Mick no podía decir si eso era el ego hablando o la realidad. Él había estado en el extremo receptor de la lucha de Ian y había perdido mal, pero eso fue antes de ser entrenado. Seguramente, estos lobos serían luchadores superiores.


      Ian se puso a cuatro patas y rodeó a su oponente. El otro lobo estaba herido, pero nada comparado con Ian. Era posible que el otro lobo estuviera mejorado y se curara rápidamente.


      Su hermano cargó, pero su oponente era más rápido y más fuerte. Apretó el cuello de Ian, listo para arrancarle la garganta a su hermano.


      Que le pregunten a la mierda. Mick cargó desde atrás. Antes de que el otro lobo se diera cuenta de que Mick estaba allí, se lanzó en el aire y aterrizó en la espalda del lobo. Necesitando acabar con la vida del guardia de forma rápida y decisiva, Mick mordió la espalda del cuello del lobo. Eso solo no lo mataría, pero Mick saltó al suelo y arrastró su pata por el flanco del animal. Gritó, soltando el cuello de Ian.


      Su hermano se derrumbó. Maldita sea. El odio y el miedo impulsaron a Mick. No necesitaba a este guardia para recuperarse y atacar de nuevo. Como si Mick fuera un maestro de la lucha, apuntó al cuello del lobo y mordió con fuerza. El animal luchó y arañó la tierra, pero Mick lo sujetó con fuerza. Lanzó al lobo a derecha e izquierda, hasta desgarrarle la garganta. Incluso después de que la vida se agotara en el animal, Mick siguió aguantando.


      "Se ha ido, Mick".


      Tardó un momento en darse cuenta de que su hermano se había telepateado. Sacudiéndose la sorpresa de haber matado a alguien, abrió la boca, y el lobo cayó al suelo en un montón.


      Más chillidos y aullidos llegaron desde la parte delantera y trasera del edificio. Antes de poder ayudar a nadie más, tenía que asegurarse de que Ian se quedara quieto.


      "¿Puedes llegar al bosque?" Mick telepateó.


      "Necesito luchar".


      Su hermano era ridículo. "Recupérate, y yo veré si alguien necesita ayuda. ¿De acuerdo?"


      "Joder, no". Y entonces Ian se derrumbó.


      Ya era suficiente. Si había más guardias cerca, no necesitaban ver a un enemigo casi muerto. Con todo el cuidado posible, Mick agarró a Ian por el cuello y lo arrastró hacia el bosque. Cuando su hermano despertara, Mick le juraría que Ian se había arrastrado hasta allí por sí mismo.


      Una vez que Mick estuvo seguro de que su hermano estaba escondido, se dirigió a la parte trasera del almacén. Cuando estaba a medio camino, dos lobos aparecieron por la esquina. Bueno, mierda.
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        * * *

      


      Había sido duro ver al resto de los hombres partir hacia el almacén, pero Charley tenía un trabajo que hacer. Ella y Mick habían aparcado a una milla de la entrada principal, lo que tenía sentido ya que no podían permitirse ser vistos. Ian dijo que ella debía mantenerse en el bosque. Por la noche, lo más probable es que no la vieran, a menos que Elkhart tuviera un dron infrarrojo, lo cual, según Ian, era poco probable. Ella esperaba que tuviera razón.


      Charley aún podía imaginarse a Mick caminando hacia la linde del bosque y quería darle un beso de despedida, pero incluso ella se daba cuenta de que eso podría distraerlos demasiado a ambos.


      Lo último que vio de Mick fue cómo desaparecía entre el follaje. Ahora le tocaba a Charley ayudar al grupo. No había garantía de que nadie usara el túnel, pero si la historia era un indicio, lo harían.


      El cielo nocturno estaba nublado y con viento, lo que complicaría el rodaje. Maldita sea. Tenía su rifle, gafas de visión nocturna, una cerbatana y un arco y flechas, así que estaba preparada para cualquier eventualidad.


      Moviéndose rápida pero silenciosamente, se dirigió hacia donde Ian le dijo que estaría la salida del túnel. Charley no quería estar tan cerca como para que el Dr. Elkhart -o alguno de los otros médicos que utilizaban el túnel- notara su presencia.


      Necesitaba encontrar un lugar en el que estuviera escondida pero en el que tuviera el menor número de obstáculos entre ella y la salida del túnel. Si la puerta del túnel estuviera rodeada de luces, las cosas serían más fáciles.


      Cuando Charley llegó a la zona que creía que le daría la mejor línea de visión, los aullidos y los chillidos de los lobos rasgaron el aire. Se le erizaron los pelos de los brazos y se le revolvió el estómago. Sin saber si los gritos de dolor provenían de sus hombres, de los miembros de la manada o de los guardias de Elkhart, el ácido se apoderó de sus entrañas.


      ¡Concéntrate!


      Elkhart podría estar corriendo por su vida ahora mismo. Tendría que saber que su casa había sido comprometida - de nuevo. Probablemente creyendo que tenía algo de tiempo antes de que el edificio fuera violado, podría estar reuniendo todas las pruebas posibles de su mala acción. También podría estar pidiendo refuerzos por lo que ella sabía. Después de todo, una vez que escapara al bosque, podrían pasar kilómetros antes de que encontrara el camino a una carretera que no fuera la principal.


      El sonido de las bisagras chirriantes puso en alerta todos los sentidos. Así es. El doctor no sería cauteloso. Supuso que nadie conocía esta ruta de escape. ¿Y por qué habría de hacerlo? Nadie había estado al tanto de los dos últimos túneles.


      Con su rifle colgado de un hombro, su cerbatana en el otro y su arco y flecha en la mano, se acercó al sonido.


      Charley se detuvo. Volvió a oírse ese sonido chirriante. Para asegurarse de que no la habían seguido, se giró y buscó en la zona, pero sólo vio una pequeña ardilla.


      Una luz tenue se filtró en la distancia, que tenía que ser la luz del túnel. Charley se calmó. Necesitaba que Elkhart -o quienquiera que estuviera escapando- cerrara la puerta del túnel. Así no podría volver a entrar una vez que ella disparara su flecha.


      Una cabeza asomó y luego apareció un hombre con una bata blanca de laboratorio. No haberse deshecho de la bata blanca había sido un error, por parte de él, no de ella. Hacía que apuntar fuera mucho más fácil. El médico cerró la puerta suavemente, como si pensara que alguien podría oírle.


      A cada paso que daba, Charley lo seguía. En cualquier momento el hombre se desplazaría, reduciendo sus posibilidades de golpearle. Era el momento. Levantó su arco e hizo que sus manos se mantuvieran firmes. Dar en un blanco fijo era fácil. Uno en movimiento era mucho más difícil.


      El médico se deshizo de su abrigo y empezó a correr. Era ahora o nunca. Con los ojos puestos en la diana, dejó volar la flecha. Charley no dejó de respirar hasta que escuchó un gruñido. Las hojas crujieron al caer de rodillas. ¡Sí!


      Mientras Charley corría hacia él, el hombre se movió. Joder. El dardo de la cerbatana estaba impregnado de veneno en lugar de ser un simple sedante, pero si le daba en el culo, tardaría en hacerle daño. Su huida no era una opción. Introdujo el dardo, se llevó la cerbatana a los labios y sopló.


      ¡Diana! Charley no había querido que su pequeño chillido de alegría se escapara, pero este había sido su sueño.


      "Elkhart -o algún médico- ha caído", dijo en su dispositivo de comunicación. Nadie respondería, pero con suerte Rider estaría cerca.


      Charley se acercó al lobo desplazado que yacía en el suelo. Levantó su rifle de asalto y se situó sobre él. ¿Tenía la tentación de atravesarle el corazón? Claro que sí, pero Ian quería que el hombre fuera juzgado y luego se pudriera en la cárcel. Sólo por sus deseos se abstuvo de quitarle la vida al hombre que había dañado a su hermana.


      Un hombre salió del bosque, y ella levantó su rifle. Tardó un segundo en reconocer a Rider, y bajó el arma. Él se acercó a ella, con las esposas colgando.


      "No había considerado que iba a esposar a un lobo. Déjame ver qué quiere Ian que haga". Rider bajó la cabeza y luego se quedó quieto. "No responde".


      Charley casi se pierde. "¿Qué significa eso? ¿Está fuera de alcance?"


      "Ojalá. Significa que está inconsciente".


      O muerto. Pero ella no consideraría eso como una opción, sin embargo. "¿Qué tal Mick?"


      Rider se quedó con una mano en la cadera y asintió. Luego se enfrentó a ella. "Ian está herido, pero Mick está haciendo lo que puede para alejar al resto de los lobos. ¿Puedes encargarte de este tipo si me voy?"


      Ella sonrió. "Oh, sí, pero no prometo que esté vivo cuando vuelvas".


      El jinete la saludó y se marchó. Ahora venía la espera de su vida.
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      En pasó una eternidad antes de que Ford llegara a su ubicación. "Yo me encargo desde aquí, Charley. Tienes que volver al motel. Tanto Ian como Mick necesitarán ayuda".


      Por muy contenta que estuviera de no tener que seguir vigilando a la escoria de Elkhart, Charley temía ver el daño que esos guardias habían hecho a sus hombres. "Si Ian está vivo, significa que estará bien, ¿verdad?"


      "Eventualmente. Pero imagino que Connolly no estará de muy buen humor a pesar de que hayamos acabado con la operación de Elkhart".


      "¿Qué pasa con esos indigentes que vimos arrastrados dentro del almacén?", preguntó.


      "Los llevaremos a un hospital".


      Señaló con la cabeza al médico aún noqueado. "¿Qué vas a hacer con él?"


      "El general está enviando gente para tratar con él. Eso es todo lo que sé. Debo esperar aquí hasta que lleguen".


      "Bien. Nos vemos en el motel. "


      "Ya lo creo". Señaló con la cabeza a Elkhart. "Y gracias. Sin tu ayuda, este tipo habría escapado una vez más".


      Eso la hizo sentir bien. Charley se dio la vuelta y volvió a trotar hacia la carretera. No tenía que preocuparse por ser vista o hacer ruido. Tenía dos hombres de los que ocuparse.


      Una vez que llegó a su coche, metió su equipo en el maletero y se marchó. Si no fuera tan tarde, se habría detenido en una farmacia para recoger algunos suministros médicos. Sin embargo, aunque llevara un médico, dudaba que alguno de los dos hombres se dejara atender. Los dos eran muy testarudos.


      Charley aparcó en el aparcamiento del motel y luego corrió a su habitación. Mick estaba sentado en la cama en ropa interior con cortes por todo el cuerpo.


      "¿Mick?"


      Le dedicó una sonrisa ladeada. "Estoy bien. Parece peor de lo que es. Estaré curado después de una buena noche de sueño".


      No parecía estar bien. "¿Y Ian?"


      "Lo puse -o más bien arrastré su lamentable trasero- en su habitación. No tuve la fuerza para levantarlo en la cama. Todavía está inconsciente".


      Su corazón se estaba rompiendo. "¿Se curará?"


      "Es demasiado testarudo para morir. Tiene un gran corte en la garganta que tiene mal aspecto, pero es resistente. Con un poco de cariño, se recuperará. Entra ahí, pero deja la puerta abierta para que pueda llamarte si necesito algo. Voy a acostarme".


      "Déjame coger una toalla para que no ensucies la cama. Yo también tengo que dormir allí, ya sabes".


      Mick apenas podía levantar un brazo. "Claro".


      Charley se apresuró a entrar en el baño y cogió las dos toallas. Las colocó sobre la cama. "Bien, ahora acuéstate. Llama si me necesitas".


      Los ojos de Mick se pusieron en blanco y se dejó caer en la cama. Pobre Mick. Charley consiguió levantarle las piernas, girarlas y centrarlo sobre las toallas. Luego le besó ligeramente la frente, la única parte de la cara que no estaba ensangrentada ni herida.


      "Es hora de ocuparse de Ian".


      Cuando pasó al lado, Charley se detuvo en seco. Ian estaba de lado en el suelo, con los ojos cerrados, y estaba en su forma de lobo, lo que probablemente era lo mejor. Se arrodilló junto a él, sin gustarle su respiración rápida y superficial. Los cortes se extendían por su cuerpo. No sabía mucho sobre la anatomía de los lobos, pero esto tenía mala pinta.


      Charley no tenía formación médica, pero sería mejor que limpiara las heridas con agua. Mojó una toalla y regresó. Lentamente, acarició las heridas, esperando no hacerle más daño. Al fin y al cabo, los cambiantes de lobo podían curarse a sí mismos.


      "Ian, ¿puedes oírme? Es Charley. Intenta abrir los ojos".


      El animal se sacudió y se retorció. Apretó una mano contra su hocico, pero no sabía si debía sentirlo caliente o frío al tacto. Maldita sea.


      Mick lo sabría. "Vuelvo enseguida". No es que Ian vaya a ir a ninguna parte pronto.


      Entró de puntillas en su habitación, pero Mick estaba profundamente dormido. Muchas de sus heridas se habían cerrado, dándole la esperanza de que sería el primero en mejorar. No sabía por qué no estaba en su forma de lobo. Tal vez pensó que sería un signo de debilidad.


      Un gruñido vino de la habitación de Ian, y ella se apresuró a entrar. Estaba claro que se había despertado y se había movido.


      "¿Ian?"


      Exhaló un suspiro y abrió los ojos. Con aspecto confuso, miró a su alrededor. "¿Cómo he llegado aquí?"


      "Mick te llevó."


      "¿Qué pasó con Elkhart?"


      Se centraría en eso. "Lo tenemos. No va a ir a ninguna parte durante mucho tiempo. Ford dijo que el general estaba arreglando que alguien viniera a buscarlo".


      "¿Le disparaste?"


      "Maldita sea, lo hice. Lo dejé atónito".


      "Semejante lenguaje para una dama".


      Se rió. Ian parecía estar saliendo de su delirio. "¿Qué tal si te limpias? Si eso es demasiado para ti, puedo poner unas toallas limpias y puedes tumbarte en ellas".


      Su mirada daba a entender que prefería morir a ser mimado de esa manera. Ian se apoyó en los codos, hizo un gesto de dolor y se puso de rodillas. "Mierda, eso duele".


      "Ahora sabes cómo se sintió Mick después de tu primera pelea con él".


      "¿En serio? "


      "Sí, aunque Mick se veía peor". Eso no era cierto, pero el ego de Ian ya parecía magullado.


      "¿Cómo es? ¿De verdad? "


      "Mick está durmiendo en la habitación de al lado".


      "Ve a verle mientras me lavo".


      "¿Quieres que te ayude?"


      "Si estuviera dispuesto a profundizar en tu dulce culo, diría que sí, pero todavía estoy demasiado débil. Dame un poco de privacidad, ¿quieres? "


      Levantó las palmas de las manos y retrocedió. "Llama si necesitas algo".


      Saludó. Que ella lo viera así tenía que ser duro, así que Charley volvió a la otra habitación. Cerró la puerta entre las habitaciones. Lo vería en breve.


      Ahora le tocaba a Charley lavar. El problema era que las únicas toallas eran las de mano, que tendrían que servir.
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        * * *

      


      Cuando Connolly abrió los ojos a la mañana siguiente, tuvo que entrecerrar los ojos ante la brillante luz de la habitación. Volvieron los recuerdos del combate. Le habían superado en número unas cuantas veces, pero había luchado mucho. Había habido varios momentos en los que había estado tentado de pedir la ayuda de Mick, pero había estado tan seguro de que podía con los lobos, que no lo había pedido. Cuando el último lobo salió de la nada, trató de telepatear a su hermano, pero el dolor en el cuello le había abrumado el cerebro.


      Lo que pasó después, no tenía ni idea. Como Charley afirmó que Mick lo llevó a la habitación, Mick debió de estar observando desde la barrera y decidió entrar sin que le preguntaran. Gracias a la iniciativa de su hermano.


      Las palabras de Mick cuando se vieron por primera vez después de todos esos años volvieron a él. Connolly había dicho que los leopardos no cambian sus manchas. Realmente había creído que Mick lo abandonaría de nuevo cuando más lo necesitara. Sólo que, esta vez, no lo había hecho.


      Aunque Connolly no era partidario de admitir que se había equivocado, había juzgado mal a Mick. Su hermano había dado un giro a su vida a pesar de haber sido criado por su padre.


      Se sentó en la cama y se pasó la lengua por los dientes. "Qué asco".


      Connolly se levantó de la cama y miró las toallas que Charley debía de haber puesto. No se había dado cuenta de que ella se había colado en algún momento. Supongo que tendría que comprar unas nuevas en el motel.


      Después de lavarse los dientes y vestirse, tenía que decidir su próximo movimiento. Si Elkhart era capturado, su trabajo aquí estaba hecho. El problema era que no podía dejar a Charley. Ella se había convertido en parte de su vida.


      Y sí, ella también era parte de la vida de Mick. Connolly había sido un solitario toda su vida, en parte, porque nunca pudo aprender a confiar. Entre Charley y Mick habían conseguido lo imposible: hacerle cambiar de opinión.


      Cuando miró el reloj de cabecera, gruñó. Mierda. Eran más de las diez y tenía que hacer un informe. Luego hablaría con Mick y Charley sobre su futuro.


      Connolly llamó a la puerta contigua y miró dentro. Ambos estaban levantados. "Hola. Los dos tienen buen aspecto".


      Ella le devolvió la sonrisa y su polla se endureció. Supongo que había vuelto a la normalidad. "Quiero tener un informe en cinco minutos, y luego los tres tenemos que hablar".


      Las cejas de Mick se levantaron. "¿Sobre qué?"


      "Nosotros".


      Connally volvió a entrar en su habitación y salió por la puerta principal. Llamó a la puerta de Ford, pero nadie respondió. Eso era extraño. En la habitación de los Fieldings, Dante respondió. "Quiero tener una reunión informativa en cinco".


      "Estaremos allí. ¿Quieres que venga Rider?"


      "Por supuesto".


      "Se lo diré".


      Connolly salió al pasillo exterior y abrió la puerta de su sala de reuniones. Acomodó las sillas mientras pensaba en lo que quería decir, aparte del agradecimiento.


      Rider fue el primero en llegar y luego los hermanos Fielding. "¿Dónde están Ford y Ty?" preguntó Connolly.


      "Están hablando con el Dr. Takemoto en parte para decirle que no tiene que ir a trabajar hoy. "


      "¿Qué pasa con Rachel? Supongo que se reunirán".


      "Sólo estoy suponiendo, aunque veremos lo que el general quiere hacer con Takemoto. Estaba involucrado en dos actividades ilegales. Como fue chantajeado, eso debería tener bastante peso".


      "¿Alguien ha oído algo sobre el otro médico?", preguntó.


      "¿Sánchez?" Preguntó Dante.


      "Sí".


      "No estaba en el almacén. Si estuvo involucrado o no, no lo sabremos a menos que Takemoto nos lo diga. Sin embargo, como Sánchez está suelto, yo no diría nada si fuera él".


      Las puertas del coche se cerraron de golpe y un momento después entraron Ty y Ford, con Charley y Mick justo detrás.


      "Bien, todos están aquí. Tomen asiento". Una vez que todos se acomodaron, Connolly comenzó. "No hay palabras para agradecerles a todos lo que hicieron. Me superaban en número y estaba casi muerto cuando Mick apareció y acabó con los demás".


      Sonrió. "En realidad, tuve un poco de ayuda después de tu escaramuza con esos dos lobos". Miró a Rider.


      "Entonces, gracias también".


      "Feliz de ser útil", dijo Rider.


      "Ty, Ford, ¿qué reveló el Dr. Takemoto? "


      "Todo", dijo Ford. "Estaba tan agradecido de que su mujer estuviera a salvo que dijo que estaba dispuesto a ser testigo en el juicio de Elkhart".


      "Eso es genial".


      "¿Y los vagabundos?", preguntó.


      "Están en un hospital siendo revisados. No creo que Elkhart haya llegado muy lejos en sus experimentos. Deberían estar bien".


      "Genial. Ford, Charley dijo que contactaste con el general para ocuparte de Elkhart".


      Antes de que pudiera responder, alguien llamó a la puerta y todos los presentes se pusieron rígidos. Era la firma de un hombre lobo. "Déjame ver quién es".


      Cuando Connolly abrió la puerta, no podía estar más sorprendido. "¡General! Está usted aquí".


      "Maldita sea, estoy aquí. No hay manera de que algo o alguien relacionado con Paul Statler se escape. Yo personalmente quería asegurarme de que Elkhart sea castigado".


      "¿Dónde está?"


      "Estoy haciendo que lo escolten a un centro que se ocupa de los cambiantes. Está muy aturdido en este momento y está tratando de superar algún veneno en su sistema, pero vivirá para ser juzgado."


      Connolly sonrió. "Es fantástico. Entra".


      Ty cedió su asiento al general. "Desgraciadamente, tengo algunas noticias inquietantes".


      Justo cuando Connolly pensaba que su vida estaba a punto de dar un giro para mejor, algo sucede. "¿Qué es eso, señor?"


      "Estuve investigando, con la ayuda del equipo de Mick, y me enteré de que Richard Delancey es hermanastro de Paul Statler".


      La sala se sumió en el caos. El general Armand levantó una mano y el grupo se calmó. "Esto no significa que estuviera confabulado con Statler, pero estando Elkhart en el consejo de su empresa farmacéutica, no tiene buena pinta".


      "¿Qué quiere que hagamos, señor?" Preguntó Connolly.


      "Me gustaría que todos ustedes volvieran a sus vidas. Sin embargo, voy a pedirle a Rider que se quede a investigar".


      Se sentó más erguido. "Será un honor".


      El general se volvió hacia Mick. "Tengo que decir que su equipo de hombres es impresionantemente bueno. Si me permitieras usar sus talentos de vez en cuando, te lo agradecería".


      Connolly sonrió. Mick era una estrella, y no podía estar más orgulloso de su hermano pequeño.


      "Lo que quiera, señor".


      Agitó una mano. "No hace falta que me sirvas". Miró a Connolly y le guiñó un ojo.


      Durante la siguiente media hora, informaron. "En cuanto los Fieldings y los Summerville devuelvan sus coches de alquiler, mi avión estará listo para llevarnos de vuelta a Estados Unidos".


      El general se acercó a Connolly. "Me has hecho sentir orgulloso, hijo. Si alguna vez quieres venir a tiempo completo a la Manada, házmelo saber. Siempre tendré un lugar para ti".


      Su corazón se hinchó. "Gracias, señor. Lo tendré en cuenta".


      El general le dio una palmadita en la espalda y luego se volvió hacia Charley. "Y tú, jovencita, eres increíble. Gran trabajo el que has hecho, al igual que tu padre y sus amigos científicos. Por favor, dale las gracias de mi parte. "


      "Lo haré".


      El general asintió a los demás. "Recojan, hombres. Es hora de volver a casa".
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      Charley , Mick e Ian volvieron a la habitación de ella y Mick. Lo que Ian quería discutir era una incógnita. Si decía que planeaba ir solo, ella podría tener que dispararle una flecha para sedarlo y luego atarlo. Charley nunca había estado tan segura de que los tres debían estar juntos.


      Ian les indicó que se sentaran en la cama mientras él se colocaba frente a ellos.


      "Sólo dinos ya", dijo Mick. "Si quieres irte, vete. He hecho todo lo posible para demostrarte que quiero que seamos una familia, pero si eres demasiado estúpido para verlo, no hay nada más que pueda hacer."


      Ian se pasó la palma de la mano por la cabeza y miró al techo. "Esa es la cuestión. Me he dado cuenta de que estaba equivocado. Sobre muchas cosas".


      Mick se agachó y estrechó la mano de Charley. "¿Exactamente en qué te equivocas?"


      "Me has salvado la vida y quiero darte las gracias".


      Eso no era exactamente lo que ella quería que dijera Ian. "¿Qué significa eso? ¿Estás diciendo que perdonas a tu hermano por ser un inocente de doce años que creyó a su padre?"


      "Supongo".


      "¿También has perdonado a Mick por intentar impresionar a sus amigos hackeando la oficina de registro de alguna universidad y cambiando las notas? "


      Ian soltó un suspiro. "Entiendo por qué lo hizo. Ha cumplido su condena y ha demostrado que puede seguir adelante".


      Mick le soltó la mano y se apoyó en los codos. "Me gusta cómo suena esto. ¿Qué hay de nosotros tres?"


      "Compartir no me resulta fácil". Se enfrentó a ella. "Pero amo a Charley. De hecho, no puedo imaginarme vivir sin ella".


      Ella sonrió. Que alguien como Ian McLaughlin le dijera que la amaba era monumental. "Yo también te quiero, Ian". Puso una mano en la pierna de Mick. "Y yo también quiero a Mick, aunque todo el concepto de compañeros predestinados sigue siendo un poco confuso para mí".


      "Si crees que voy a renunciar al amor de mi vida para que seas feliz, Ian, estarías muy equivocado", dijo Mick. "Charley y yo somos el uno para el otro. Así que, si quieres que sea un trío ocasional, me parece bien".


      "Sí, pero no sobre la parte ocasional. Me apunto a todo. "


      Ella gritó. "¡Por fin! "


      Mick sonrió. "Bienvenido a bordo, hermano".


      Ian se aclaró la garganta. "Entonces, ¿cómo funciona esto?"


      Se rió. "¿En serio? ¿Nunca has estado con una mujer y un hombre?"


      "Joder, no".


      "¿Tengo que hacerte un dibujo o quieres improvisar? "preguntó Mick.


      Ian apretó los labios. "Mientras sólo tenga que besar y tocar a Charley, estoy bien".


      Mick se rió. "Confía en mí. No habrá interacción entre nosotros".


      "Bien".


      Se rió. Esto iba a ser muy divertido. Se le ocurrió una idea sobre cómo hacer esto más cómodo para Ian. Charley saltó de la cama. "Ian siéntate en la cama".


      "¿Qué está pasando?"


      "Si no lo descubres en unos minutos, no eres tan brillante como creía". Miró de uno a otro. "Nadie puede moverse. ¿Entendido?"


      "¿Qué pasa, Charley?" Preguntó Mick.


      "Ya lo verás".


      Charley tenía su vida más o menos planeada. Hacía las cosas según las reglas, practicaba sus habilidades, se ejercitaba y trataba de ayudar a los demás. Desde que sus dos compañeros entraron en su vida, todo dio un vuelco.


      Se quitó los zapatos y los dejó a un lado. Luego se levantó la camisa por encima de la cabeza.


      "Vaya", dijo Ian. "Ya soy frágil emocionalmente. No me tientes así".


      Ella sonrió. "¿Por qué no? ¿No puedes soportar un poco de competencia?"


      Ian miró a su hermano. "¿Vas a juzgarnos a los dos para ver quién es el mejor amante? Porque si es así, me apunto. Mi pasión superará a la de mi hermano cualquier día".


      "¿De verdad? ¿Es eso lo que crees que es? No. Aquí todos somos iguales. Sin juicios. Sin acusaciones. Sólo disfrute puro. ¿Puedes dejar de lado tus nociones preconcebidas durante unos minutos y disfrutar de este momento?"


      Naturalmente, Mick tuvo que dar un codazo a Ian. Si él arruinaba esto, ella los abandonaría a los dos. Caramba.


      "Lo intentaré". Ian le lanzó a Mick un ceño falso.


      "Así está mejor. Ahora presta atención", dijo.


      "Confía en mí, estoy concentrado en el premio", dijo Ian.


      Le gustó su repentina respuesta coqueta. Tan lentamente como pudo, se desabrochó el sujetador y bajó los tirantes por los hombros. Cuando el sujetador se asomó por encima de sus pezones, los ojos de ambos hombres brillaron de color dorado, lo cual era jodidamente excitante.


      Le tiró el sujetador a Ian, que se lo llevó a la cara e inhaló. Cuando el vello del dorso de sus manos brotó, Mick le dio un codazo y asintió a lo que estaba sucediendo.


      Ian dejó su sujetador. "Lo siento".


      "No lo hagas. Estamos aquí para explorar y hacer lo que queramos". Estos hombres -o al menos Ian- tenían mucho que aprender sobre sus sentimientos.


      Como no quería eternizarse, se desabrochó los vaqueros, se dio la vuelta y se los bajó por las caderas.


      "Nena, estás tardando demasiado", dijo Mick. "Mi polla está a punto de reventar".


      Ella amaba a este hombre. Había dicho que podía leer algunos de los pensamientos de Ian, y lo más probable es que estuviera tratando de facilitarle a su hermano la idea de hacer el amor con ella en un trío. Menos mal que Ian era un hombre de culo, y a Mick le encantaba su coño.


      Después de menear las caderas para atraerlos, se quitó los vaqueros. Charley entonces se dio la vuelta. Cuando se bajó las bragas, Ian saltó de la cama y ella se las subió de nuevo. "Uh-uh. Siéntate. Tendrás tu turno".


      Cuando él obedeció, ella se tragó una sonrisa. Nunca en su vida pensó que tendría este tipo de control sobre estos notables hermanos.


      Después de deshacerse de su ropa interior, Charley se acercó a ellos. "Quítense los zapatos", les ordenó. Ambos obedecieron en segundos. "Pónganse de pie y déjenme desvestirlos".


      "Eso no es justo", dijo Mick, sonando sincero.


      "¿Por qué?"


      "Tardarás demasiado. Para este evento monumental, todos deberíamos participar por igual".


      Tenía razón, supuso ella. "Bien. Podéis desnudaros los dos. Pero sean rápidos".


      Ambos estaban desnudos antes de que ella pudiera contar hasta diez.


      "Esto es una mierda", dijo Ian. La cogió en brazos, la tiró en la cama y se puso encima de ella.


      El beso fue apasionado, intenso y muy estimulante, pero ella tuvo que detenerlo. "No estás siendo justo con Mick".


      "A la mierda lo justo. Tengo necesidades". Rodó sobre su lado y luego exhaló un suspiro. "Pero como no todo es sobre mí, lo compartiré".


      Charley sonrió. "Como Mick fue paciente, me ocuparé de él primero. Puedes hacer lo que quieras mientras yo atiendo a tu hermano".


      "¿Algo?"


      Ella le sopló un beso. "Dentro de lo razonable".


      "¿Qué tal si cojo algo de lubricante de mi habitación? "


      "Perfecto".


      Ian se bajó de la cama en un instante. Con los pocos segundos libres que tenían, se volvió hacia Mick. "Acércate".


      "Sabes que no puedo soportar demasiados juegos previos, así que no me avergüences delante de Ian", dijo.


      "Nunca". Esto sería divertido, aunque para ser honesta, las hormonas que se desbordan en ella le impedirían pasar mucho tiempo tocando y besando a cualquiera de ellos. "Ponte de espaldas".


      Una vez que estuvo en posición, Charley se arrastró junto a él y se puso de rodillas. Entonces agarró la polla de Mick. Lentamente, movió su mano hacia arriba y hacia abajo, aumentando la presión.


      "Date prisa. Ian va a volver".


      Se inclinó y atrajo a Mick hacia su boca. En cuestión de segundos, el aroma del lubricante de fresa llenó el aire.


      "Ahora puedo ver cómo funciona esto", dijo Ian.


      Si Charley no hubiera tenido la boca llena, podría haberle dicho a Ian que tenía que esperar su turno. Sin embargo, ella tenía la sensación de que él no habría escuchado.


      Ian puso las dos palmas de las manos en su culo. "Eres magnífica".


      Ian la levantó por la cintura y la movió entre las piernas de Mick. Ian entonces se arrastró detrás de ella.


      "Charley, no te detengas", dijo Mick.


      Había perdido la concentración, y eso no serviría. Ella movió su lengua hacia arriba y abajo de su longitud. Él aspiró y apretó las palmas de las manos sobre su cabeza. "Suficiente".


      Eso fue demasiado fácil. Se detuvo, no queriendo que Ian se quedara fuera.


      Mientras le pasaba el lubricante por el agujero, se adelantó demasiado en la parte amorosa. ¿Ian no tenía ni idea?


      Charley se dio la vuelta. "Ian, aún no estamos preparados para eso". Señaló con la cabeza el bote de lubricante que tenía en la mano.


      "¿Entonces cuándo?"


      Le dio una palmadita a la cama de al lado. "Ven aquí y bésame. Mick sabe qué hacer".


      "Seguro que sí", dijo.


      Charley se dejó caer sobre su espalda. Ian se estiró junto a ella, con los labios a escasos centímetros el uno del otro. Mick abrió las piernas de ella y se arrastró entre ellas. Así era como se hacía. Ian sonrió, pareciendo entender por fin que debían trabajar todos juntos. Su beso empezó suave, pero cuando ella se abrió para invitarle a entrar, el animal que llevaba dentro hizo que Ian se volviera más agresivo. Sus lenguas se batieron en duelo y el beso se intensificó. Le cogió la cara con una mano y le acarició el pecho con la otra.


      Los hombres debían comunicarse telepáticamente, porque parecían haber decidido que de momento, Ian se quedaría con la mitad superior y Mick con la inferior.


      Charley se dejó llevar completamente por la forma cariñosa de Ian hasta que Mick presionó su pequeño nódulo, enviando ondas de choque de deseo directamente a través de ella. Por mucho que hubiera querido estar con ambos hombres, esto podría haber sido un error. La abrumadora emoción y la aceptación la estaban arrastrando. Sobrecargada de emociones y hormonas, Charley nunca duraría, pero gracias a Dios, podía llegar al clímax muchas veces.


      Cuando Mick introdujo dos dedos en su coño, ella apretó con fuerza. Necesitando más aire, rompió el beso con Ian.


      "Oye", se quejó.


      "Sé que debería ser capaz de aguantar horas, pero os quiero demasiado a los dos para esperar".


      Ian sonrió y asintió. "Me preguntaba cuánto durarías. Eres un peso ligero".


      Por mucho que quisiera demostrar que estaba equivocado, lo que dijo Ian era cierto.


      Mick se movió de entre sus piernas al lugar junto a ella. "Móntame, nena".


      Se sentaría sobre Mick y luego haría que Ian entrara por detrás. Podría hacer que Ian la empalara primero, y luego que Mick entrara por delante, pero dejaría esa combinación para otro momento.


      "Ya lo tienes". Antes de subirse, se acercó y besó a Ian. "Estoy seguro de que puedes averiguar cómo tomarlo desde aquí".


      Se agarró la polla y la agitó. "Yo me encargo, cariño".


      Se rió. Tener a los dos hombres contentos era el mejor regalo que podía pedir. Charley debió de tardar demasiado, porque Mick la puso encima de él y la besó con una dulzura que sólo él poseía. Aunque eran diferentes a Ian, los dos podían evocar todas las emociones en ella.


      Sabiendo que Ian la esperaba, adelantó las rodillas para elevar el culo, sin dejar de besar a Mick. Él le acercó la cara y luego profundizó en su boca. Su interacción era ligera y encantadora, a diferencia del Ian más posesivo.


      Deja de compararlos.


      Ahora que Charley los tenía a ambos, sólo quería apreciar a los dos hombres como individuos. Ian arrastró sus uñas ligeramente afiladas sobre su culo.


      "Eres increíble".


      Como ella estaba sobre sus codos aún besando a Mick, se limitó a mover los dedos para indicar un agradecimiento. Ian arrastró sus manos desde su culo hasta su cintura y luego apretó su pecho contra su espalda. Sus fuertes pectorales y sus desgarrados abdominales desprendían un poder tan sensual. Ella podría haberse concentrado si él no hubiera deslizado sus manos entre ella y Mick y hubiera ahuecado sus pechos.


      Mick le soltó la cara y le arrastró las manos por los brazos. Aunque Charley ya había estado en un ménage algunas veces, no era nada parecido a esto. Le encantaba que la tocaran por todas partes, pero las constantes ráfagas de placer que la recorrían estaban elevando sus deseos a un tono febril, y aún no la habían penetrado.


      Charley rompió el beso. "Ian, necesito montar a Mick. Dame un segundo".


      "Claro". Mientras se dejaba caer sobre los talones, no le soltó las tetas. De hecho, presionó sus pezones, lo que creó más estragos en su interior.


      "Es la hora, nena. Móntame fuerte", dijo Mick.


      "Oh, sí".
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      Mick levantó su polla, y Charley se agarró a ella. "Yo haré los honores".


      Cuando colocó la punta en la entrada y se deslizó hacia abajo, sólo llegó hasta la mitad, a pesar de estar mojada. "Deja de crecer".


      "Espera hasta que me experimentes", dijo Ian. "No tenía ni idea de que verte hacer el amor con Mick fuera tan excitante".


      No podría haber dicho nada mejor. "Entonces estás a punto de estar muy excitado".


      Ian se rió, un sonido que nunca se cansaría de escuchar. Mick levantó la mano y le pellizcó los dos pezones. Como ya estaban un poco sensibles por el tacto de Ian, la rápida inyección de dolor se transformó en algo glorioso, y ese placer añadido la ayudó a deslizarse hasta el fondo. Mick la agarró por la cintura para mantenerla quieta y luego se retiró antes de volver a bombear dentro de ella.


      Ian volvió a apretar su pecho contra la espalda de ella, sin soltar sus pechos. Tener una polla en su coño y las manos de Ian en sus tetas era el cielo puro.


      Ian se inclinó. "Inclínate un poco más, cariño".


      Este era el momento. El momento con el que había estado soñando. Cuando se inclinó para besar a Mick, Ian le untó más lubricante en su agujero. Como había tenido la polla de Ian en su culo varias veces, no se tensó. Quería esto. Tener a los dos hombres que amaba al mismo tiempo iría más allá de sus sueños más salvajes.


      Mick le bajó la cabeza y le besó la nariz, la frente y luego los labios. La presión era tan ligera como una mariposa, pero sus ojos mostraban a un hombre decidido a darle placer.


      Con la otra mano, Mick la mantenía quieta mientras se elevaba lenta y uniformemente dentro de ella y luego volvía a bajar. La forma en que la amaba era probablemente para mantener su mente fuera de lo que Ian estaba a punto de hacer.


      Cuando Ian presionó su polla contra el apretado anillo de ella, se movió lentamente, y a ella se le cortó la respiración. "Esta vez no vas a caber".


      "No te preocupes. Mick y yo lo tenemos resuelto".


      Maldita telepatía. El hecho de que estuvieran trabajando juntos en lugar de luchar entre sí la emocionaba. Mick condujo hacia arriba y luego se quedó quieto. Eso fue bueno. Charley necesitaba un momento para manejar su polla antes de ocuparse de una segunda.


      Mick le mordisqueó la oreja. Cuando deslizó sus labios hacia su cuello, ella se tensó.


      "No te pongas tenso. Quiero amarte y hacerte mía cuando llegue el momento", dijo Mick.


      Sus palabras tranquilizadoras la calmaron. Ella asintió. La distracción funcionó, porque Ian pudo deslizarse dentro de ella. Se aferró a su culo, permitiendo a Mick más libertad para tocarla. Y la tocó. Mientras le pasaba los dedos por el pelo, Ian se retiró y luego volvió a entrar.


      "¿Listo para los dos?" Preguntó Mick.


      Ya tenía dos pollas dentro de ella, pero él debía de querer decir si estaba preparada para aguantar que le metieran las dos al mismo tiempo. "Sí."


      Ian se retiró mientras Mick se deslizaba y volvía a entrar. Aumentaron lentamente su velocidad, lo que aumentó aún más su deseo. Por mucho que quisiera participar más a fondo, si movía las caderas, desviaría el ritmo.


      Todo lo que podía hacer era besar a Mick, y amar el placer que la llenaba. Entonces Mick se sumergió en ella, y también lo hizo Ian. El calor la abrasaba por dentro mientras los rayos de éxtasis la sacudían hasta el fondo. El amor, la aceptación y el deseo puro la llenaron hasta que no pudo contener el clímax.


      Levantó la cabeza. "¡Estoy tan cerca!"


      Los dos hombres hicieron un túnel al mismo tiempo y casi la partieron en dos. Y entonces sucedió. Ella juró que los tres se corrieron al mismo tiempo. El calor la invadió mientras el amor abundaba. Mick levantó la cabeza y le hundió los dientes en el cuello por un lado mientras Ian hacía lo mismo por el otro. Vaya. Su unión era completa.


      Su visión se volvió borrosa y su corazón se aceleró. Cuando sus pulsaciones cesaron, Ian se retiró primero. Un momento después, regresó con una toalla húmeda y caliente, la levantó de Mick y la colocó de espaldas.


      Una vez que la limpió, se quedó rápidamente dormida.


      Cuando Charley abrió los ojos, ambos hombres estaban sentados en la cama sonriéndole. "Vaya. ¿Cuánto tiempo estuve dormida?"


      "El tiempo suficiente para que Mick y yo resolvamos algunas cosas".


      Eso sonó esperanzador. "Dime. Más vale que me incluya".


      Ian alargó la mano y le cogió la cara. "No tienes que preocuparte por eso".


      "Me alegro. Si alguno de ustedes se va, los cazaré".


      Ambos se rieron.


      "Ian y yo hemos estado hablando del siguiente paso", dijo Mick. "Como he mencionado, quiero abrir otra sucursal de mi empresa aquí. Imagino que ese almacén podría estar en venta ahora que Elkhart lo ha desocupado".


      "Eso es increíble. Conozco a un buen agente inmobiliario".


      Guiñó un ojo. "Suena genial".


      "¿Y tú, Ian? ¿Qué vas a hacer?"


      "Eso es lo bonito. Aunque siempre estaré de guardia si el general me necesita, Mick y yo creemos que ha llegado el momento de ampliar su negocio."


      "¿Qué significa?", preguntó ella.


      "Mick podría descubrir actividades delictivas, pero incluso la Policía Montada de Canadá podría necesitar algo de ayuda para traerlas".


      Ella no estaba segura de a dónde quería llegar con esto. "¿Vas a conseguir un trabajo con ellos?"


      "No. Me imagino que tú y yo podemos buscar a estos malos y entregarlos a la policía. Mick ofrecería a sus clientes nuestro servicio".


      Eso fue increíble. "¿De verdad? ¿No hay más contabilidad aburrida?"


      Se rió. "Puedes hacer lo que quieras, pero me encantaría tenerte a mi lado".


      Miró a Mick. "Mick es un luchador bastante consumado ahora. Tal vez podamos ser un trío de lucha".


      "Sin duda es algo en lo que hay que pensar".
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        * * *

      


      Después de otra discusión sobre su futuro, Charley, Ian y Mick se dirigieron a la casa de los padres de ella para darles todos los detalles del derribo de Elkhart, así como para discutir la nueva empresa de Mick e Ian.


      "Si mi padre dice que quiere ayudar, dile que no".


      "¿Por qué?" Preguntó Ian. "Una vez soldado, siempre soldado".


      "Si no es peligroso, tal vez".


      Cuando llegaron a la casa, llamó a la puerta y su madre respondió. "Entra".


      Su padre estaba en el sofá tomando una copa. Se levantó de un salto. "¿Os traigo una cerveza?"


      ¿Dos? "Que sean tres", dijo.


      "Son tres". Su padre fue a la cocina y volvió con sus bebidas. "Toma asiento y cuéntame todo".


      Entre los tres, detallaron más o menos la captura de Elkhart, aunque Mick omitió la parte en la que Ian casi muere.


      "¿Sabes algo de Rachel?" Preguntó Charley.


      "Sí, llamó hace un rato y dijo que ya estaban empacando, listos para regresar a Toronto".


      "¿Qué pasa con el Dr. Takemoto? ¿No será procesado?" Preguntó Charley.


      "Rachel dijo que el General Armand había estado en contacto. Su marido será depuesto. Si cuenta todo lo que hizo Elkhart, puede que no tenga que pasar tiempo en la cárcel. Sin embargo, Takemoto dijo que pasaría tiempo en la cárcel si eso significaba que su esposa e hijos seguían a salvo".


      "Yo haría lo mismo", dijo Ian.


      Por supuesto que lo haría. "Ambos son tan nobles".


      Ian se enfrentó a sus padres. "Eso nos lleva a la otra razón por la que queríamos veros. Tanto Mick como yo amamos a su hija y nos gustaría que nos permitieran casarnos con ella". La miró y sonrió. "Como soy el mayor, técnicamente se casaría conmigo, pero venimos como un paquete".


      Su madre se levantó de un salto y abrazó a Charley. "Esto es maravilloso. ¿Eres feliz?"


      "Sí, más de lo que podía imaginar". Cuando le preguntaron en el motel, casi lloró.


      Su padre sonreía de oreja a oreja. "Estoy totalmente de acuerdo. Cuando se sabe, se sabe".


      "¿Dónde vas a vivir?", le preguntó su madre.


      Mick explicó lo de abrir una oficina aquí. "Nos vendría bien un buen agente inmobiliario que nos ayude a encontrar una casa".


      Su madre se llevó una mano al pecho. "¡Sí! Tenerlos a los tres cerca sería maravilloso".


      "Hay una cosa más", dijo Mick.


      "¿Sí?", preguntó su madre.


      "Entre todos los videojuegos que he creado y el éxito de mi empresa, estoy muy bien". Miró a Ian. "En cuanto a ese vago, no puedo decir si tiene dinero o no, pero me gustaría hacerme cargo de todas las facturas médicas de Darlene".


      La boca de Charley se abrió. "No tienes que hacer eso".


      Mick sonrió. "Lo sé, pero quiero hacerlo".


      Ian se aclaró la garganta. "En realidad, ya he hablado con el general y le gustaría llevar a Darlene a Florida. Allí tienen algunos especialistas importantes. Podéis ir con ella si queréis", les dijo a sus padres.


      Las lágrimas corrieron por las mejillas de su madre. "Esto es un sueño hecho realidad. No sé cómo agradecértelo".


      "Ya lo has hecho al darnos a Charley".


      Ahora era el turno de Charley de llorar, pero eran lágrimas de alegría.
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-DESEANDO A SU PAREJA

          

        

      

    


    
      Espero que hayas disfrutado de Su pareja cazadora. El siguiente libro de la serie es Deseando a su pareja.


      


      Paris Mansfield no cree en las parejas desde que su padre, un hombre lobo, abandonó a su madre. ¿Su mantra en la vida? Evitar todas las relaciones con los hombres lobo.


      


      El líder de la manada, el general Armand, pide al experto en armas, Rider Scott, y al propietario de una empresa de software, Grayson Whitlock, que encuentren pruebas de que una empresa farmacéutica canadiense local está produciendo y distribuyendo drogas ilegales. Para su suerte, Rider es emparejado con el hombre que hizo fracasar su última aventura empresarial, y no está seguro de poder confiar en que Grayson no lo abandone de nuevo.


      Lo peor es que cuando conocen a Paris, una mujer que trabaja en esta empresa, estos hombres lobo se dan cuenta de que es su pareja predestinada. No es de extrañar, ella no quiere tener nada que ver con ellos.


      Vivir con un anhelo imposible de resistir por París significa que ninguno de los dos hombres puede alejarse de ella. ¿Qué pueden hacer Grayson y Rider para convencerla de que no se parecen en nada a su padre? Habrá que convencerla mucho.


      


      Aquí está el primer capítulo:


      


      El teléfono de Rider Scott sonó. Cogió su móvil de la mesa del motel y comprobó el identificador de llamadas. "Ya era hora de que llamara", murmuró Rider.


      El general Armand, jefe de la Manada, había encomendado a Rider la tarea de vigilar a Richard Delancey, jefe de Industrias Harrison. Aparte de encontrar trapos sucios sobre el propietario, Rider no sabía exactamente qué quería el general que descubriera. Llevaba días esperando sus instrucciones en esta cutre habitación de motel en la pequeña ciudad de Ames, Canadá, y no estaba contento con la falta de dirección. Con suerte, por fin iba a obtener algunas respuestas.


      "Sí, General". Rider forzó su voz para mantener el respeto y la calma.


      "Siento mantenerte en la oscuridad, pero quería reunir más información antes de darte los detalles de tu misión. Acabo de enviarte por correo electrónico mis conclusiones".


      ¿Por qué había tardado tanto? Afirmó que iba a utilizar los servicios de la empresa de Mick McLaughlin para reunir la información. En teoría, la empresa de Mick era un grupo de súper hackers. Lo que sea.


      El tiempo era importante, pero también lo era la buena información. Rider no iba a recordarle al general que tenía una empresa que dirigir, un curso de formación para hombres lobo que querían mejorar sus habilidades de tiro y lucha. Por suerte, los hombres que trabajaban para él tenían talento y podían encargarse del trabajo diario por su cuenta durante un tiempo. "Lo leeré ahora mismo".


      "Sólo un aviso. Estoy enviando algunos refuerzos".


      El general debía de haber descubierto algo que requería una acción tan rápida. Rider había supuesto que sería él quien descubriera primero las pruebas de las actividades ilegales en la empresa farmacéutica y luego solicitara el apoyo. "¿Qué has averiguado?"


      "Sólo en los últimos diez días, tres jóvenes en un radio de ochenta kilómetros de Ames han muerto por sobredosis: fentanilo mezclado con cocaína, para ser exactos".


      Sus hombros se hundieron. Así que esa era la razón por la que Rider había sido elegido para este trabajo. Tras la muerte de su hermano mayor por sobredosis años atrás, detener las drogas ilegales se había convertido en su misión, o tal vez debería decir, en su obsesión. "¿Y crees que esto tiene algo que ver con Industrias Harrison?"


      Era una pregunta tonta, pero había que hacerla para que quedara claro. El general había insinuado que la compañía farmacéutica estaba posiblemente involucrada en alguna actividad dudosa. Rider estaba allí para demostrar que la compañía, y su líder, tenían algunos esqueletos en el armario.


      Recientemente, uno de los miembros de su junta directiva, el Dr. Gregory Elkhart, había sido detenido por experimentar con hombres y mujeres con el fin de mejorar los hombres lobo. Sin embargo, no se habían mencionado las drogas ilegales.


      "Es una posibilidad", dijo el general. "Puede que tenga prejuicios, ya que Richard Delancey es hermanastro de Paul Statler, pero mi informe incluye un breve antecedente de cómo eran esos dos gamberros cuando crecían".


      Rider no estaba seguro de cómo las actividades de los adolescentes salvajes jugaban un papel en su futuro, pero en las pocas veces que había trabajado para el general, el instinto del hombre había dado en el clavo. No sólo eso, Paul Statler, y su malvado clan de hombres lobo Colter, habían sido una espina en el costado del general durante años, hasta que finalmente lo derribó.


      "Gracias. ¿Cuándo aparecerán mis refuerzos?" No es que no pueda encargarse de la vigilancia por sí mismo, pero estaría bien tener a alguien con quien intercambiar ideas.


      "Debería llegar en cualquier momento".


      "¿Qué puedes decirme de él?"


      El general hizo una pausa. "Creo que será mejor que se lo diga él mismo".


      Rider sabía que presionar el tema no sería prudente. "No hay problema".


      "Manténgame al tanto de todo lo que aprenda".


      "Sí, señor", dijo Rider, y luego desconectó.


      Antes de que llegaran sus refuerzos, Rider quiso comprobar la información. Tocó su ordenador portátil para activarlo. En efecto, un correo electrónico del general estaba en su bandeja de entrada. Justo cuando lo abrió, alguien llamó a su puerta, acelerando su pulso por un momento.


      ¿Qué le pasa? Rider normalmente tenía los nervios de acero. ¿Era porque la firma de un hombre lobo estaba en la puerta? La razón se entrometió. Lo más probable es que fuera su refuerzo. El general no bromeaba cuando dijo que esa persona llegaría en breve. Cuando Rider miró por la mirilla, todos los músculos de su cuerpo se bloquearon.


      ¿Me estás tomando el pelo?


      "Abre, Rider. Puedo sentir que estás ahí".


      Ese comentario procedía de su antiguo socio, que había hecho perder a Rider una gran oportunidad de negocio hacía dos años. Abrió la puerta de un tirón y se enfrentó al hombre que había sido su mejor amigo en una época, antes de que se convirtiera en su peor pesadilla. "¿Qué estás haciendo aquí?"


      "El general Armand debería haberte llamado".


      "¿Eres mi apoyo?" Rider había esperado que Grayson hubiera venido a hacer las paces. Si Rider no hubiera aceptado ya el trabajo, se iría ahora.


      "Sí. ¿Puedo entrar?"


      "¿Como si pudiera detenerte?" Dijo Rider.


      Dio un paso atrás para dejar entrar a Grayson Whitlock. Una vez dentro, su antiguo compañero se dio la vuelta. "Me gustaría explicar".


      Eso fue rico. "¿Qué hay que explicar? No te presentaste a la reunión y me dejaste con el agua al cuello. Si no te enteraste, no conseguí el contrato. De hecho, perdí el anticipo".


      "Lo sé. No puedo decirte cuánto lo siento".


      "Ya es agua pasada". Eso no significaba que Rider tuviera intención de perdonarle. "Voy a pedirle al general un compañero diferente, uno con el que pueda contar para cubrirme las espaldas".


      "Por favor, no lo hagas. He movido muchos hilos para conseguir este trabajo".


      Rider soltó una risita, pero no tenía ninguna alegría. "¿Por qué? No te molestas en llamar durante dos años, y sin embargo aquí estás, queriendo trabajar conmigo?"


      "Debería haberme puesto en contacto contigo antes, pero me daba vergüenza".


      Rider negó con la cabeza. "Deberías estarlo".


      "Mira, el día de la reunión, tuve un accidente de coche". Grayson se levantó la camisa para dejar al descubierto una enorme cicatriz que iba desde la cintura, pasando por el pecho, hasta el hombro. Teniendo en cuenta que los lobos se curaban rápidamente, la lesión parecía poner en peligro su vida.


      "¿Qué pasó con tu poder de curación del lobo?"


      "Confía en mí. Sin ella, habría muerto. En cuanto a la cicatriz, está mucho mejor ahora que antes".


      Rider se acercó a la mesa y le indicó a su antiguo amigo que se sentara. "Eso explica por qué no estuviste en la reunión ese día, pero por qué no me avisaste cuando saliste del quirófano. Como tu mejor amigo, ¿no crees que habría querido saber qué pasó?".


      "Sí, pero tenía amnesia".


      Rider soltó una carcajada. "No hace falta que te inventes una excusa poco convincente. Sólo di que decidiste que nuestra empresa conjunta ya no era para ti".


      "Sabía que no me creerías. Esta es la verdad. Cuando me desperté, ni siquiera recordaba mi propio nombre. Si no hubiera tenido mi carnet de conducir encima, no lo habría sabido ni dónde vivía".


      Rider y Grayson habían sido amigos durante mucho tiempo, y siempre podía saber cuando su amigo estaba mintiendo. Esta vez no lo estaba. "Eso tuvo que apestar. ¿Olvidaste otras cosas?"


      "¿Te refieres a si recuerdo cómo leer o hacer códigos informáticos?" Rider asintió. "Esas cosas las podía hacer. Sólo mis recuerdos de eventos pasados tenían problemas. Tardaron en volver".


      "¿Cuánto tiempo?", preguntó.


      "Mi cuerpo se curó bastante rápido, pero mi memoria volvió por etapas. En total, tardó unos tres meses".


      "¿Por qué no me llamas entonces?" preguntó Rider.


      "Lo he intentado. Su correo electrónico fue devuelto, y el número de teléfono que tenía decía que ya no estaba en servicio".


      Mierda. "Tienes razón. Para que sepas, no te estaba bloqueando. Cuando me mudé de Florida a Canadá, tuve que cambiar todo eso".


      Las cejas de Grayson se alzaron. "Entonces, ¿por qué no he tenido noticias tuyas? Habría pensado que estarías intentando demandarme o, como mínimo, exigirme que te devuelva el dinero".


      Rider se encogió de hombros. "Quizá debería haberlo hecho, pero yo no soy así. Me imaginé que tenías tus razones para abandonarme ese día".


      "Yo no me deshice..."


      "Ahora lo sé". Rider extendió su mano. "Siento que te haya pasado eso".


      Grayson la sacudió. "¿Siguen siendo amigos?"


      "Mientras no vuelvas a hacer una estupidez como esa, lo haremos".


      Grayson sonrió. "Intentaré que la próxima vez no me atropelle un camión".


      "Ouch. ¿Y qué terminaste haciendo una vez que te curaste?" Si los dos iban a trabajar juntos, Rider quería entender si su amigo tenía algunas habilidades útiles.


      "He creado una empresa de software".


      "Tú coges". Eso era lo que los dos habían planeado hacer.


      Grayson sacó su cartera. "Me imaginé que dirías eso. Es una de las razones por las que quería volver a asociarme contigo. Aquí tienes un cheque por el dinero que perdiste, así como lo que habrías ganado el primer año que estuve en el negocio. Te debo eso".


      El jinete silbó. La suma era asombrosa. "No puedo aceptar esto".


      "¿Por qué no? Sé que el dinero que invirtió no era reembolsable si no cumplía con mi mitad. Confía en mí, quiero que tengas esto".


      "¿Para liberar tu conciencia?"


      Grayson se encogió de hombros. "Conciencia o no, es lo correcto. Puedes romper el cheque, cobrarlo o decidir qué hacer con él después".


      Había que ser un gran hombre para admitir que se había equivocado. "Gracias".


      "Ahora que el aire está despejado, dime qué has estado haciendo", dijo Grayson.


      "Después de que esa empresa fracasara, un primo mío, que vive en Canadá, necesitaba ayuda con la adicción. Como estaba libre, vine aquí y nunca me fui. Tengo un lugar a unas dos horas al oeste de aquí. Es tranquilo, pacífico y justo lo que necesitaba en ese momento". Explicó la empresa que había creado.


      "Parece que has caído de pie. Me alegro por ti".


      "Gracias. Me gusta mucho la parte física de mi trabajo", dijo Rider.


      "¿Has hecho muchos trabajos por encargo para el general?"


      "Algunos. De hecho, acabo de terminar un trabajo con él".


      "Lo mencionó, pero Armand no me dio ningún detalle".


      Rider se encogió de hombros. "No hay mucho que contar. Llegué al final de la investigación". Ryder explicó sobre el doctor Elkhart y lo que estaba haciendo. "El general cree que Industrias Harrison podría haber pagado la operación ilegal y muy poco ética de Elkhart".


      Grayson silbó. "¿Qué pruebas tiene?"


      "No creo que tenga muchas pruebas, aparte de que Elkhart estaba en el consejo de la compañía farmacéutica. Como ha habido un número inusual de sobredosis en la zona, el general quiere que investiguemos al propietario de la empresa, el doctor Richard Delancey, por posible fabricación de cocaína." Rider levantó una mano. "Creo que lo que llevó al general al límite fue que Delancey era el hermanastro de Paul Statler".


      Las cejas de Grayson se levantaron. "Y sabemos que Paul Statler era tan malvado como ellos. El general nunca me mencionó si Delancey era un Colter. ¿Sabe usted si lo es o no?"


      Los Colter eran un grupo de hombres lobo sin ética que tomaban lo que querían, ya fueran mujeres, drogas o dinero. "No, pero no he leído su informe".


      "¿Informe?" Preguntó Grayson.


      "El general acaba de enviar un correo electrónico justo cuando usted apareció".


      "¿Puedes imprimir una copia para que la lea? Es más fácil que leerlo en mi teléfono".


      "Yo puedo. Dame un segundo". La caja del ordenador de Rider venía con una impresora.


      Rápidamente sacó dos copias y le entregó una de ellas a Grayson.


      Durante los diez minutos siguientes, ambos estudiaron el informe. Rider intentó no mostrar su decepción por la falta de hechos concretos. "No parece que Delancey y Paul Statler estuvieran ya especialmente unidos".


      "Como vivían en países diferentes -o lo hacían hasta que el general mató a Statler- quizá no, pero tal vez Delancey aceptó apoyar las actividades de su hermano Colter".


      "Creo que eso es lo que el general quiere que averigüemos", dijo Rider.


      Grayson señaló algo en la página 4. "Al menos conocemos las direcciones de los jóvenes con sobredosis", dijo Grayson.


      "¿Cómo va a ayudar eso? Podemos hablar con los padres, pero dudo que puedan decirnos dónde compró su hijo la droga".


      "De acuerdo, pero si su hijo fue a una fiesta, el anfitrión podría saber algo", dijo Grayson.


      "Aunque descubramos que los tres tipos tenían el mismo círculo de amigos, dudo que alguno delate su origen de la cocaína".


      "Tienes razón. Podría significar una muerte rápida para ellos si el traficante se entera. ¿Tienes alguna idea?" Preguntó Grayson.


      El problema era que no tenía ninguno. "He pasado por delante de Industrias Harrison, y tengo que decir que escabullirse será bastante difícil". Explicó que la fábrica se asentaba en unos cien acres, rodeados de nada más que un terreno plano apoyado en la ladera de una montaña".


      "¿Está vallado y vigilado?" Preguntó Grayson.


      "Sí, e incluso hay alambre de espino encima del altísimo muro de cemento".


      "Suena como una prisión".


      "También lo parece".


      "¿Qué tan bueno eres para seguir a la gente?" Preguntó Grayson.


      Rider no estaba seguro de a dónde quería llegar Grayson con esta línea de preguntas. "Es difícil de decir, pero creo que nunca me han detectado. ¿Por qué?"


      "Es una posibilidad remota, pero la empresa tiene que entregar sus medicamentos en algún momento. Podríamos seguir a los camiones".


      Eso era más que una posibilidad. "¿Cómo vamos a saber qué camiones contienen drogas legítimas y cuáles son las ilegales? Y quién puede decir que incluso sacan la droga de la fábrica en camiones. Podría ser entregada en mano en algunos de los coches de los trabajadores".


      "Veo que algunas cosas no han cambiado. Sigues siendo bueno para hacer agujeros en mis teorías".


      ¿Fue un cumplido? "No podemos permitirnos el lujo de seguir todos y cada uno de los camiones. Eso podría llevar meses. Tal vez tengamos que intentar conseguir un trabajo en Industrias Harrison, ya sea como guardias o como conductores".


      "Ahora me toca a mí hacer un agujero en tu teoría", dijo Grayson. "Si usted fuera una empresa que trafica con drogas ilegales, ¿confiaría en dos recién llegados para manejar algo tan importante? Podría poner en peligro todo su flujo de ingresos".


      Rider había olvidado cómo funcionaba la mente de Grayson. "No. ¿Entonces qué sugieres?"


      Grayson se recostó en la silla y releyó el papel. "Tengo una idea".


      "¿Qué es eso?"


      "Propongo que revisemos un bar local y veamos si aprendemos algo".


      "Ese es un plan que puedo apoyar".


      EL FIN
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